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  Capítulo 1


  He pasado la mitad de mi vida disfrutándola, modelos, fiestas y alcohol, la otra mitad he estado trabajando, porque de lo contrario no estaría donde estoy. He llegado a un punto en el que creo que ya no se puede ser más feliz. Lo tengo todo, lo sé casi todo y en realidad a veces creo que me aburre todo, pero no me quejaré por ello porque siempre encuentro un nuevo entretenimiento. La última idea ha sido aprender a pilotar y, evidentemente, he tenido que comprar un pequeño jet para probar mis habilidades. Aunque ahora no estoy tan seguro de haber hecho bien comprándolo, puede que me canse de esto más pronto que tarde, además tampoco tengo tiempo para ir muy lejos si me paso media vida en la oficina.


  Suena el teléfono interno y veo que es mi secretario.


  —¿Sí?


  —La señorita Kuznetsova.


  —Dile que no estoy. O mejor, dile que no quiero verla más.


  —Por supuesto.


  Francis no va a decirle eso, sé que ahora le estará dando mil explicaciones sobre por qué no vamos a vernos nunca más. Habrá inventado una enfermedad repentina, o tal vez le haya dicho que estoy cerrando un negocio y tengo que irme de viaje. A saber...


  Decido levantarme para comprobar cuál de esas excusas le está dando. Pero al contrario de lo que creía, ella no estaba al teléfono, está frente a la mesa de mi secretario con los brazos cruzados y manteniendo su cuerpo de metro setenta de modelo sobre dos tacones finísimos, que según las leyes de la física no deberían poder aguantar a nadie de pie, y sin embargo lo hacen. Lleva, cómo no, un vestido ajustado de leopardo, demasiado corto y demasiado escotado.


  No tengo ganas de aguantar a nadie hoy, precisamente hoy, así que no me tiembla el pulso para echarla de allí.


  —Miroslava, no me interesas... fuera o llamo a seguridad —digo dándome la vuelta de nuevo para entrar en mi despacho y cerrar de un portazo, más enfadado de lo que debería estar. Pero no es la presencia de esa mujer lo que me irrita, aunque también es una mujer la que ha provocado mi reacción.


  Unos minutos después entra Francis con la cara descompuesta.


  —Me has hecho sufrir —me reprocha.


  —¡Yo! Estoy sufriendo, ¿sabes? He perdido Bramson & Co.


  Francis mira al suelo sin saber bien qué decir y me dirige una mirada de cordero degollado que hace que me apiade de él.


  —Sé que los demás no tienen la culpa... Es esa estúpida, creo que se ha propuesto arruinarme.


  —Dudo que pueda arruinarte, un poco de competencia siempre es buena —asegura él y yo le miro con cara de pocos amigos.


  —¿Un poco de competencia? En primer lugar, la competencia nunca, repito nunca, es buena, y en segundo lugar esa mujer se está adelantando a cada cosa que se me ocurre. ¿Tendrá espías dentro de nuestro equipo? —me pregunto más para mí que para él, desenfocando la vista mientras finjo mirar hacia la ventana.


  —Lo dudo... —dice él con una sonrisa que quisiera borrar de un puñetazo, hoy no estoy en mi mejor día.


  —Como descubra quién es el espía, soy capaz de matarlo con mis propias manos... deberías encargar unos plásticos para cubrir el suelo de mi despacho... —digo recordando una película en la que mataban a un tipo en el despacho, donde luego recogían todo con esos plásticos previamente colocados para facilitar la limpieza. Francis no me toma en serio y se empieza a reír, cosa que odio en este momento.


  —No pretendía ser una broma.


  —Tal vez deberías concertar una entrevista con la señora Garmendia. Podríais fijar unos límites para no traspasarlos... —recomienda adoptando una pose de meditación, está entre un gurú que se alimenta del sol y el emoji de pensar que hay en mi móvil.


  —Pues por una vez has tenido una buena idea —le felicito levantándome de un salto de mi silla con ruedas, que sale disparada hacia atrás por el impulso.


  —¿Dónde vas? —me pregunta alzando las cejas y cruzándose de brazos frente a mí.


  —Pienso presentarme ante ella ahora mismo.


  —¿Ahora?


  —Ahora —confirmo cogiendo la gabardina que hay colgada junto a la puerta en un perchero de diseño que cuesta más que el sueldo que pago al hombre que se interpone en mi camino.


  —No creo que sea buena idea.


  —Aparta, Francis, o los plásticos los usaré contigo...


  Él me deja el camino libre y camino con decisión.


  —No pienso encargar plásticos para forrar el suelo de tu despacho —dice desde la puerta de éste cuando ya estoy a pocos metros del ascensor.


  — Quiero hablar con la señora Garmendia. Vamos, haz tu trabajo y llámala —le digo a la secretaria cuando al fin accedo a la planta del ático de ese edificio. Cuando he llegado me he sentido como Ironman en la sede de algún supervillano. A ver si me contagian aquí de algún virus y me vuelvo idiota y lento como la secretaria de esa mujer.


  La secretaria me mira boquiabierta por encima de sus gafas de leer y niega con la cabeza. Con este personal a su servicio la admiro un poco, tengo que reconocerlo, aquí no hay nadie en su puesto, he accedido hasta aquí sin ningún control, pienso negando con la cabeza, a lo que la secretaria responde frunciendo el ceño.


  —¿Tiene una cita? —pregunta ella mirándome con desconfianza.


  —No —me limito a decir. Ella vuelve a fruncir el ceño todavía más.


  —Pues si no tiene una cita, me temo que tendrá que concertar una... y teniendo en cuenta la agenda de la señora Garmendia, no sé cuándo le podrá atender... tal vez el año que viene —dice con satisfacción.


  Yo entrecierro los ojos y doy un paso adelante para apoyar las manos en la mesa de esa pequeña arpía.


  —No sabes con quién estás hablando.


  —No creo que me interese tampoco... —dice levantándose para quedar a mi altura, aunque a pesar de levantarse, casi mide lo mismo, es muy bajita.


  —Soy Jonathan Doyle. No necesito concertar ninguna cita... con nadie —recalco para que le quede clara mi posición.


  Ella responde abriendo la boca y estirándo su cuerpecito como si ganara al hacerlo mayor poder. Después me mira de arriba abajo como si estuviera estudiándome para comprobar si podría acabar conmigo o no. Es una mujer muy rara.


  —Jonathan Doyle. Lo imaginaba más, no sé, más mayor —asegura con una sonrisa edulcorada.


  —¿Y por qué quiere ver a la señora Garmendia? Si puede saberse —pregunta cruzándose de brazos y mirándome a los ojos de una forma muy extraña.


  —Eso es algo entre ella y yo.


  —Oh... es algo entre ustedes. Comprendo... Entonces creo que podrá hacer un hueco en su agenda, ahora mismo. Supongo que le estará entrando una gran curiosidad... —dice de forma enigmática moviéndose hacia el despacho que hay a la izquierda, el único que hay, que ya había supuesto que era el de esa mujer.


  —¿Está ahí? —pregunto estupido, es evidente que sí.


  —Sígame, le atenderá ya. Como ha dicho antes, usted no necesita pedir cita... —asegura girándose antes de colocar su mano sobre el picaporte de la puerta de doble hoja y sonriendo.


  La sigo hasta ese lugar con tanta luz que no veo nada cuando entro. La secretaria cierra la puerta tras de mí y compruebo que no hay plásticos en el suelo, sino una alfombra rosa. Cuando levanto la cabeza y me acostumbro a la luz que entra por el ventanal comprendo que no hay nadie.


  —¿Tengo que esperar aquí mucho tiempo? Tengo cosas que hacer.


  —No, señor Doyle, le atenderá ya mismo —dice sonriendo y rodeando un lado de la mesa central y corriendo la silla para a continuación sentarse.


  La miro estupefacto cuando ella decide de nuevo levantarse y extender su mano para decir:


  —Claudia Garmendia, encantada.


  —¿Qué significa esto? —pregunto confundido.


  —Mi secretaria me ha dicho que aunque no tenía cita, le urge hablar conmigo de algo que no le podía explicar antes y, ella tenía razón, tengo curiosidad por saber qué le ha traído hasta aquí.


  —Se está burlando de mí.


  —Un poco, pero usted me ha tomado por mi secretaria y no me ha dejado siquiera explicarle... ¿En qué puedo ayudarle?


  —He venido a fijar unas condiciones. Pero ahora no estoy tan seguro —afirmo odiándola un poco más que antes.


  —¿Qué condiciones?


  —Condiciones para que acabe esta guerra.


  —No sabía que había una, pero le escucho —afirma quitándose las gafas... reconozco que le quedan fatal.


  —Bramson & Co. y antes de eso las fábricas del puerto. Iban a hacer un centro comercial en esos terrenos e iban a construir pisos de lujo, era un negocio redondo, las vistas que tiene... Y ahora sólo van a servir... ¿Para qué? ¿Para construir más aluminio? —digo negando con la cabeza.


  —Me ofrecieron la compra y pensé que era una buena inversión. Siento que le haya afectado en los negocios, pero si no le gusta cómo funcionan, tal vez podría dedicarse a otra cosa —sugiere como si no supiera lo que acaba de decir. Hasta es capaz de sonreír al terminar.


  Me quedo boquiabierto y no sé qué responder para herirla.


  —Le iba a proponer algún tipo de acuerdo para acabar con esto, pero veo que no quiere que acabe la guerra. Pues tendrá guerra —afirmo tajante.


  —Mientras se dedique a desmembrar compañías y a acabar con el esfuerzo de los empresarios que las crearon, muchos más acudirán a gente como yo para que salve sus negocios —dice con una sonrisa de satisfacción.


  —Eso está por ver —sentencio y me doy la vuelta. La voy a hundir, ese será mi propósito para el nuevo año. Y cuando acuda a mi despacho llorando, Francis no le dará cita.


  Cuatro meses después.


  Ese engreído es más listo de lo que había supuesto. Nos encontramos en la gala benéfica anual donde se hará una subasta para destinar el dinero a las víctimas del último desastre natural, y ni siquiera nos dedicamos un saludo cortés cuando nos cruzamos frente a frente en el enorme salón. Me repatea que haya aprendido tan rápido la lección que le di. Encima fui yo la que le hizo ver su error, ahora él usa las empresas que compra para hacerlas más productivas, por lo que no me resulta tan fácil como antes. Antes me lo ponía en bandeja. La guerra que no existía cuando vino a mi despacho, ahora sí existe. Es un hombre odioso.


  Estamos sentados en mesas distintas, pero demasiado cerca para mi gusto, sólo hay una mesa entre las nuestras. Él dirige miradas furtivas para analizarme y yo no puedo evitar hacer lo mismo cada cinco minutos. Me está poniendo muy nerviosa. Mi pareja se está aburriendo y yo pongo los ojos en blanco. Estoy al borde de un ataque de nervios y él jugando con la comida. Observo de nuevo a la pareja de Doyle, otra de esas modelos de las que me han informado que siempre le acompañan... ¡Qué original!


  —Declan, por favor —le ruego—, deja de hacer eso.


  —¿Hacer qué? —pregunta frunciendo el ceño.


  —Jugar con la comida... —le susurro para que el resto de invitados no se den cuenta de lo que le digo. Las mesas son redondas y si no fuera porque la subasta ha empezado, estaríamos mirándonos las caras unos a otros, sería muy incómodo, con Richard haciendo el payaso como de costumbre.


  —Siempre te quejas de todo —asegura dejando el tenedor como si fuera un niño al que han regañado.


  No tengo tiempo para sus tonterías, pero le pido disculpas igualmente para centrarme después en la subasta.


  Ahora van a subastar un cuadro. ¡Qué original!, pienso rodando los ojos, y descubro que Doyle me está mirando. Ladeo la cabeza y niego.


  —La joya de la corona, damas y caballeros, preparen sus bolsillos o sus billeteras, porque empezará fuerte... —dice el presentador que ha logrado captar la atención de todos y se oye el susurro de los asistentes ante la expectación que ha suscitado.


  —Gulfstream G650.


  Ese estúpido levanta la mano y yo, como movida por un hilo invisible, hago lo mismo.


  —¿No tienes uno ya? —le oigo decir a su acompañante—. Y siempre te quejas de que no debiste comprarlo.


  Él no parece hacerle caso, sino que vuelve a levantar la mano para subir la puja. Y yo también lo hago, y luego él. De pronto lo pienso y me niego a comprar un jet, porque no sé qué haría con él. Así que dejo que él siga y se gaste el dinero. A ver si así se arruina de una vez por todas.


  Me hubiera gustado quitarle el capricho, pero era una estupidez seguir su juego.


  No debo comportarme como un niño, tal y como hace él, o ahora mi pareja, refunfuñando que quiere irse.


  —Luego hablamos, pero por favor, aguanta un poco más.


  Él me mira y suspira como si estuviera haciendo un esfuerzo grandísimo.


  Tengo que ir al baño y me disculpo con el resto de los asistentes mientras se clausura la subasta y hacen un espectáculo en el escenario.


  —Te lo has buscado demasiado guapo y demasiado tonto —dice una voz a mi espalda cuando salgo del salón.


  Me giro y veo a Doyle con una sonrisa de autosuficiencia, mirándome desde su altura. Como si ser alto fuera una ventaja.


  —Lo mismo digo.


  —Cuando busques trabajo te podría dar empleo en el jet, como azafata de vuelo —propone colocándose frente a mí y apoyándose en el marco de la puerta del baño de mujeres.


  —No necesitaba el jet. Y tal y como ha dicho esa acompañante tuya, ya tenías uno.


  —Considéralo una excentricidad.


  —Tú eres excéntrico, eso desde luego —confirmo apartándole con la mano en su brazo, pero él no se mueve cuando lo hago, sino que sonríe con malicia.


  —Necesito ir al baño —digo levantando de nuevo la mano para apartarlo y rozando su brazo ligeramente. Entonces él se aparta y me cede el paso. Es un tipo extraño, no sé si excéntrico o raro.


  Cuando salgo del baño me encuentro a Declan cruzado de brazos esperándome.


  —Yo me voy, contigo o sin ti.


  —No puedo irme a mitad de la gala, vete si quieres —acabo diciendo porque me tiene harta esta noche.


  Él no dice nada más y se va. Creo que no le volveré a ver el pelo. Y la verdad es que no me da pena, aunque hemos estado casi un año juntos. Pero me siento aliviada al verlo irse.


  —Al fin —digo para mí, porque estoy sola.


  Me doy la vuelta y vuelvo a ver a ese estúpido de Doyle.


  —Empiezas hablando sola y acabas con cuatro gatos y sin trabajo...


  —¿Otra vez tú? Ya que estás tan chulo esta noche, y tan pesado, te daré una primicia —digo con una sonrisa malévola—. Esta mañana he firmado la compra de la editorial Miller. Y lo primero que voy a publicar en la portada de Fashion NY va a ser una foto tuya con esa modelo... pondré el titular... —hago como si estuviera pensando algo real, porque evidentemente no voy a poner su cara en mi nueva revista—. Pondré... estúpido del año con estúpida modelo compra un jet para tener dos que no usa.


  —No puede ser, no has comprado la editorial. Esta mañana he hablado con ellos —asegura boquiabierto.


  —Yo también, pero mi secretaria conocía a uno de los dueños, mi verdadera secretaria, no la que conociste hace unos meses.


  —Jonathan —se oye la voz de la modelo que le ha acompañado—. No puedes permitir que salgamos en Fashion con ese titular.


  Él pone los ojos en blanco y se gira intentando una sonrisa.


  —No te preocupes, ella sólo bromea. No va a publicar nada parecido. Vamos, vuelve dentro, sé buena.


  Ella lo mira ofendida, a lo mejor no es tan tonta como parece.


  —No me trates como si fuera idiota. No pienso seguir ahí dentro ni un minuto más si piensas así de mí.


  —Pues vete con el novio de ésta —dice exasperado—. No tengo tiempo para estas estupideces ahora mismo, ¿no ves que ella me está robando?


  La modelo se da la vuelta ofendida y efectivamente se va.


  —Yo no te estoy robando —aseguro también ofendida.


  —Ya... entonces son los negocios.


  —Por supuesto —digo poniendo los brazos en jarras y dando un paso adelante para desafiarle. Él me mira desde su altura, me pregunto cuánto medirá, ¿metro noventa?


  —No infundes demasiado miedo con tu metro y medio —me dice él cuando intento estirarme, como hago siempre que me enfado.


  —No te dejes engañar por las medidas, aprendí krav maga.


  —Sigues sin intimidarme... —reconoce y contengo mi enfado.


  —Tienes mucha confianza en ti mismo, ¿verdad?


  Él sonríe y muestra unos dientes blancos como perlas en una tez morena por los rayos uva o algún autobronceador porque cuando vino a mi despacho era blanco como la leche y estoy segura de que no ha pisado una playa en años. Si yo soy morena es por genética, no porque tome demasiado el sol, porque estoy igual que él, no he pisado una playa en años. Desde luego, si tenemos algo en común es nuestra adicción al trabajo.


  Lo que no entiendo es cómo consigue ponerse moreno con lo rubio que es, se echará alguna crema para potenciar el bronceado o se habrá puesto maquillaje.


  —Así se intimida a alguien —dice y da dos pasos hacia mí.


  Yo lo miro atónita y doy un paso atrás, pero choco mi espalda contra la pared y me siento en un callejón sin salida, o mejor dicho en el pasillo sin salida. Está tan cerca que huelo su perfume, tengo que reconocer que el olor es muy agradable. Sus ojos están disfrutando de mi malestar. Vuelve a sonreír y me acorrala con sus brazos. No soy capaz de moverme. Se agacha y despega una mano de la pared para cogerme de la barbilla.


  —¿Qué estás haciendo? —pregunto con un hilillo de voz. Su mano está caliente y es suave.


  No sé qué pretendía demostrar, porque un flash nos ciega y nos giramos hacia su procedencia.


  —La madre que lo parió —digo en el idioma de mi padre que siempre es mejor para estos casos, así como para insultar.


  Él niega con la cabeza sin entender nada y se lo traduzco. Asiente y persigue al fotógrafo antes de que haga cualquier tontería con esa foto.


  Al cabo de unos minutos vuelve y se encoge de hombros.


  —Lo he perdido, no sé dónde está.


  —Lo buscaré yo... —digo nerviosa—. Haré un comunicado. ¿De qué agencia era? —mi rostro debe reflejar mi turbación, porque él me mira con lo que parece preocupación en los ojos.


  —Yo qué sé...


  —Si esta foto sale a la luz... nadie confiará en mi credibilidad, pensarán que voy a cederte las acciones, a saber. Hay que encontrarlo.


  —Nadie confiará en ninguno de los dos y Victory hará honor a su nombre —dice afirmando con la cabeza, mencionando a la competencia.


  —¿Cómo se te ha ocurrido? ¿Qué querías demostrar?


  —No lo sé —dice nervioso—, has empezado tú.


  —¿Yo? Yo no he empezado nada.


  —Me estabas enseñando las tetas —se queja.


  Llevo la mano izquierda a mi frente y niego. Seguimos hablando rápidamente, como si el tiempo se nos acabara para pensar. Y lo estamos perdiendo hablando de tonterías.


  —No te estaba enseñando las tetas. Será que tú miras donde no debes.


  —Porque las tienes ahí..., y son grandes. Ponte un chal o algo así.


  —Ponte tú una venda en los ojos. ¿Será posible? —digo negando con la cabeza, poniendo las manos sobre mis caderas.


  —Te pareces mucho a esa actriz mejicana, ¿cómo se llamaba...? ¡Salma Hayek!


  —Soy medio mejicana, ¿qué tiene eso que ver?


  —Me gustaba mucho en esa película de Tarantino.


  Yo resoplo y me muevo nerviosa de un lado a otro.


  —Entonces debemos echarle la culpa a Salma Hayek, a Tarantino o ¿a ti?


  —Bueno, calma. Debemos calmarnos y pensar.


  Nos miramos con complicidad y respiramos profundamente al unísono. Comienzo a morderme las uñas y él me mira levantando una ceja.


  —Intento pensar. Y tú me pones más nerviosa.


  —Puede que esté todavía en el edificio.


  —Lo dudo, ese habrá salido corriendo por si lo pillábamos antes.


  —Podríamos llamar a las agencias.


  Yo lo miro ladeando la cabeza y moviendo los párpados en señal de incredulidad.


  —Estarán deseando una noticia así, de esa forma lo confirmaríamos.


  Él asiente mirando a otro lado..., y escoge mi escote. Yo pongo los ojos en blanco de nuevo y niego. ¿Es posible que sea tan idiota?


  —Esperemos a que la publiquen y luego lo desmentimos —propone iluminándose su cara.


  —¿Y qué explicación daremos?


  Él se queda mirándome haciendo una mueca con sus labios.


  —Que no era yo, el fotografo estaba a mi espalda, podría ser otro.


  —Eres muy alto..., pero por otro lado no se me ocurre nada mejor.


  —De acuerdo, este es el plan: Nos vamos tranquilamente a nuestras casas y nos dormimos y olvidamos este día. Y mañana tranquilamente también vemos qué han publicado y lo explicamos así —sugiere con un tono de voz melódigo y calmado, como si hubiera perdido la cordura... Creo que sólo le falta la camisa de fuerza y la habitación acolchada para que la imagen cuadre con su aspecto.


  —Tranquilamente también.


  —Así es. Todo saldrá bien... —asegura con una sonrisa de lado a lado.


  —Y así es como haces los negocios.


  —No, así es como intento no hundirme y volverme loco —afirma con movimientos espasmódicos de su cabeza.


  —Pues creo que no te está sirviendo de mucho... Pero estoy de acuerdo en lo de irnos a casa.


  Nos dirigimos al vestíbulo y me abre la puerta como un caballero. Ha perdido la cabeza. En otra ocasión me habría puesto la zancadilla. Salgo y bajo las escaleras subiendo la falda de mi vestido para no tropezar y ver los escalones que llevan a la calle, sólo me faltaba caerme y llegar rodando abajo para que la noche sea perfecta.


  El coche de Doyle aparece ante nosotros y yo miro hacia la izquierda esperando el mío. Me despido con una sonrisa forzada de él y frunzo el ceño cuando no veo mi coche.


  Me giro hacia el hombre uniformado como un mayordomo inglés y le pregunto por mi coche. Especifico el color y la marca y me dice que se lo ha llevado mi pareja y le consigo sonsacar que se ha ido con la modelo que había traído Doyle.


  Él todavía está en su coche y ha dejado la puerta abierta.


  —Vamos, te llevo.


  Resoplo pero voy. Levanto mi falda y me meto en su coche. El conductor sube el cristal opaco que separa a su jefe y a mí de él.


  —Habría llamado a un taxi.


  Bajo de nuevo el cristal y le indico al chófer dónde tiene que ir.


  Ese hombre vuelve a subir el cristal. Debe creer que soy la última conquista de su jefe. ¿Acaso no se da cuenta de que no tengo el aspecto de la típica compañía femenina de ese estirado?


  —Deberías explicarle que no soy tu ligue.


  —No tengo que explicar nada a nadie.


  —Mañana a la prensa, para empezar.


  Él asiente sonriendo y yo me cruzo de brazos a su lado girando la cabeza para observar la ciudad a través de la ventanilla mientras el coche se dirige lentamente a mi casa.


  —Dile a tu empleado que vaya más rápido, no tiene que ir lento para que nos de tiempo... A saber a lo que lo tienes acostumbrado...


  —Relájate, tu casa no se moverá del sitio. Sólo respeta las normas de circulación.


  —¿Qué querías hacer? ¿Qué habrías hecho si no hubiera aparecido ese fotógrafo?


  —Nada —dice a la defensiva—. Sólo quería ver qué hacías.


  —Te habría aplicado una llave de krav maga —digo segura de mí misma.


  —Te he visto un poco temblorosa. Creo que te habrias derretido.


  —Oh... por favor... —niego con la cabeza.


  Él levanta su mano y la veo acercarse como si fuera una serpiente para acariciarme el brazo.


  —No te atrevas a tocarme —le advierto, pero él lo hace.


  Desliza sus dedos por mi antebrazo hasta coger mi mano, que yo suelto como si me hubiera quemado su contacto.


  —Has perdido la cabeza —afirmo, no pregunto.


  —Puede ser, tu novio se ha ido con mi novia... Mañana perderemos toda la credibilidad como firmas de confianza y ahora tengo dos jets que no voy a utilizar nunca. En estos momentos creo que no me importa mucho si he perdido la cabeza o qué opinión tienes de mí.


  Cuando acaba de dar su explicación se acerca a mí y agarra mi cabeza con ambas manos para lentamente deslizar su lengua por mis labios. He cerrado los ojos al sentirle, era demasiado excitante como para mantenerlos abiertos. Él introduce su lengua en mi boca y no puedo evitar lo que hago a continuación.


  Le atrapo también la cabeza con mis manos y me echo encima de él poniendo cada rodilla a cada lado de sus caderas.


  Sigo besándole como él quería hacer conmigo y abre los ojos sorprendido. Creo que iba a decir algo, pero lo descarta y vuelve a poner sus manos sobre mí. Evidentemente van hacia mi escote y, cuando me acaricia, siento su miembro endurecerse al instante contra mi vestido y a través de la tela de su pantalón. No puedo dejar de gemir, es excitante y además es demasiado atractivo. Sé que me arrepentiré de esto mañana, pero no puedo evitar seguir.


  El cristal a mi espalda comienza a bajar y yo me aparto de Doyle tan rápido como puedo para que el chofer no me vea en esa posición. Intento recuperar la calma y el aliento y apenas quiero mirar a ese estúpido. Tenía razón, no le habría aplicado una llave de krav maga, ¡habría abusado de él!


  —No sabía muy bien lo que significaba krav maga, pero me gusta. Puedes aplicar esas técnicas contra mí siempre que quieras.


  —No le digas eso a una mejicana, porque te tomará la palabra —aseguro amenazándole, no sé muy bien cómo, antes de abrir la puerta para salir de su coche.


  —¿Qué clase de amenaza es esa? —pregunta riendo antes de que cierre la puerta de un golpe.


  Francis me saluda con una sonrisilla muy extraña y sé que han publicado la noticia. He llegado el primero al edificio para no toparme con todas las cotillas de la recepción. Así que él es el primero en anunciarme lo que ya sabía que pasaría. Extiende la revista sobre mi mesa y cierra después la puerta de mi despacho.


  La claridad que entra a esa hora por el ventanal a mi derecha me da buena cuenta de lo que se ve en la foto. No hay forma de desmentir que soy yo. Y por si fuera poco, la foto, al haberla sacado desde mi espalda, da a entender que la estoy besando.


  —No la estaba besando.


  —Comprendo, entonces no la has besado... digamos que la amenazabas.


  —No la besé cuando hicieron la foto —no sé por qué me justifico ante él.


  —Eso significa que la besaste después o antes de la foto.


  —Exacto. ¿Contento?


  —¿Y cómo besa?


  —Bastante bien —afirmo subiendo las piernas sobre la mesa y echándome hacia atrás en mi silla.


  Él alza las cejas y se sienta en la silla frente a mí mientras yo bebo un sorbo del café que tengo en mi mano.


  —Puede que le interese saberlo. Está ahí fuera —dice como si tal cosa.


  Yo me incorporo rápidamente y el café se cae sobre la alfombra.


  —¡Maldita sea! Habrá que cambiar la alfombra. Si hubieras puesto los plásticos —me quejo moviendo la mano convulsivamente para salpicar lo que no se había manchado por mi torpeza anterior.


  —¿Plásticos? —pregunta Claudia abriendo la puerta.


  —Sí, plásticos en el suelo, pueden ser muy prácticos para casos así —me justifico.


  —Así que habías pensado asesinar a alguien —dice cruzándose de brazos y enarcando una ceja—. Lo vi en una película.


  —Debe ser la misma que vi yo —recalco limpiándome con el pañuelo que me ofrece Francis.


  —¿Y quién era tu posible víctima?


  —Pues ahora que lo dices pensé en el espía que tienes en mi edificio, luego en Francis y cuando me recibiste aquel día en tu despacho, pensé en ti.


  —Pues me alegro de que no haya ningún plástico en el suelo —dice riendo. Y Francis asiente también con la cabeza.


  —Espero no correr peligro, anoche me amenazaste —le recuerdo devolviéndole el pañuelo a mi secretario.


  —¿Le amenazó?


  —No es lo que cree. Y no he venido por eso, he venido para saber qué diremos. Se ve media cara tuya y a mí entera.


  —Tal vez yo tenga una solución para este problema —dice Francis y nos volvemos hacia él con la esperanza dibujada en nuestros rostros.


  —¡Así que es verdad! —exclama alguien abriendo la puerta de golpe.


  —No hay suficientes plásticos en el mundo —calculo negando con la cabeza.


  —¿Qué plásticos? —pregunta Philip confundido.


  —Olvídalo.


  —¿Ahora vas a dedicarte a los plásticos?


  —No, pero, ¿quieres un jet?


  —¿Ya te has cansado de él?


  —No, es que ahora tengo dos.


  —¿Por qué has comprado otro, si no usabas el que tenías? —pregunta más confundido que con los plásticos.


  —Para que no lo comprara ella —afirmo resoplando.


  Francis y Claudia nos miran a uno y otro boquiabiertos.


  —¿Y éste quién es?


  —Un amigo de la universidad y mi abogado, no te preocupes, es de confianza.


  —No confío ni en ti ni en nadie que esté en este edificio.


  —Pues tendrás que hacerlo —dice Francis con una sonrisa—. Porque nos vas a ver a menudo.


  Ella frunce el ceño pero Philip capta su atención antes de que pueda decir nada.


  —Ahora lo entiendo todo, se parece a esa actriz que te gustaba en la universidad. ¿Cómo se llamaba?


  —Salma Hayek —responde Claudia cruzándose de brazos.


  —¡Esa! —exclama otra vez él—. No sé cuántas veces vio esa película. Rebobinaba la cinta en la escena del baile una y otra vez... creo que fue eso lo que estropeó el video. Mi padre tuvo que comprar otro... —le expone como si le importara.


  —No hace falta que le expliques eso —me apresuro a interrumpirle.


  —Para bailes estoy yo —dice ella antes de volverse.


  —No te vayas, vamos a arreglar nuestros problemas.


  —¿Cómo?


  Francis se adelanta a Claudia y a Philip y nos dedica una sonrisa.


  




  Capítulo 2


  No puedo entender cómo he aceptado esto. Pero después de estar en boca de todos durante una semana no nos ha quedado otra. Efectivamente nuestra credibilidad había caído hasta el piso y nadie confiaba en nosotros, ¿cómo van a creer que yo no le cederé cualquier empresa que compre a mi supuesto “amante”? Nadie confía en mí, y tampoco confían en Jonathan, Doyle. No quiero llamarle por su nombre de pila o esto al final va a parecerse demasiado a lo que parece.


  Me presento con mi abogada y otros dos más, por si acaso, en el despacho de uno de los abogados de Doyle. Él aparece seguido de Francis y de Philip, su abogado y, al igual que yo, dos más por si acaso. Nos sentamos cada parte a cada lado de la mesa larga que ocupa casi todo el espacio de la sala y nos miramos fijamente calculando nuestras intenciones antes de empezar.


  Los abogados se intercambian documentos mientras nos miramos y Philip intenta ponerse serio, a lo que yo pongo los ojos en blanco.


  —Esto no cambia nada —digo negando.


  —Nos hará más ricos.


  —Eso espero.


  —Me pregunto qué opina tu abuelo.


  —Ni siquiera le he llamado. ¡Qué vergüenza! —digo negando con la cabeza apesadumbrada.


  —No creo que sea para tanto. Mi padre está enterado de todo. Te manda saludos y nos felicita.


  —Qué amable —reconozco con una sonrisa falsa ladeando la cabeza y pestañeando.


  —Lo es, creo que te gustaría. Deberíamos pasar la luna de miel en su isla, te dejo elegir el jet.


  —La amabilidad viene de familia —reconozco con una sonrisa.


  —Prepara la maleta, porque tenemos que ir sí o sí. Él tiene todavía el diez por ciento de las acciones. Tiene que firmar.


  Le miro frunciendo el ceño y luego a mi abogada.


  —Me temo que es así. Tienes que ir, esto es sólo un trámite más —confirma ella.


  Vuelvo la vista a él y tengo ganas de llorar.


  —No pongas esa cara, es un lugar precioso. Y podrás tomar el sol, ver el mar..., trae un bikini —dice sonriendo.


  Mi cara refleja más tensión que antes, si es que eso es posible. Observo a los abogados que no hacen caso de nuestra conversación, ellos están leyendo los documentos como si no estuviéramos—. O no lo traigas si no te gusta usarlo... Mi padre es nudista —se justifica.


  —Ya quisieras tú verme desnuda —le echo en cara.


  —Ya te he visto —afirma echando la espalda hacia atrás en su silla y sonriendo. Los abogados levantan la vista unos segundos pero vuelven rápidamente a su trabajo.


  —¿Cuándo me has visto desnuda? ¿En tus sueños?


  —No te acuerdas, pero tu abuelo invitó a mi padre cuando éramos pequeños. A su casa de los Hamptons —especifica para darle más veracidad a su historia.


  —Creo que prefiero no saber qué pasó —niego con una sonrisa y veo los ojos de los agobados que van de los documentos a nosotros.


  —Tu madre era tan blanca y tu padre tan moreno, que me preguntaba si habrías salido toda del mismo color o tenías algo más oscuro.


  —Estás enfermo, ¿qué edad tenías?


  —Tal vez seis años —admite despreocupado a pesar de las expresiones contenidas de los abogados y la risa no contenida de Philip.


  —¿Y qué me hiciste? —pregunto ahora asustada arqueando las cejas.


  —Nada, no pongas esa cara, tu madre te había sacado de la bañera y yo pasaba por el pasillo... sólo me asomé. Lo recordé hace poco, la verdad es que no sé cómo pude olvidarlo...


  —Aún estás a tiempo de arrepentirte —me sugiere Katherine, mi abogada.


  Asiento con la cabeza y ella sigue leyendo con una sonrisa en su boca. Es el tipo más raro que he conocido.


  —No pienso ir en el mismo medio de transporte que él —le aseguro a mi abogada en voz bien alta para que él sepa lo que le confieso a ella.


  —No hay vuelos directos allí. Tendrías que ir en un barco privado desde Aruba.


  —Tal vez lo haga...


  Y así pasamos la mañana, entre abogados y papeles, y comentarios que intento que sean hirientes ante los suyos, que intentan desestabilizarme con alusiones y sugerencias a algo sexual entre nosotros, sobre cualquier tema del que se hable en esa sala.


  Finalmente mi abuelo me llama, Helen, mi secretaria, me pasa la llamada y no puedo negarme.


  —¿Qué demonios has hecho?


  —No tenía alternativa —me defiendo.


  Su voz ha sonado tan alterada que vuelvo a sentirme como una niña y no como la mujer de negocios que se supone que soy. Mi papel se ve derribado en un segundo ante la aceptación de que he cometido un grave error por dejarme fotografiar con ese hombre.


  —¿Por qué lo has hecho? —pregunta ahora más calmado, como si estuviera intentando controlarse—. No habrás firmado nada...


  —Muy bien, cálmate abuelo, todo tiene una explicación. Durante la última semana ha sido todo un verdadero desastre, lo admito, pero hoy hemos remontado, nuestras acciones han subido, ¿lo has visto? —pregunto esperanzada con una vocecilla infantil que no recordaba tener desde hacía muchos años.


  —Te dejé a ti lo que tanto esfuerzo me costó levantar porque tus hermanos son unos inútiles, y tus primos también, pero ahora creo que me equivocaba... —deja caer como si no me acabara de insultar como a mis hermanos—. Ahora es todo del hijo de ese idiota que tanto me costó aplastar.


  —Nunca lo aplastaste, abuelo, siempre ha sido la competencia.


  —¿Ya os habéis casado? Aún podemos aprovechar todo esto en nuestro beneficio —dice recalculando la situación.


  —Hemos firmado, sí.


  —¿Está enamorado? —pregunta ahora sorprendiéndome.


  —¿Enamorado ese imbécil? —respondo sin sopesar mis palabras.


  —Un momento, ¿qué estáis haciendo?


  Yo le explico todo con pelos y señales porque ante esa figura de autoridad jamás pude callar ni mentir ni hacer otra cosa que obedecer. Él permanece en silencio durante unos segundos poniéndome muy nerviosa y finalmente oigo un suspiro.


  —Muy bien, voy para allá. Tengo un plan para beneficiarnos de todas las estupideces que has hecho.


  —Iré a recogerte al aeropuerto —digo intentando parecer amistosa, pero temo el momento en que ponga un pie en un radio de cien kilómetros a la redonda.


  —No hace falta, he llegado esta mañana, quiero decir que voy para allá ahora mismo.


  Katherine y yo nos miramos, y ella intenta infudirme confianza con media sonrisa forzada.


  —Eres una mujer fuerte, recuérdalo.


  —No, si yo me acuerdo, el que no lo sabe es él, cree que soy su nietecita que aún no sabe ni leer ni escribir...


  —Todavía me acuerdo la primera vez que le vi, se me ponen los pelos de punta —admite dejándome boquiabierta, se suponía que ella me iba a infundir confianza y a animar, por eso está aquí esperando que llegue el ascensor a la última planta.


  Cada piso que suma el contador que hay sobre la puerta del ascensor nos hace aumentar los nervios un grado. Me siento como si estuviera esperando a terminator y yo fuera Sarah Connor. Quiero irme corriendo, pero sé que no puedo huir. Si al menos tuviera al tipo que viaja en el tiempo para salvarla del robot... Falta un piso y empiezo a pensar que en lugar de pensar en estupideces como la última debería prepararme mentalmente para aguantar la bronca que me espera. Supongo que cuando me pongo nerviosa la cabeza se evade con estupideces. Debe ser un mecanismo de defensa para no desquiciarme, aunque pensándolo bien es una forma de desquiciarme también.


  Aparece Doyle y le miro frunciendo el ceño, ¿qué hace él aquí? Si es el tipo que viaja en el tiempo para salvarme de terminator, la llevo clara...


  —¿Qué haces tú aquí? Va a venir mi abuelo en cualquier momento, si te ve... Creo que te matará —admito asintiendo con la cabeza—. Lo conozco bien.


  —Yo también lo conozco, y creo que puedo convencerle de los beneficios que tiene nuestra unión.


  —Katherine, por favor, llévatelo de aquí o nos matará a los tres.


  El teléfono de Helen suena y tras unos segundos asintiendo cuelga y nos mira haciendo señas.


  —¿Está aquí? —pregunto impaciente.


  —Sabe que ha venido... ha dicho “ese” —dice mirando un momento a Doyle—. Y dice que la espera en casa.


  —¿Eso es todo? —pregunto sorprendida de que se lo haya tomado tan bien. La presencia de un Doyle en la empresa que levantó él puede que no sea muy de su agrado...


  —No —dice dubitativa—. Ha dicho que llame a seguridad para que lo echen de aquí.


  —No llames, ya me encargo yo de acompañarlo —digo agarrándole del brazo.


  Mientras bajamos en el ascensor el trayecto parece eterno. Ahora me arrepiento de haber situado mi despacho en la última planta, aunque yo no fui la que eligió ese despacho...


  —Durante el tiempo que mi abuelo esté en la ciudad es mejor que no aparezcas por aquí, de hecho no deberías venir nunca. No me gusta.


  —A ninguno nos gusta esta situación, pero nos hemos metido en ella y tendremos que adecuarnos —dice él ofuscado.


  ¿Y ahora por qué se enfada éste?, me pregunto negando con la cabeza.


  —Este maldito ascensor es demasiado lento hoy, tanto para subir como para bajar —digo presionando el botón de la planta baja por enésima vez, como si eso fuera a acelerarlo.


  —No te pases o lo bloquearás... Y tendrás que quedarte conmigo hasta que lo arreglen —dice él para picarme.


  Pero ante la espectativa de permanecer un segundo más aquí dentro con ese tipo, dejo de dar golpes al maldito botón.


  —He venido para hablar sobre la firma. Necesitamos la de mi padre.


  —¡Ya hemos llegado! —exclamo aliviada—. Al fin —suspiro y él me mira desde el interior del ascensor esperando una respuesta cuando salgo de allí como si quemara el suelo, o tal vez su presencia.


  —Estoy esperando tu respuesta —se queja.


  —Hablaremos mañana. Tú no tienes que aguantar toda una tarde de reproches —me quejo yo también y él frunce el ceño cruzándose de brazos.


  Me deja con la palabra en la boca y sale disparada por las puertas giratorias del edificio. Ha salido tan rápida que he pensado que volvería a entrar por la fuerza centrífuga o algo así. Niego con la cabeza y me cruzo de brazos observándola.


  Esa abogada listilla que siempre va con ella aparece de la nada y me sonríe. Yo la miro alzando una ceja.


  —Henry es un hombre muy duro —asegura con la mirada perdida en la misma dirección que la tenía yo.


  —Mientras él esté aquí deberías abstenerte de molestarla.


  —¿Molestarla yo? —pregunto ofendido.


  Soy Jonathan Doyle. ¿Es que no lo sabe? ¿No sabe lo que significa eso?


  —Molestarla... Y no te servirán tus trucos conmigo —dice cuando le dedico una mirada intensa—. No jugamos en las mismas ligas.


  Yo frunzo el ceño al principio sin entender lo que quiere decir. Ok, es lesbiana.


  —No hubiera pretendido nada contigo aunque fueras hetero, listilla. De todas formas nadie puede resistírseme —afirmo autocomplacido de mí mismo.


  Ella estalla en una carcajada que me hace volver a mirarla pero está vez más ofuscado que antes.


  —Pues sé de alguien que haría cualquier cosa por borrarte de su vida.


  No le respondo a eso, sino que me marcho de allí con la misma velocidad que ha usado Claudia hace unos minutos. No quiero pisar ese edificio nunca más, todos allí me caen fatal, pero tengo que hablar con Claudia sobre el acuerdo.


  Llevo toda la vida siendo prácticamente acosado por todas las mujeres que conozco, estoy seguro de que si insistiera tendría a Claudia comiendo de mi mano, pero soy yo quien no quiere nada con ella. Por su culpa hemos tenido que fusionar nuestras empresas y nuestros estados civiles.


  Aunque en ese último punto no me importa, es decir, no me afecta en absoluto a mi vida amorosa, básicamente porque llamarla amorosa es un superlativo, sería más acertado llamarla vida de encuentros sexuales esporádicos, pero como es muy largo la llamo amorosa. Aunque tengo que decir que el propio término me da un poco de repelús, amorosa... La verdad es que no pensaba casarme nunca, a no ser que sirviera para algo, como es el caso. Lo que me revienta es haber tenido que poner en sus manos mi empresa, aunque también está la suya en las mías. Y de eso podría sacar beneficio...


  Yo le quiero, no lo voy a negar, pero lejos más. También le admiro, es un hombre hecho a sí mismo y todas esas cosas que dicen de él en los medios de comunicación. Estoy totalmente de acuerdo, pero ser su nieta, la persona en la que confía... conlleva una presión enorme, que manejo mejor cuando él está lejos. Digamos que aunque trabajo bien bajo presión, prefiero no hacerlo. En resumen, podría decir que ser la favorita conlleva una gran responsabilidad, es como aquello que le decía a spiderman su tío. Pero como desde niña despuntaba en los estudios y en casi todo lo que hacía, mi abuelo me acogió bajo su ala protectora para hacerme a su imagen y semejanza. Tras la muerte de mis padres dejó que un ejército de niñeras se ocupara de mis hermanos, mientras que él dedicó el poco tiempo que tenía para llevarme con él a todas partes y aprendiera los entresijos de sus negocios.


  Cuando el taxi ha traspasado la puerta de reja que interrumpe el camino que lleva hasta la mansión, mis manos han comenzado a sudar, pero ahora que estoy abriendo la puerta lentamente con la palma y pidiendo permiso para entrar, creo que tengo los primeros síntomas de deshidratación. Debería hablar con Tom para que ponga una botella de oxígeno el lado de la puerta del despacho de mi abuelo. He visto hombres de metro noventa salir de aquí mareados. ¡Y yo mido poco más de metro y medio...! No sé si lo aguantaré.


  —Entra de una vez y no pierdas más el tiempo. Es un asunto importante y has tardado mucho en llegar. Llevo esperándote media hora.


  —Había tráfico —me defiendo, pero pronto hago de tripas corazón y cambio mi actitud. Tomo aire e intento caminar como si fuera un culturista o un gorila de discoteca.


  Extraigo la silla y me siento frente a él como si estuviera ante un igual, un colega. Casi sale la silla disparada hacia atrás ante el impulso, pero mi abuelo no se ha dado cuenta y la atraigo hacia mi culo disimuladamente para sentarme.


  —Sabes que estoy enfadado. Y saber que un Doyle estaba en mi edificio me ha amargado el día, pero he oído rumores, he visto esa maldita foto en la prensa. Aunque no esté aquí sé mejor que tú lo que ocurre a tu alrededor.


  —No lo dudo. Contrataste a la mitad de la plantilla...


  —Exacto. Y tengo otras fuentes, pero no es eso de lo que vamos a hablar. Ese idiota de Doyle va a perder en esta jugada.


  Mi abuelo siempre ha olido a puro, y como no era de esperar se enciende uno dejando las palabras en el aire y entrecerrando los ojos mientras lo prende.


  No es que me guste ese olor concretamente, pero me trae recuerdos de la infancia y por esa razón sí me gusta.


  —¿Qué estás tramando?


  —Hablaré claro. Ese idiota quiere hacerse con el control de nuestra empresa. Esto lo ha tramado él. Ese fotógrafo... —dice negando con la cabeza—, seguramente lo contrató él.


  —¿Tú crees? —me hace dudar por un momento—. ¿Entonces para qué me besó en el coche?


  Deja su puro en el cenicero y me mira entrecerrando los ojos. De pronto la habitación se vuelve más oscura de lo que ya era. Muebles caoba, cortinas demasiado gruesas, hasta las paredes parecen empequeñecerse.


  —Esos son los rumores que me han llegado. A ese tipo le gustas. No sé por qué, pero le gustas.


  —Gracias abuelo —le interrumpo ofendida.


  —No me malinterpretes, es que ese idiota no sabe mirar más allá de la típica cabaretera.


  Sonrío al oír la palabra con la que describe a las modelos que suelen acompañar a Doyle. Mi abuelo es tan anticuado a veces.


  —Las cabareteras son de tu época.


  —Es igual. Lo importante es que le gustas, no sé por qué.


  —Por esa película de vampiros de Salma Hayek.


  Él me mira alzando una ceja y vuelve a coger el puro para darle una calada. Ahora su rostro se ve entre penumbras y humo, pero sus ojos están sonrientes, cosa que creo que me aterra más.


  —Tu misión para arreglar este estropicio en el que nos has metido está clara.


  Yo no lo veo tan claro, no sé a dónde quiere ir a parar.


  —¿Y bien? —pregunto cuando da otra calada.


  —Tan inteligente para algunas cosas... ¡Tienes que seducirle! Tienes que hacer lo que haga falta para que te entregue el control de su empresa. Imagina, lo tendríamos todo. Se acabaría la competencia, sería todo nuestro.


  Yo lo miro más aterrada aún.


  —Jamás se me han dado bien las relaciones. Y mucho menos podría seducir a nadie, o conseguir que hiciera nada que yo quisiera. Abuelo... sé que estás mayor...


  —No digas tonterías —me interrumpe—. Soy capaz de llamar a una de esas cabareteras para que te de clases si hace falta. Si ha cometido tantos errores, es porque le gustas —asegura—, y diría que bastante.


  —No sé si le gusto, sería... —me da vergüenza decirlo—, el calentón. Y creo que haría falta mucho más que las clases de una "cabaretera" para que pudiera seducir a nadie.


  —¿Qué hace falta?


  —No creo que esto vaya en serio, pero haría falta una cabaretera o dos, unas sesiones de medicina estética, una asesora de belleza y un milagro.


  —No admito más excusas de niña malcriada —dice dejándome boquiabierta—. Quiero resultados. No voy a dejar que la empresa termine en manos de un Doyle, has hecho mal, Claudia, has hecho muy mal —acaba diciendo levantándose del sillón acolchado de piel negro y apagando el puro en el cenicero con un movimiento vertical bastante intimidatorio.


  —Haré lo que pueda.


  —Sabes que ese tipo de respuestas me irritan.


  —Lo sé, por eso lo digo —acabo respondiendo ya sin nada que perder, pero con el miedo metido en el cuerpo—. Está bien, ¡lo conseguiré! —aseguro con una confianza que no tengo.


  Si he podido salir airosa, o conseguir todo lo que me he propuesto en la vida, podré lograr lo que ha dicho mi abuelo. No será tan difícil. Sólo tengo que acercarme a él y... ¿cómo me acerco a él? Voy a parecer una loca salida. No, tengo que documentarse antes. Tengo que usar un sistema, como cuando hay que preparar un examen o un trabajo o cerrar un acuerdo. Necesito un sistema, ¡un método, eso es!


  Lo primero que tengo que hacer es documentarme para situarme. Luego elegir qué camino tomar y los expertos que me pueden ayudar a conseguir mis objetivos. Rodearme de profesionales que me puedan asesorar en este proyecto. Más que a una cabaretera creo que debería acudir a una puta de lujo o algo así, pero primero voy a abrir el ordenador y buscar libros sobre el tema. Entro en una librería electrónica y busco la etiqueta "seducción". ¿Diario se un seductor? No sé, muy antiguo, estamos en el siglo XXI. Sigo deslizando la barra para ver qué puede ayudarme en mi "proyecto", bueno, no es mío, es el proyecto de mi abuelo. Pero no puedo negarle nada, es demasiada autoridad de sopetón como para contradecirle.


  Localizo al fin unos cuantos libros interesantes y pincho en comprar en formato digital, necesito documentarme cuanto antes y no puedo esperar a que llegue el libro físico.


  Tras dos horas leyendo una buena cantidad de estupideces me quito las gafas y masajeo mis sienes. Esto no tiene ningún sentido. Si no lograba seducir a los chicos que me gustaban en el instituto, básicamente por timidez y porque la cago siempre, y solía liarme con los que no me gustaban, menos voy a poder seducir a alguno que no me guste.


  —¿Qué lees? —pregunta Katherine entrando en mi despacho junto a Jill.


  Dudo unos segundos en confesarles mi plan, bueno, el plan de mi abuelo, pero es el "Consejo de sabias" y no tengo muchas más ideas. Las necesito.


  —Estoy leyendo libros de seducción.


  —¿Seducción? —repiten al unísono boquiabiertas.


  —Tengo que seducir a alguien... Y estos libros no me están ayudando nada.


  —Un momento. ¿A quién tienes que seducir? —pregunta Katherine.


  —A Doyle.


  Ellas se miran la una a la otra y luego a mí.


  —¿Te gusta? —pregunta ingenuamente Jill.


  —Claro que no le gusta —responde Katherine por mí—. Debe ser idea de su abuelo —le explica como si hubiera estado presente en la reunión privada que hemos mantenido.


  —¿Tenéis alguna idea de cómo hacerlo? ¿O sólo vais a cotillear sobre mí? Necesito soluciones y rápido.


  Katherine y yo miramos a Jill esperando una respuesta, ya que es la que más liga del grupo, bueno, la única que liga.


  —No sabría qué decir... —asegura mirándome y torciendo la boca en modo pensativo—. Podrías ponerte una falda más corta, aprovechar que tienes las tetas grandes y ponerte un escote.


  Mi mirada pasiva alzando las cejas ante sus palabras la hace callar.


  —No, Claudia, tal vez Jill tenga razón. Su mito erótico era esa actriz mejicana, podrías vestirte igual que ella o maquillarte como en la película.


  —Sí, y le hago aquel baile en bikini, no te jode. Vamos, seamos serias. Eso tal vez lo pondría cachondo, si no me tropezara con los tacones o alguna estupidez similar. Necesito seducirlo, no calentarlo.


  —¿Y no es lo mismo? —pregunta Jill confundida frunciendo el ceño.


  —No lo creo —aseguro yo. 


  —Bueno, se asemeja —sugiere Katherine con media sonrisa, algo está ideando—. De pronto puedes ir siguiendo sus ideas. ¿Cuándo volverás a verle?


  —Hoy. No sé de qué quería hablarme ayer cuando vino mi abuelo y me ha enviado un email hace un rato. Hemos quedado dentro de una hora. 


  —Bien, tenemos tiempo. Coge tu bolso y síguenos.


  Echo la silla hacia atrás al levantarme y obedezco sin rechistar a Katherine. No sé qué pretende, pero suele tener razón, por lo que ante mi falta de ideas le sigo el rollo.


  —¿Dónde vamos? —pregunto obedeciendo.


  —¿Jill? Tú eres la experta. Vamos a vestirla.


  —Hay que empezar por la ropa interior.


  —Un momento. ¿La ropa interior? No pienso despelotarme a la primera de cambio.


  —Lo sé, pero es lo más importante.


  —Tú hazle caso, que es la que liga. Mira cómo estamos nosotras.


  Lo último que ha dicho termina de convencerme. Tiene razón, nosotras somos un par de inútiles en el campo de las relaciones, así que mejor me callo. Aunque tengo curiosidad por saber por qué la ropa interior es tan importante.


  La chica que nos recibe en la tienda es un verdadero encanto y nos muestra todo lo que la "experta" de Jill le pide. Deben conocerse de otras veces porque la recibe llamándola por su nombre de pila.


  Cuando vuelve después de dar vueltas por la tienda y recoger todo lo que cree que se ajusta a nuestros intereses, extiende sobre una mesa las prendas; de encaje todas.


  —¿Encaje?


  —Encaje —dice solemne Jill.


  —¿Por qué es tan importante la ropa interior?


  —No tenemos tiempo ahora de ir a tu casa, pero cuando vuelvas tienes que abrir el armario de tu ropa interior y tirarla toda, sobre todo esos sujetadores deportivos. Las braguitas de abuela que llevas también.


  —Oye, yo no llevo bragas de abuela —me quejo ofendida.


  —No lo niegues, te hemos visto en el spa —confirma Katherine.


  —¿Y qué tiene de malo?


  —Mira esto —dice Jill alzando unas braguitas de encaje finísimas de color negro—. Sabiendo que llevas esto puesto te vas a sentir tan sexi y seductora que se va a notar hasta en la mirada, en la forma de sonreír, en tu forma de caminar, en definitiva en todo. No es para enseñárselo a Doyle, es para que tú sepas que lo llevas puesto. Además, nunca se sabe cuándo se va a tener que levantar una la falda... —acaba riendo ante nuestras miradas serias.


  La dependienta vuelve con más piezas que debe considerar exquisitas, por la forma en que las coloca sobre la mesa de cristal mientras Jill las examina con complicidad.


  Salimos de la tienda con un montón de bolsas y creyendo que ya se ha acabado. Pero cuando le da la dirección de nuestro destino al taxista me doy cuenta de que esto sólo acaba de empezar.


  —Llama a Doyle y dile que llegarás tarde.


  —Pero tengo una vida, no puedo pasarme toda la mañana de compras.


  —Llegar tarde es bueno. Hazme caso.


  Yo dudo mientras cojo mi móvil del bolso y busco el número de ese engreído.


  No lo coge, pero le digo al contestador que soy Claudia y que llegaré media hora más tarde.


  —Espero que lo oiga a tiempo.


  —Puede que tardemos más de media hora —reconoce Jill con una sonrisilla pícara.


  




  Capítulo 3


  Llevo más de una hora en mi despacho esperando a Claudia y me estoy poniendo nervioso. No me gusta la impuntualidad. No entiendo por qué no viene si me ha confirmado por email la hora.


  —Francis, ¿has llamado ya? —pregunto por el interfono.


  —Sí, siguen sin saber dónde está.


  —Vuelve a intentarlo en diez minutos.


  —Ok —se limita a responder.


  Me levanto y camino por la alfombra que se le ocurrió comprar a Francis la última vez que le dije que comprara plásticos para el suelo. Al menos la alfombra amortigua el sonido de mis zapatos mientras doy pasos de un lado a otro, porque creo que me pondría de peor humor, si es que eso es posible.


  No aguanto más y salgo del despacho hecho una furia. Francis no se atreve a decir una palabra cuando cruzo a grandes zancadas por delante de su mesa.


  — Pero, ¿qué demonios...?


  Cuando llego al despacho de Claudia me cabreo al verla junto a esa abogada insoportable y otra empleada que no había visto nunca y que me examina como si fuera un raro espécimen, cuando la rara es ella, con un aspecto de oficinista salida. Niego con la cabeza y miro a otro lado. Pero cuando fijo la vista en Claudia me doy cuenta de que está distinta.


  —Llevo esperando dos horas en mi despacho a que la “señorita” aparezca.


  —Dejadnos solos —dice ella entrecerrando los ojos—. Abortamos misión.


  —Pero...


  —Abortamos misión —vuelve a repetir interrumpiendo a la secretaria con pinta de loca de discoteca.


  —¿Qué misión?


  —Olvidalo —dice ella mientras las otras dos salen mirándome de reojo.


  —Llevo dos días intentando hablar contigo, es importante, pero al parecer al único que le importa el trabajo es a mí.


  No soporto a ese idiota, definitivamente no pienso seguir el plan de mi abuelo. Llevo una hora con él en mi despacho y ya lo he aborrecido por completo. Es que no entiendo qué le ven las demás mujeres, supongo que su cartera. O debe tener alguna habilidad especial... o algo que no se ve a simple vista, deduzco desviando por un momento mi mirada hacia su entrepierna cuando se levanta para rodear mi mesa y colocarse a mi lado para explicarme sus ideas, expuestas en un informe de varias páginas. Debo reconocer que me ha impresionado su capacidad de trabajo.


  —¿Cómo has descubierto que quiere vender?


  —Tengo mis fuentes —reconoce abiertamente y yo lo miro con desconfianza.


  —Y eras tú el que creía que yo tenía espías en tu empresa... —digo entrecerrando los ojos y tomando los documentos que me entrega.


  —Bueno, no es que tenga espías, pero me gusta saber más que los demás.


  —¿Los tienes aquí? —pregunto frunciendo el ceño.


  —Claro que no, ¿por quién me tomas?


  Él se aparta y vuelve a sentarse frente a mí. Me pregunto de nuevo qué le verán las demás mujeres. No digo que sea feo, y sus ojos azules llaman la atención..., pero de ahí a aceptar el plan de mi abuelo, hay un mundo. No seduciría a este estúpido ni aunque me fuera la vida en ello.


  Mi móvil suena y veo que es mi abuelo, lo que me faltaba.


  —Disculpa, tengo que cogerlo —me excuso levantándome rápidamente. No me gusta la idea de dejarlo solo en mi despacho, pero no quiero que me oiga hablar con mi abuelo, así que salgo al vestíbulo de la planta, dónde están Jill y Katherine esperando.


  El sermón que me echa y la certeza de él de la presencia de Doyle en mi despacho hacen que me obligue, ante amenaza directa, a que continúe el plan. Lo veo difícil, pero no me queda más salida que seguir sus órdenes. Al final sí que me iba la vida en ello.


  —Ánimo —dice Jill con una mirada compasiva.


  —Gracias. ¿Alguna idea de última hora?


  Ambas niegan con la cabeza incómodas.


  —Tal vez por la noche... —sugiere Jill.


  —¡Claro! Podrías decirle que ahora tienes una cita importante y decirle que continuáis esta noche, en su casa..., o en la tuya... ¿Qué opinas Jill?


  —Es una buena idea. Por la noche, en un ambiente más agradable es posible que caiga.


  —¿Que caiga? —digo poniendo los ojos en blanco por un momento. Sólo espero que no esté escuchando tras la puerta nuestra estúpida conversación.


  —Dile que tu abuelo te ha dicho que tienes que ir inmediatamente a verle o inventa una excusa para echarlo ya de tu despacho —dice Katherine—, y dile sin que tenga tiempo de decir nada que esta noche continuáis —añade cuando ya estoy a punto de abrir la puerta de nuevo.


  Tras cumplir más o menos con las ideas de esas dos nos reunimos en mi despacho de nuevo.


  —No sabía cómo introducir lo de la casa. Me he acobardado al final —digo casi entre lágrimas, es demasiada presión. Nunca se me dio bien esto.


  —No pasa nada, tranquila, lo que debemos hacer es averiguar cosas sobre él, hemos estado hablando Jill y yo mientras estabais dentro.


  Jill saca su tablet y empieza a enumerar varios puntos mientras yo alargo el cuello para ver qué tiene escrito.


  —Os veréis esta noche. Podrías arreglarte un poco más aduciendo que tienes una cita más tarde —dice Katherine.


  —Claro, así de paso lo pones celoso.


  —¿Celoso? Permíteme que lo dude —reconozco. Ese hombre está acostumbrado a top models, principalmente...


  —Bueno, nunca se sabe, hay que usar todo el armamento.


  —Habéis perdido el juicio...


  —Pues soy muy buena abogada, no he perdido ninguno hasta ahora.


  —¿Eso pretendía ser un chiste? Porque no me estoy riendo.


  —Anula la cita —dice de repente Jill.


  —¿Que la anule? Pero si habéis sido vosotras las que lo habéis propuesto.


  —Pero es que no tenemos tiempo para el curso acelerado de seducción —se queja—. Y créeme que lo necesitas.


  La miro alzando una ceja y me detengo al coger mi bolso y una carpeta.


  —¿Vamos a comer?


  Al final no he anulado la cita, sino que me presento sin haber recibido apenas nociones de seducción. Camino hacia su despacho tras dirigir una mirada a Francis que está recogiendo sus cosas para irse.


  —¿Necesitáis que me quede? —me pregunta con una sonrisa que me hace desconfiar de él.


  —No, no es necesario —contesto frunciendo el ceño.


  Ese secretario siempre parece insinuar cosas o saber más de lo que parece, no sabría decir. Es simpático pero no me fio de él.


  Lo veo marcharse cuando ya estoy en la puerta. Ha sido un error seguir los consejos de esas dos, pero ahora ya no puedo hacer otra cosa.


  Cuando entro en su despacho, Doyle se levanta y coge su maletín de la mesa y la chaqueta colgada en el perchero a mi derecha.


  —¿Vamos a algún sitio?


  —Vamos a un restaurante a cenar.


  Yo me quedo boquiabierta. Si que han funcionado esas lecciones de seducción, al fin y al cabo.


  —De... de acuerdo —digo dejándome llevar por su mano que tira de la mía por la muñeca.


  Me lleva así hasta el parking situado en el sótano del edificio. Lo miro en el reflejo del espejo durante el trayecto del ascensor mientras él consulta su móvil.


  —Dónde vamos?


  —Donald Harbour está a punto de llegar al restaurante, vamos.


  —¿Qué restaurante?


  —Se aloja en el Plaza.


  —¿Cómo sabes todo eso? ¿Cuándo ha llegado a Nueva York?


  —Te dije que tengo mis fuentes.


  Ya sabía yo que no habían podido funcionar las lecciones, prácticamente inexistentes, de seducción de Jill. Si ni siquiera las he podido poner en marcha. Me he puesto un vestido súper ajustado que he comprado a elección de esas dos. No me siento nada cómoda, y cuando intento entrar en el coche de forma sexi caigo de bruces por esos malditos tacones contra el hombro de Doyle.


  —¿Qué haces? —me pregunta confuso, pero después observo de reojo que se ha quedado mirando mi escote un segundo cuando intento apartarme de él apoyándome sin querer en su muslo.


  No podía ser más ridícula... Me quedo sentada intentando no cagarla más Y decido hablar sobre la misión de esta noche, porque es una misión. Tenemos que conseguir la firma de ese hombre sea como sea.


  —Haremos lo que haga falta, ya que te has vestido así podemos usar eso en nuestro favor.


  —¡¿Cómo?! —pregunto bastante ofendida.


  —No te alteres —intenta calmarme mientras gira el volante por el parking para llevarnos a la salida—. No te estoy diciendo que te lo folles, sólo que te muestres simpática con él. Un poquito de seducción.


  —Pero, ¿qué pasa últimamente con los hombres? Puedo conseguir esa firma con argumentos, no necesito seducir a nadie. Además no sabría cómo seducirle.


  —¿Estás segura de eso? —inquiere con una media sonrisa mientras va a toda velocidad por Manhattan.


  —Muy segura, además eres un machista.


  —No es machismo, yo hago lo mismo cuando se trata de una mujer —asegura con una mirada que pretende ser seductora—, hay que usar todas las armas disponibles. Ya sabes, en los negocios todo vale.


  —Entonces no es machista, es rastrero. Y seguro que te las tiras también —digo negando con la cabeza.


  —A veces... ¿Estás celosa?, cariño —pronuncia la última palabra con retintin.


  —Por supuesto, estoy tan enamorada de ti y estás taaan bueno... —afirmo irónicamente negando con la cabeza y girando la mirada hacia la ventanilla.


  Las luces de la ciudad son tan fuertes que podría ser de día y preferiría que la noche ocultara porque me siento incómoda vestida tan ajustada.


  —Estoy bueno —afirma como si tal cosa.


  —¿Tú te llegas a escuchar alguna vez? Si estuvieras bueno, que ya te digo yo que no, el hecho de decirlo tú mismo te restaría como un 50% de atractivo.


  —¿50%? Puedo permitírmelo —dice riendo.


  —No he conocido a nadie más narcisista que tú —sentencio con la esperanza de que se calle. Alguna excusa le daré a mi abuelo. No puedo seducir, ni intentarlo, a este tipo.


  —¿Qué tiene de malo reconocer las propias virtudes? Tú también lo haces. Además, se escriben libros de autoayuda con ese fin, no le veo nada malo.


  —En primer lugar, no me compares, yo no soy narcisista; y en segundo lugar es bueno reconocer las propias virtudes, pero no alardear continuamente de ellas. Suena fatal.


  —Soy muy feliz como soy, a lo mejor eres tú la que debería intentar relajarse un poco. Ya sabes, bajar el nivel.


  —¿Eres feliz? ¿Cuál es tu nuevo propósito en la vida? ¿Te has cansado ya de los jets?


  —Ya sabes que sí, y propósitos... No sé, estoy buscando uno. ¿Tienes sugerencias?


  Lo miro de reojo mientras me sujeto a la puerta del coche como si me fuera la vida en ello. No se me ocurre ninguna sugerencia para este tipo. Tal vez que no tomara las curvas con tanta intensidad. Tal vez con una música más tranquila... Comienzo a toquetear el sistema tan moderno de sonido que hay en el salpicadero y busco una canción más relajante. Algo de chill out estaría bien.


  —¿Qué haces?


  —Intento que te tranquilices un poco. Demasiada adrenalina.


  —¿Tienes miedo?


  —Claro que no. Sólo quiero seguir viviendo —me justifico.


  —Mala hierba nunca muere —susurra con una sonrisa.


  —Habla por ti...


  Desde luego no sé qué le ven esas mujeres que babean por él. Ok, está bueno, lo reconozco aunque haya dicho que no. Tiene unos ojos azules y una mirada traviesa que quitan el hipo. Pero más allá de eso es un estúpido. Por otro lado sus labios, que miro a través del retrovisor central, son demasiado sexis, algo que no tengo dudas de que también atraería a más de una. Pero no todo es el físico, ¿no? Tiene que haber algo más. De repente me acuerdo de cuando me besó en el coche hace poco más de una semana. Sólo lo hizo para demostrar algo, que yo también podía caer en sus redes. Más tarde justifiqué mi actitud aduciendo que la culpa era del champagne. Pero yo sé que no fue así, tuve un momento de debilidad y ya está, no quiero darle más vueltas. Sin embargo, ahora, a pesar de lo narcisista que es y lo estúpido que aparenta ser, y es, me gustaría que me besara de nuevo. Gracias a Dios llegamos al hotel a tiempo de perder la cordura y decir o hacer alguna estupidez. Le entrega las llaves al chófer y entramos rápidamente con la rara costumbre de Doyle de agarrarme de la muñeca para tirar de mí.


  —No estoy acostumbrada a llevar tacones, baja el ritmo —le pido con cara de sufrimiento.


  —¿Por qué te los has puesto hoy?


  —Me han obligado.


  —¿Te han obligado? —pregunta alzando una ceja y girando la cabeza hacia mí para que pueda ver su incredulidad—. ¿A ti? Permíteme que lo dude —dice mientras cruzamos el vestíbulo, todavía sujetándome de la muñeca, aunque caminando más despacio.


  —Cosas de chicas, no lo entenderías.


  Aunque no es exactamente eso, mi abuelo me ha obligado a llevar a cabo este plan, que ya he decidido no seguir, pero aún llevo la ropa y los zapatos que me ha hecho comprar Jill, incluso la ropa interior.


  —¿Son esas dos que estaban en tu despacho esta mañana?


  —Sí, esas dos —repito.


  —No me fiaría mucho de ellas, al menos en el ámbito personal, si me permites el consejo.


  Estoy de acuerdo con él por primera vez desde que lo conozco. Pero afortunadamente no tengo que reconocerlo porque accedemos al restaurante.


  —Señor —dice el metre inclinando la cabeza—. Les ruego me acompañen.


  Jonathan Doyle no tiene si quiera que reservar, tal vez por vivir así desde niño es por lo que lo tiene tan subido... En cierto modo me recuerda a mi abuelo, en lo soberbio, claro, porque en todo lo demás nada que ver. Doyle sólo aprovecha lo que heredó, no sé qué mérito tiene eso. A diferencia de mi abuelo, no me produce ningún tipo de admiración. Además, él no hace nada productivo, sino todo lo contrario, sólo se dedica a especular, no a crear nada.


  Nos sentamos en una mesa cercana a la que se supone usará Donald Harbour. ¿Cree Doyle que no se va a notar? ¿Cree que parecerá casualidad?


  —No sé muy bien cuál es el plan, pero a Donald no le gustan los jueguecitos, lo conozco bien.


  —Entonces tú te encargarás de todo, ya que lo conoces.


  —¡No tanto!


  —Confío plenamente en tus dotes como negociadora.


  Estoy a punto de decir algo cuando vemos a Donald con su hijo aparecer en la entrada al restaurante. Cuando se acerca a la mesa de al lado se da cuenta de nuestra presencia y se acerca para saludarnos.


  —¡Claudia!, ¡cuánto tiempo!


  Yo lo miro intentando parecer sorprendida y me levanto para saludarlo dándole la mano, tal y como me enseñó mi abuelo, con un fuerte apretón. Siempre me dijo que eso cerraba la mitad en una negociación.


  —¿Qué haces en Nueva York. ¿Algún negocio importante? —pregunto como si no supiera nada de lo que ha venido a hacer aquí.


  —Más o menos —se limita a decir.


  —Mi abuelo estaría encantado de volver a veros. Casualmente también está en Nueva York.


  —¿Y qué hace aquí? ¿No se fía de tu marido? —pregunta guiñándome un ojo.


  —No me fio ni yo —le confieso riéndome.


  —Haces bien, mi exmujer se ha llevado la mitad...


  Yo lo miro sorprendida por primera vez en lo que va de noche. Así que la información que había conseguido Doyle no era del todo completa. Donald sólo tiene la mitad de la empresa para vender. Tal vez esté pensando en hacer lo imposible para que bajen las acciones y poder comprar la mitad de su exmujer. Tal vez todo esto sea un juego para recuperar lo que ha perdido por un precio ridículo. Le dirijo una mirada rápida a Doyle para comprobar que él ha pensado lo mismo.


  —¿Por qué no cenamos los cuatro juntos? —propongo con una sonrisa que intento que sea cautivadora, aunque el plan de seducción me parece absurdo, pero de pronto me he acordado de lo que ha dicho Doyle en el coche. Desecho esas ideas rápidamente y tiendo mi mano ante Richard, el hijo de Donald.


  Donald acepta y comienza la negociación. Se me ocurren algunas ideas que planteo mientras Doyle se mantiene en silencio, al igual que Richard.


  —Podemos recuperar esa mitad —le propongo tras el intercambio previo de información.


  —Te escucho, pero, ¿podemos fiarnos de él?


  —La propuesta es de ambos —confirma Doyle—. Hemos fusionado las empresas, y soy yo el que invita a cenar esta noche —dice con una de esas sonrisas seductoras que le caracteriza.


  Richard y Donald asienten y seguimos con nuestra propuesta.


  —Haremos una propuesta de compra de tu mitad, que tú aceptarás. Las acciones bajarán tanto ante ésta que Helen tendrá que vender sí o sí. Entonces cuando tengamos su parte volveremos a venderte la totalidad menos el 30%.


  —20 —responde él.


  —25 —dice Doyle.


  —Sólo me podría fiar de ti, Claudia, porque haces las cosas como Henry. Mientras Doyle forme parte de tu sociedad, no podré estar totalmente seguro de todo esto.


  —Hasta que no firme su padre no se completará la fusión.


  —Tengo que pensarlo, querida. Pero antes preferiría perderla y que siguiera funcionando a que se disgregara en pedazos. Tenlo en cuenta.


  —Mañana te llamará mi abogado para ofrecerte las garantías que sean necesarias —dice Doyle para no quedar al margen del trato y del negocio.


  —De acuerdo, esperaré hasta entonces, si no me gusta lo que veo consideraré otras opciones.


  La cena apenas la hemos tocado, ni yo ni Doyle, pero estamos satisfechos con lo que hemos conseguido. Nos despedimos levantándonos y nos marchamos con más tranquilidad que cuando llegamos al restaurante, prácticamente corriendo.


  — No ha estado mal, has actuado como esperaba —reconoce él cuando al fin arranca el motor del coche—. Creo que hasta me he puesto cachondo —suelta sin más y yo le dedico una mirada ofendida, aunque en el fondo me hacen gracia sus tonterías, muy en el fondo.


  —Déjame en la oficina.


  —¿Trabajas a estas horas?


  —Tengo el coche allí.


  —Olvídalo, te llevo, al fin y al cabo eres mi esposa.


  —No me lo recuerdes.


  Cuando al fin llegamos y él conduce más despacio adentrándose en el camino de grava, respiro aliviada.


  —Puedes parar aquí.


  —¿Por qué? ¿Te avergüenza que te vean conmigo?


  —Normalmente sí, pero ahora es distinto, no quiero que nos vea mi abuelo.


  —No creo que sea para tanto.


  —No lo conoces lo suficiente —aseguro con un suspiro.


  Él me mira con una sonrisa confiada en la oscuridad cuando apaga el motor.


  —Aprovecharé entonces que no nos ve.


  No comprendo sus palabras hasta que alza la mano izquierda girando su cuerpo hacía mí y me acaricia la nuca para atraerme hacía él tan rápido que no me da tiempo a protestar. Inmediatamente me acaricia los labios con su lengua y me besa profundamente.


  Abro los ojos y veo los suyos azules abiertos también. Su lengua es tan suave y besa tan bien..., pero no quiero que sepa que me encantan sus besos. Le aparto con mucha dificultad, porque esos ojos de salido me han atrapado unos segundos.


  —¿Qué haces?


  —Ejercer mis derechos conyugales.


  —No hay ningún derecho conyugal. Y si tienes ganas de echar un polvo llama a una de esas modelos que siempre te acompañan.


  Él empieza a reír y yo me muevo en mi asiento para salir de allí. Como sigue riendo abro la puerta, salgo enfadada y la cierro desestabilizando el vehículo al hacerlo. Sigo oyendo sus risas cuando me dirijo ofuscada hacia mi casa.


  La tengo donde quería, como siempre los planes salen como he ideado previamente. Y sí, voy a hacer exactamente lo que me ha recomendado: voy a buscar a una de esas modelos que siempre me acompañan para echar un polvo. Aunque cuando giro el volante y miro la hora en el salpicadero me doy cuenta de que debo dormir ya, porque tengo que cerrar bien el negocio que ha iniciado Claudia. No voy a dejar que se quede con la empresa, soy yo el que ha conseguido la información, y soy yo el que debe quedársela.


  Mientras conduzco de regreso a Manhattan cambio de nuevo de opinión y decido llamar a Katia. Suena el teléfono varias veces y no lo coge, así que pruebo con Giselle, una brasileña que no está nada mal, creo que fue ángel de Victoria.


  Me dirijo a toda velocidad a su casa porque quiero madrugar mañana y que esto termine lo antes posible.


  El portero me recibe en el vestíbulo del bloque de apartamentos con una sonrisa.


  —Señor Doyle.


  Le saludo rápidamente sin parar de caminar hacia los ascensores. No quiero perder el tiempo.


  Tenía que vivir en el ático..., pienso desesperado mientras esa lentitud de ascensor me lleva a su piso directamente: no hay más pisos por planta en las dos últimas.


  Giselle me recibe vestida con lencería de encaje negro que apruebo con una sonrisa y la mirada lasciva que se merece.


  Tengo que reconocer que ya no es como al principio, ya no estoy deseando probar cosas nuevas, tampoco repetir con quien hago lo de siempre. Sí, soy el de siempre, pero no sé, ya no siento emoción, es todo tan mecánico, tan insulso.


  Le sigo la corriente y voy hacia la cama mientras ella parece la protagonista de un anuncio de perfume, caminando sexi delante de mí y dirigiéndome miradas de vez en cuando, tal vez para comprobar que no he cambiado de opinión y me he marchado de allí tan rápido como vine atravesando Manhattan hace diez minutos.


  Le respondo con una sonrisa después de bostezar sin querer y darse cuenta de mi estado. Cuando llegamos a su habitación me agarra de la mano y me lleva hasta su cama. No hay preámbulos, no saca ni una copa de vino, tampoco la exijo, va directa al grano, o a la polla...


  No niego que tengo ganas, pero como decía antes, es todo tan mecánico que ya me aburre. La beso e intento ponerme en situación. Ella me acaricia y gime aunque no creo que tenga demasiados motivos para gemir así, sólo estamos tendidos en la cama besándonos. Aunque cosas más raras se han visto... De pronto me acuerdo de Claudia, cuando la besé después de la cena benéfica. Cómo arrancaba esa mujer... Era bastante... genuíno. Real..., sí, esa es la palabra. Porque a veces, sé que algunas mujeres quieren agradarme..., supongo que a todos los hombres les gusta saber que son deseados, pero de ahí a que crea algo cuando sé que no es real... hay un mundo. Aún así continúo besando a Giselle mientras ella se mueve y me acaricia tendiéndome ahora con sus manitas y desvistiéndome de cintura para abajo. No seré yo el que le impida hacer eso, ni lo que va a hacer después.


  Mi cuerpo reacciona al tacto de su mano y después de su lengua. Se me pone dura como una piedra y disfruto del roce de su lengua en el prepucio y en el resto de mi polla. No lo hace mal, y siento placer, pero de pronto viene a mi mente la imagen de Claudia besándome en el coche, la noche de la cena y cómo se excitaba con una rapidez poco común. Su cuerpo apretado por ese vestido esta noche, sus labios gruesos, su piel morena, y me pregunto cómo sería metérsela y chocar su trasero redondo y voluptuoso contra mí mientras la penetro a cuatro patas, cómo rebotaría en mis manos. Ese pensamiento hace que me corra en la boca de la modelo antes de lo que había esperado cuando llegué.


  Me he comportado como un quinceañero en su primera vez, creo que es hora de dormir.


  —¿Dónde vas?


  —Escucha, preciosa, mañana tengo que madrugar.


  Ella me mira boquiabierta desde la cama y no es capaz de articular palabra mientras me abrocho los pantalones. Por un momento no me he acordado del nombre y he usado el “escucha” que digo para dirigirme a todas las chicas con las que me acuesto. Normalmente digo “oye”, para el caso de que sea algo más informal, y cuando es algo importante o requiere más atención digo “escucha”. Así no tengo que acordarme de los nombres de todas ellas. Sé que ésta es brasileña, pero justo en este momento en el que quiero largarme de aquí no me acuerdo de cómo se llama.


  —Pero te puedes quedar a dormir.


  —Ya sabes que no puedo dormir con nadie, me dolería la cabeza mañana... Te llamo.


  —¿Pero me vas a dejar así?


  —Te llamo —digo mientras me dirijo a toda velocidad hacia la puerta.


  Lo último que quiero es estar aquí en este momento, necesito mi cama suave y limpia y mis cosas cerca, necesito la calma que me proporciona sentirme en un lugar que me resulte familiar.


  




  Capítulo 4


  —¿Qué pasó?


  —¿Qué va a pasar? Nada, ningún progreso. Me llevó a cenar para que negociara una venta, luego me besó en el coche, supongo que para demostrar algo. Le dije que no volviera a hacerlo y que se follara a una de esas modelos que siempre le acompañan y empezó a reírse como un crío. Y ese es el resumen de lo que pasó anoche con Doyle. Luego os resumo lo que pasó con mi abuelo, que fue una serie de preguntas a lo SS o KGB, no sabría decir qué se asemeja más.


  —Interesante.


  —¿Qué es interesante?


  —Es que no sabía qué decir —me responde Katherine—. Cuando no sé qué decir digo "interesante" —se justifica con tal estupidez.


  —Necesitamos a Jill.


  —La llamo.


  Cuando aparece ante nosotras con el pelo despeinado y la camisa por fuera de la minifalda de cuadros grises de ejecutiva putilla nos quedamos calladas imaginando lo que hemos interrumpido.


  —¿Qué era tan importante?


  —No era tan importante —aseguro tomando asiento de nuevo tras mi mesa—. Vuelve y acaba lo que hacías.


  Ella le quita importancia con un gesto de la mano.


  —Tendría que volver a empezar y tampoco era para tanto. ¿Qué pasa? ¿Por qué lleváis esas caras?


  —No ha pasado nada importante.


  —La ha besado, otra vez.


  —¿Hubo una primera?


  —Claro, pero sólo lo ha hecho para demostrar que él es Jonathan Doyle, el todopoderoso, el irresistible, el dueño de todo y de todos. Y lo que quiere que haga mi abuelo es que le seduzca y le lleve a mi terreno. No voy a conseguir eso jamás.


  —¿Y si te viera con otro?


  —No creo que le importara lo más mínimo.


  —No sé, a lo mejor como eres su mujer le da rabia.


  —No voy a seguir con todo esto, es absurdo y ridículo. Se acabó, enfrentaré a mi abuelo y ya está, es que ni si quiera me gusta Doyle. Seguiremos con la fusión tal y como planeamos y ninguno absorberá al otro. Mi abuelo tendrá que aceptarlo.


  Katherine y Jill se miran la una a la otra dudando sobre lo que estoy diciendo.


  Le he enviado todo lo necesario a Donald para que apruebe el plan de Claudia, sólo falta que mi padre firme y apruebe la fusión. Tenemos que hacerlo antes de la compra de la empresa de Donald. Me dirijo hacia el edificio de Claudia y la encuentro en la calle bajando del coche de Richard, el hijo de Donald. No puede ser, ¿qué está tramando? ¿Han comido juntos? No me gusta lo que veo. Ella se despide dándole un beso en la mejilla y él le sonríe y entra en su coche de nuevo. No tiene ni idea de coches, demasiada potencia y poca estabilidad. Con menos caballos un coche europeo consigue más velocidad y fuerza... en fin, es un idiota. No me gusta, nunca me gustó, es el típico niño de papá que no sabe hacer nada.


  —Claudia... —digo a su espalda casi susurrando su nombre cuando se dirije hacia la puerta del edificio.


  Ella se sobresalta y da un respingo, como si se sintiera culpable por algo que ha hecho. La miro entrecerrando los ojos y con una sonrisa falsa.


  —¿Qué haces aquí? ¿Ahora te dedicas a acosarme? —pregunta mirando hacia los lados, algo que no sé por qué hace.


  —¿Tienes miedo de que te vean conmigo?


  —Pues sí, si te ve mi abuelo va a enfadarse, puede que esté por aquí y no quiere que te acerques a menos de dos millas de mi edificio.


  —La calle es libre..., y eso es imposible porque mi edificio está a menos de esa distancia.


  —Bueno, ¿a qué has venido?


  —Ninguna mujer se ha alegrado tan poco de verme, pero en fin, necesitamos la firma de mi padre, así que vamos a ir este fin de semana a verle.


  —¿No puede venir él?


  —No, porque tiene problemas fiscales, ya sabes, cosas de mi padre.


  —¿Es que en tu familia nadie es normal?


  —Ser normal es muy aburrido. ¿Qué hacías con Richard? —pregunto antes de que diga nada más.


  —Nada que te incumba. Nuestras familias se conocen desde hace muchos años y puedo hacer lo que quiera con él.


  —Lo que quieras..., interesante..., yo también conozco a tu familia desde hace muchos años... —no le doy tiempo a quejarse porque me giro después de recordarle que en dos días iré a por ella para ir a ver a mi padre.


  Ha sonado como una amenaza, pero tengo mis razones. No sé qué pretende hacer con Richard, o el trato que esté haciendo con Donald a mis espaldas, pero si cree que voy a permitirlo es que es demasiado ingenua y no debería dedicarse a esto, pienso satisfecho conmigo mismo.


  — Prepara todo para el viaje. Como si fuera con Martina —añado para dejarle bien claro qué es exactamente lo que quiero.


  —¿Perdón? —me pregunta Francis alzando ambas cejas.


  —Ya sabes, algo romántico.


  —Quieres seducir a Claudia...


  —Claro, ese niño de papá de Richard está intentando engatusarla.


  —Claudia no se engatusa, más bien diría lo contrario, y respecto a niño de papá... mejor me callo, porque aprecio mi puesto.


  —No creo que lo aprecies tanto si hablas con tanta libertad, Francis —pronuncio su nombre deteniéndome en cada letra.


  Está bien, no me he atrevido a hablar con mi abuelo y sigue en pie el dichoso plan de seducir a Doyle. Como tiene espías por todas partes he optado por la solución de Jill de ver a otro y darle "celos". La idea de elegir a Richard ha sido un verdadero acierto, lo que no esperaba era que nos viera juntos. Richard supone una amenaza a sus planes con la empresa de Donald. Ahora sospecha de nosotros y de que podamos tramar algo a sus espaldas. Regreso a casa más o menos satisfecha con la idea que he tenido por la mañana. Tal vez podría haber insinuado que tengo algo más íntimo con Richard, pero bueno, bastante bien me ha ido teniendo en cuenta la poca confianza que tengo en mis habilidades en el campo de la seducción y las relaciones amorosas.


  Mi abuelo va deambulando en bata por la planta superior sujetando un puro entre sus dedos y me veo en la obligación de escuchar lo que tenga que decirme.


  —No puedes dejar que Doyle meta sus tentáculos en la operación con Donald —me advierte.


  —La preparó él, en realidad él nos ha dejado entrar en ella. Si no hubiera descubierto cómo estaban las cosas yo no habría negociado nada.


  —En los negocios todo vale, querida. Por cierto, ¿hay algún avance? ¿Ya lo tienes en el bote?


  —Estoy en ello. Me ha visto esta mañana con Richard, el hijo de Donald.


  Él me mira y se le ilumina la cara.


  —Muy buena idea. Siempre he sabido que lograrías todo lo que te propusieras.


  Le devuelvo la sonrisa y él me guiña un ojo y sigue caminando hacia la escalera central con su puro y su bata como si fuera el dueño de playboy.


  Mi abuelo tiene razón en una cosa, consigo todo lo que me propongo, ¡pero en el ámbito laboral!, no en el personal, de lo contrario no estaría aún soltera. Aunque no es algo que me haya preocupado mucho hasta ahora. De hecho siempre me ha supuesto más perjuicios tener pareja que no tenerla.


  Cuando llego a mi habitación oigo la vibración del móvil en mi bolsillo. Es Doyle.


  No sé si contestarle o pasar de él.


  —Ya veo que tu nueva afición después de aprender a pilotar es el acoso, pero estoy cansada —le contesto finalmente.


  —Es importante, paso a recogerte en 10 minutos, estoy de camino.


  Está loco..., o algo pretende e intenta liarme... O definitivamente ha perdido la cabeza.


  —¿Qué pasa?


  —Te cuento en diez minutos.


  Tarda exactamente ocho minutos en aparecer en la puerta. Menos mal que mi abuelo ya ha caído rendido por el whisky, no quiero que se haga demasiadas ilusiones con el éxito de su dichoso plan.


  —¿Y bien?


  —Tu amorcito nos la está jugando. Ha concertado una cita esta noche con Rumsfeld. Le han hecho una oferta mejor que la nuestra.


  Subo al coche, hoy ha traído uno deportivo demasiado bajo como para sentarse como un ser humano normal. Estoy prácticamente en horizontal cuando consigo entrar y sentarme.


  —¿Por qué traes este coche?


  Me pregunta que por qué lo traigo y busco una respuesta que no me deje en evidencia. Lo he traído especialmente para ver cómo hace para sentarse y para que baje sus defensas en esa posición.


  —Vengo de otro sitio donde lo necesitaba.


  —¿De una carrera de coches ilegal?


  —Pues mira, has acertado.


  —Y a pesar del coche, has perdido. Oh qué pena.


  —Yo nunca pierdo —afirmo metiendo una marcha menos para acelerar.


  —¿Dónde vamos?


  —Hay que cruzar la ciudad.


  La veo dudar pero no dice nada. Creo que en el fondo disfruta de mi compañía. Y creo que yo de la de ella. Tal vez tenga razón, tal vez mi nueva afición sea acosarla. Podría haber ido yo solo a comprobar si la información sobre la reunión de Richard era cierta, o incluso podría haber dejado que otra persona hiciera esto. Al fin y al cabo, ¿cuándo me he ocupado yo personalmente de vigilar a alguien?


  Cruzamos la ciudad y voy pendiente de mirarla a ella y no a la carretera. Creo que he cogido mal la salida de la autopista. Miro a cada lado y me doy cuenta de que nos estamos adentrando en el Bronx.


  —¿Qué demonios estás haciendo?


  Yo no quiero contestar, al menos hasta saber qué estoy haciendo realmente.


  —Es un atajo —aseguro mientras ella saca su móvil del bolso e intenta mirar dónde estamos con el gps.


  —¿Dónde vamos exactamente?


  —Está cerca.


  —Dudo que Richard haya citado a nadie para hablar de negocios en el sur del Bronx —dice enseñándome el móvil.


  Decido parar a un lado de la carretera y consultar el móvil para ver la ubicación que me ha enviado la persona que me ha dado la información.


  —No está lejos en realidad.


  —Ni siquiera sabías dónde íbamos —dice con un tono un grado más alto de lo normal.


  —No te pongas nerviosa, preciosa.


  —Arranca y vámonos de aquí, te lo suplico.


  Cuando le doy al contacto, el coche hace un ruido muy raro, y luego no hace nada más. Vuelvo a intentar arracarlo y ahora sí que no hace nada.


  —¿Qué pasa?


  —No tengo la menor idea, no va.


  —Llamo a un taxi.


  Ella intenta conseguir que un taxi venga hasta nosotros, pero por alguna razón no lo logra. Mientras yo llamo a asistencia en carretera.


  —Ya vienen, no te preocupes.


  —No si el que tiene que preocuparse eres tú. Yo paso desapercibida en este barrio, pensarán que soy una inmigrante —dice riendo—. Pero a ti seguro que te cogen entre cuatro narcotraficantes y abusan de tu cuerpo.


  —No lo digas ni en broma...


  Un coche destartalado con los cristales traseros tintados y los bajos sonando por un subwoofer, que debe ocupar más que la capacidad del maletero, pasa a nuestro lado y se detiene.


  —Joder —digo mirándola a ella y al coche que se ha parado a mi izquierda.


  —Lo mismo digo. ¿Qué hacemos?


  —No sé, esperemos a ver qué hacen. Supongo que dentro estamos seguros.


  —Ahora me alegro de haber sacado la piel morena de mi padre.


  —Puedo empezar a practicar el acento. ¿Podría pasar por el hijo mezclado de algún traficante?


  —No —dice ella poniendo los ojos en blanco.


  —Podría intentarlo.


  —Vaya acento... Será mejor que hable yo.


  Las puertas delanteras del coche parado se abren y una manta de humo sale de ellas precediendo a unas piernas femeninas que veo aparecer por la del copiloto. Parece una puta.


  —Al otro lado debe estar el chulo. A ver si se piensa que le hemos quitado su territorio.


  —Serás cabrón.


  Ella me da un puñetazo en el muslo y yo atrapo su mano. Ella instintivamente aprieta la mía asustada.


  Cuando la miro para infundirle confianza alguien golpea la ventanilla y giro la cabeza.


  —¿Katherine? —pregunta Claudia de pronto.


  Yo miro a izquierda y derecha y no entiendo nada pero bajo la ventanilla.


  —¿Qué hacéis vosotros dos aquí? 


  —Nos hemos quedado tirados con el coche —explica Claudia.


  —¿Con este cochazo? ¿Qué le pasa?


  —Creo que es la batería.


  —¿Qué hacéis vosotras dos en este barrio? ¿Y con ese coche?


  La conductora se acerca y se asoma por la ventanilla, a lo que yo me retraigo y miro a Claudia pidiendo ayuda. Creo que ya he visto a esa, en la oficina de Claudia, es la secretaria putilla.


  —¡Hola chicos! —exclama muy animada—. ¿Queréis que os llevemos? A esta zona no viene la grúa por la noche. Aunque os hayan dicho que sí... Y los taxis aún menos.


  —No pienso dejar mi coche aquí. Vale más que todos los edificios de este barrio juntos.


  —Tendrá seguro, ¿no? ¿Váis a pasar toda la noche aquí esperando? —pregunta con una sonrisa.


  No sé qué hacer, me resisto a entrar en ese coche conducido por cualquiera de esas dos mujeres. Además, sólo hay que verlo, parece el coche de un narcotraficante o un camello o incluso un yonqui, no sabría decir.


  —Vamos, no será para tanto. Y lo mismo tienes suerte y no te roban el coche —dice Claudia con una sonrisa—. De todas formas si te quedas a esperar lo vas a hacer solo, porque yo me voy con Jill a casa.


  —Está bien —acepto a regañadientes. No me hace ni pizca de gracia seguir la corriente a esas tías, pero menos quedarme en el coche solo en este barrio. Y sí, el seguro lo cubriría todo.


  —Eso es, además no te van a robar porque tenemos esto —dice otra vez muy animada Jill sacando del maletero una pegatina y una mancuerna—. Está todo controlado.


  —No te atrevas a... —no me da tiempo a acabar la frase cuando ella estampa la pegatina en el cristal trasero de mi coche de más de doscientos mil dólares. Trago saliva y me quedo paralizado intentando vocalizar algo—. ¿Qué has hecho?


  —Y ahora el toque final —dice ella sonriente colocando en el asiento del copiloto la mancuerna, que debe ser falsa, porque no creo que levante tanto peso con lo delgada que está—. Ahora si pasa alguien cerca pensará que es de algún jefazo.


  —¿Por llevar una pegatina de un pitbull?


  —Tienes razón, falta algo más —dice volviendo al maletero y sacando dos pegatinas más.


  En una pone Tyron y la pega justo debajo del pitbull, y la otra es de una discoteca o algún antro que ella seguro conoce, porque yo no.


  —Nadie robará este coche, te lo aseguro, yo no lo haría, por si me metiera en líos. Da el pego total, yo suelo usar esa mancuerna en mi coche y nunca me han hecho nada, ahora el tuyo parece el de un loco que organiza peleas de perros o algo así —dice satisfecha.


  —Esto es de locos —me quejo negando con la cabeza—, al menos ya queda poco para ir a casa.


  —Pero no vamos a casa... vamos a bailar.


  —No no, yo no voy a ningún sitio, déjanos en el centro y ya pedimos un taxi —digo cuando veo el coche en todo su esplendor.


  Definitivamente me da miedo entrar ahí.


  —¿Qué haces? —me pregunta Katherine.


  —¿Por qué parece el coche de un narcotraficante?


  —Porque era de uno, lo compré en subasta, así cuando lo aparco por el barrio se piensan que es de uno de ellos y no me roban.


  —Y has dejado hasta el crucifijo colgando del retrovisor... —dice Claudia.


  —Toda precaución es poca.


  Yo miro el interior del coche con desconfianza.


  —Vamos, no te va a ver nadie ahí dentro, no sufras por ello. Además tampoco creerían que fueras tú si te vieran —asegura Claudia.


  Me quedo en la parte de atrás del coche con Claudia, que me mira con una sonrisa. Debe estar disfrutando mi incomodidad tanto como he disfrutado yo la suya cuando estábamos en mi coche.


  Esa tal Jill conduce como si fuera el anterior dueño de este coche. Se ve que la chica se mete en el papel..., no me extrañaría que moviera también el negocio de la droga. O puede que haya visto muchas series sobre narcos y estoy imaginando cosas.


  —¿Todo bien? —me pregunta Claudia.


  —Sí, esperando que la pesadilla termine, pero sí, bien.


  —Vamos, no es para tanto. Sólo se averió el coche y hemos tenido la suerte de que pasaran ellas por el barrio.


  —Suerte... Vosotras no parecéis fuera de vuestro entorno, pero yo aquí no he venido en mi vida, ni pienso venir más. Sólo quiero llegar a casa cuanto antes, o a un entorno civilizado —digo observando unos yonquis en una esquina como si fuera algo tan natural.


  —En estos casos hay que aparentar tranquilidad —dice Jill, no se fijan en nosotros si seguimos como hasta ahora.


  —¿Pero es que vas a atravesar todo el barrio? —pregunto inquieto cuando de repente me doy cuenta de que hemos pasado dos veces por la misma manzana—. ¿Estás dándo vueltas? ¿Acaso es que quieres ser guía turístico? —pregunto moviéndome en mi asiento y mirando a ambos lados de la calle.


  —Estoy buscando aparcamiento.


  —Ah no, eso sí que no. Llévanos al centro y ya nos buscamos la vida.


  —Jill, de verdad que no tenemos ganas de fiestas —dice Claudia, a la que acabo de echar una mirada de agradecimiento como nunca lo he hecho en mi vida.


  —Pero ahora ya estoy aquí y hay un sitio justo ahí delante. Será sólo un ratito. Luego volvemos al centro y me quedo a dormir en casa de Katherine.


  Todo transcurre demasiado deprisa. Bajamos del coche mientras me quejo todo el tiempo, las sigo a regañadientes y entramos en un edificio donde parece que cocinan la droga que venden los amigos del anterior dueño del coche de Jill.


  Claudia tampoco está muy contenta con la idea de estar aquí dentro. Ambos nos encontramos en el último piso de un edificio sin ascensor de ladrillos rojos en su exterior y con una escalera de incendios que podría desmontarse ante un golpe de aire. Si tenemos que salir corriendo por una emergencia más vale que nos tiremos por la ventana directamente antes que utilizar la escalera.


  —Voy a llamar a Robert y que traiga otro de mis coches, tal vez tarde un poco más que lo que me prometió el de la grúa, pero creo que vale la pena intentarlo con tal de salir de aquí.


  —Si esperamos un poco nos llevarán ellas.


  —No sé de dónde has sacado a Jill, pero no la habría contratado en mi empresa ni loco —le susurro.


  —Es muy buena profesional y tiene un currículum impecable, no te dejes llevar por las apariencias. Además, ella no ha tenido nuestra suerte, estudiar gracias a becas en las mejores universidades no es fácil.


  —Yo sólo quiero salir de aquí.


  —¿Por qué no nos metemos en esa habitación hasta que terminen de bailar?


  Me parece una idea estupenda cuando Jill y Katherine vuelven a acercarse hasta nosotros.


  —Venga, aquí nadie os conoce, no pongáis esas caras tan largas.


  Jill nos ofrece dos vasos de plástico llenos de lo que parece vozka, pero creo que es la colonia barata que debe usar ella. Afortunadamente se van, porque podría decirles cuatro cosas bien dichas.


  Intento beber esa porquería del vaso pero creo que si tomo un sorbo más vomitaré. No entiendo cómo la gente a mi alrededor puede beber eso. Alguien aprieta a Claudia contra mí y aparto mi vaso para que su contenido no caiga sobre nosotros. Ella hace lo mismo apartando el suyo y, a pesar del ruido de la música y de lo incómodo de la situación en la que nos encontramos, su cuerpo pegado al mío provoca que tenga una erección. Su cabeza se levanta y me mira boquiabierta. No puedo evitar bajar la mía y coger su carita por la barbilla para besarla.


  —Vamos a esa habitación de la que habías hablado antes.


  Claudia asiente y no dice nada. ¿Es posible que tenga tantas ganas como yo o simplemente quiere salir de este salón diminuto donde no cabe un alma más?


  La puerta ni siquiera encaja del todo en el marco cuando intento cerrar y Claudia de pronto parece haber cambiado de opinión, o al menos parece bastante incómoda mirando hacia la puerta como si quisiera volver a salir.


  Quiero besarla, quiero desnudarla. He tenido tiempo desde que la conocí como para imaginar lo suficientemente cómo sería desnuda. Mis manos van directamente hasta su cintura para apretarla de nuevo y que sienta lo que me provoca. Sus ojos se entornan y me miran oscurecidos. Lo ha notado, ha notado que la tengo dura como una piedra.


  —Bésame ya, Doyle.


  No me lo tiene que pedir dos veces, porque aunque no estuviera tirando de mi nuca hacia ella con sus pequeñas manitas, yo ya iba directamente hasta sus labios. Si fuera más bajo o ella más alta sería más fácil.


  —Vamos a la cama —susurro después de rozar apenas sus labios y sentir el gemido de ella en los míos.


  Ella me empuja sobre la cama, no me esperaba esto, pero lo disfruto encantado cayendo como si lo hiciera a cámara lenta, porque me da tiempo de disfrutar del golpe contra el colchón y su cuerpo cayendo sobre el mío. Sujeto sus caderas sobre mí y ella se echa encima para besarme de nuevo acariciando mis labios y mi lengua tan suavemente y a la vez con tanta urgencia que me va a volver loco.


  Necesito verlas, necesito abrir su camisa de seda y ver cómo son. Lo hago desgarrando los botones y bajando las mangas mientras la aparto un momento para hacerlo. Bajo los tirantes de su sujetador y finalmente lo desabrocho a su espalda.


  —Dios mío —me limito a decir.


  Todavía no la toco, sólo soy capaz de seguir mirándola desnuda de cintura para arriba.


  —Tócame ya Doyle —dice ella echándose sobre mí de nuevo para besarme. Comienza a moverse contra mí y a acariciarme el pelo y el cuello. Me devora con su boca y su cuerpo. ¿Podría darme un infarto o algo así? De pronto tengo miedo de correrme antes siquiera de metérsela. No había estado así desde que tenía... no sé, ¿quince años?


  La siento sobre mi polla y su contacto a través de la ropa me está volviendo loco, sólo quiero saber una cosa en mi vida, sólo puedo pensar en una cosa, en qué se sentirá teniéndola dentro de ella. No dejo de pensar en cómo de caliente la sentiré dentro de ella y cuán suave será por dentro.


  Veo deslizarse mi mano blanquecina sobre sus pechos color canela, tan grandes que mis dedos largos apenas pueden contenerlos. Tan suaves que las yemas de mis dedos se mueven como si estuviera bañada en aceite hasta que se paran en sus pezones. La oigo gemir y dirijo mis ojos a los suyos que están ahora cerrados.


  —No puedo aguantar más —dice ella... ¡Cómo si yo pudiera aguantar!


  Comienzo a desabrocharme los pantalones y me muevo bajo ella para intentar bajarlos cuando la puerta de la habitación se abre y entra una pareja que viene directa a la cama mientras se besan y se meten mano riendo. ¿Acaso no ven que la habitación ya está ocupada? Claudia se levanta y se tapa poniéndose de nuevo la camisa. Yo les increpo y les digo que se vayan, pero no están por la labor.


  —Claudia, espera.


  Claudia ya ha salido de la habitación y cuando termino de abrocharme los pantalones y salgo también parece que ha convencido a Jill y Katherine para abandonar por fin esta fiesta tan rara.


  




  Capítulo 5


  Hace dos noches casi me follo a Doyle, no sé en qué estaba pensando, debió ser el brebaje que nos dio Jill. Vaya pintas tenían todos en ese lugar... La verdad que tiene unas manos y unos ojos que no se puede negar que podrían volver loca a una mujer, pero de ahí a que sea mínimamente interesante como hombre... hay un trecho. Además, no me fío de él, y el plan era seducirle yo, no que me seduzca él a mí. Si supiera mi abuelo en qué punto están las cosas... me desheredaba.


  Vuelvo a la oficina como si nada hubiera pasado. Trabajar me relajará, seguro, porque más nerviosa no puedo estar. ¡Un poco de estrés laboral tapará el personal!


  Lo peor de todo es que si le viera ahora, seguramente acabaría lo que empezamos en aquella habitación birriosa.


  Tengo un email cuando abro el portátil sobre mi mesa. ¿Es que este hombre no sabe lo que es un móvil?


  —Mañana a las 7 a.m.


  Llamo a Katherine y envío un email al resto del equipo de abogados. Tendremos que ir a por la firma del padre de Jonathan.


  Jill aparece en mi despacho unos minutos después con el aspecto de haber pasado por el medio de un huracán.


  —¿Has subido andando hasta aquí?


  —Casi, el ascensor volvía a bajar y he subido las últimas plantas por las escaleras.


  —¿Qué es tan importante? —pregunto levantándome de mi silla y acompañándola hasta el sofá que hay a un lado.


  —Cuando ayer fui a llevar esos documentos a Philip —se detiene para volver a tomar aire—. Bueno, me lié con él, vengo de su casa.


  —Coqueteando con el enemigo —digo riendo.


  Ella me dirige una mirada de reproche. Debe saber que pasó algo en aquella habitación. Acepto su reacción y le pido que continúe.


  —Bueno, te ahorraré los detalles, pero he averiguado que algo traman esos dos. Creo que se ha liado conmigo para sonsacarme información, lo cual afecta gravemente a mi ego, pero está bueno y no sé... eso lo dejaré a un lado... —se queja frunciendo el ceño y mirando un momento al suelo—. Bueno, lo importante es que esta mañana me he levantado antes que él y ha recibido un mensaje en el móvil, que he visto en la notificación, sólo una parte, no quería que descubriera que he leído sus mensajes.


  —¿Y qué decía? ¿Por qué es tan importante?


  —Decía lo siguiente: Estoy a punto de conseguirlo, Claudia... Y ya no he podido leer más. Pero he deducido que está intentando algo contigo para conseguir algo más que la fusión, tal vez apoderarse del control de tu parte. No sé, pero me ha olido muy mal.


  —Sabía que no me podía fiar de él —digo ofuscada.


  Me levanto y comienzo a pensar en su comportamiento conmigo. ¿Cómo iba a gustarle yo? Toda esa historia de que me parezco a Salma Hayek y todas las veces que me ha besado... Comienzo a enervarme de una forma exponencial hasta que llega Katherine.


  Jill le explica todo porque yo no soy capaz de decir dos palabras sin gritar, así que comienzo a apretar los puños mientras camino por la alfombra.


  —¿Entonces la fusión sigue en pie? —pregunta Katherine.


  —No lo sé, tal vez debería consultar a mi abuelo. Sólo podemos confiar en nosotros.


  —¿Entenderá lo que está ocurriendo? Es posible que te presione para que sigas ese plan suyo tan raro... —dice Jill.


  —Tienes razón, será mejor que ideemos algo entre nosotras —dice Katherine.


  —Volveré a quedar con Richard, le convenceré de la operación, tengo que hacerla antes de completar la fusión. Será un golpe de efecto. Ese negocio será mío y Doyle no podrá hacer nada al respecto. Tendré la sarten por el mango.


  —Doyle tiene a alguien en la empresa de Donald, no puede enterarse hasta que firmes.


  —Pero sólo Doyle sabe quién es —digo dándole vueltas a mi cerebro intentando descubrir cómo pararle los pies, cómo descubrir quién es el topo. 


  —Haz lo que yo he hecho para leer el mensaje de Philip.


  —¿Cómo?


  —Aunque sea mentira que te tira los trastos, síguele el rollo, si te metes en su despacho o en su casa y puedes acceder a su móvil o su ordenador...


  —No sé si es buena idea, creo que ya sé cómo darle lo suyo a ese idiota.


  Entro en el restaurante donde me he citado con Richard y en cuanto me ve acude a mi encuentro para saludarme y acompañarme hasta la mesa.


  No es el típico restaurante donde alguien quedaría para cerrar un negocio, pero dadas las circunstancias prefiero que piensen que hay algo romántico entre nosotros a que piensen que estamos tramando algo.


  —¿Te encuentras bien?


  —Sí, es el estrés.


  —Me gusta la comida italiana, ¿cómo se te ocurrió?


  —Tengo una propuesta mejor que la de la otra noche. Si la aceptas tiene que ser hoy, no hay más tiempo.


  —Pensaba que...


  —Doyle no tiene que enterarse de nada.


  —¿Doyle?


  —Un momento, explícate.


  Yo le cuento todo lo que ha ocurrido y la verdad sobre la fusión, nuestro extraño matrimonio y todo lo demás. Tenemos la suficiente confianza. Le explico también que uno de sus trabajadores está informando a Doyle, por eso nos enteramos de su situación y fuimos aquella noche al hotel.


  —Comprendo —dice pensativo—. Preferiría omitir algunos detalles cuando le explique a mi padre todo esto.


  —Yo también prefiero que todo esto quede entre nosotros, ya sabes cómo es mi abuelo.


  —Sí —dice con una sonrisa perfecta mientras levanta la copa de vino que le acaba de servir el camarero—, todos conocemos el carácter de Henry.


  Yo asiento bebiendo un sorbo también de mi copa y mirando al centro de la mesa.


  —Sabía que Doyle no jugaba limpio, pero que haya comprado a uno de mis empleados, es de lo más bajo. Desde luego nunca me cayó bien ese tipo.


  —Es lo peor, puede que incluso hubiera preparado todo aquello del fotógrafo para llevarme a aceptar la fusión.


  —No te preocupes, lo hundiremos —dice manteniendo la sonrisa y llevando su mano hasta la que tengo libre apoyada sobre la mesa.


  Yo aparto la mano con delicadeza y saco los papeles que llevo en el maletín.


  —Deberíamos aparentar que es una cita romántica, no sabemos si Doyle tiene a alguien siguiéndome o siguiéndote a ti.


  Asiento y vuelvo a meter los papeles en el maletín mientras le doy la mano de nuevo, que acaricia con suavidad. Ha sido un duro golpe a mi ego el saber que Jonathan sólo mostraba interés por el dinero, por el negocio. Me da rabia saber eso y comprender que yo tenía razón y que no soy capaz de seducir a nadie que me guste, sólo a los que no me gustan. Aunque ahora que lo pienso, Doyle no me gusta, todo fue por la estúpida idea de mi abuelo. De todas formas era imposible que le gustara a Doyle teniendo en cuenta las mujeres de las que se ha rodeado toda su vida. En cambio Richard es distinto, recuerdo a una de las novias que tuvo, era bastante normalita, eso significa que le importa más la forma de ser que el físico. Además, fue ella quien lo dejó, pobrecillo, pienso devolviéndole la sonrisa.


  —A pesar de que me has llamado por negocios, yo creía..., creía que, bueno, ya sabes, este sitio...


  —Bueno yo...


  —Y he venido pensando eso... —dice mostrando sus perfectos dientes blancos y sus ojos verdes tan abiertos y con esa mirada tan limpia. Alguien podría perderse en sus ojos y no encontrar el camino de vuelta, pienso desechando la idea porque me parece tan poético que no es típico de mí.


  Me da tanta rabia lo que ha hecho Doyle..., y Richard es tan perfecto que me dejo llevar por sus palabras.


  No dejamos de hablar durante el tiempo que tardan en traer el primer plato y mientras nos lo comemos. Él no hace otra cosa que halagarme y hacerme reír con sus anécdotas y sus opiniones sobre la gente que nos rodea.


  —Ves ese de allí. Yo creo que esa no es su esposa.


  —¿En serio?


  —Sí, mira cómo esconde la mano, debe haberse quitado el anillo hace un rato pero tiene esa manía aún.


  —Sería divertido que apareciera su mujer ahora.


  —Habría que ver la cara que pondría.


  Me mira y yo finjo finjo que no le he visto hacerlo.


  —Eres preciosa —dice de repente y me quedo callada un momento. ¿Debería decir algo?


  —Gracias —digo ruborizándome.


  Él me sonríe de nuevo. Es verdaderamente atractivo...


  —No me las des, es la verdad...


  —Tú también... eres muy atractivo.


  —Vámonos de aquí, volvamos al hotel —sugiere extendiendo su mano por encima de la mesa.


  Yo dudo unos segundos pero me dejo llevar. Estoy tan enfadada por lo que ha pasado con Doyle que esto es precisamente lo que necesito, sentirme deseada. Y Richard me ofrece justo eso. Es tan amable y tan cariñoso en la forma de hablarme y de tocarme mientras le acompaño al coche.


  — Vaya cara de embobada llevas —me dice Katherine cuando la veo en el ascensor, aunque apenas me he dado cuenta de su presencia porque estoy enviando mensajes a Richard, que me manda a su vez emoticonos con corazones y esas ñoñerías—. ¿Con quién hablas? —pregunta estirando el cuello para cotillear la pantalla del móvil.


  —¿Sabías que es delito hacer eso? Es Richard.


  —Richard... —pregunta pensativa—. ¿Te lo has follado? ¿Lo has hecho?


  —Es posible —digo con una sonrisa.


  —No me cae muy bien pero, ¿qué tal?


  —No estuvo mal.


  —Vaya... interesante.


  —¿Qué es interesante? —pregunta Jill cuando se abre la puerta del ascensor—. Se os oye cotillear desde hace un rato.


  —Interesante es que Richard folla bien.


  —¿Richar Harbour?


  —Claro.


  Jill entrecierra los ojos y sonríe después.


  —¿Y tú como lo sabes? ¿Acaso ha conseguido llevarte de nuevo a nuestra acera?


  —Porque me lo ha dicho ella. Y nunca estuve en vuestra acera —asegura riendo.


  —Así que al fin te quitan las telarañas —dice Jill sin ningún tipo de pudor.


  —¡No había telarañas! Para vuestra información tengo una vida sexual muy activa.


  —¿A sí?


  —Sí, lo que ocurre es que no era muy digna de mencionar —digo agachando la cabeza y dirigiéndome a mi despacho.


  —Pero eso es porque no te valoras —dice Jill—. Tenemos que arreglar esto ya. Hoy nos vamos de compras.


  —¿Otra vez? No, tal vez en la hora de la comida, pero tenemos que terminar ahora mismo la propuesta a Donald, he quedado a las doce con ellos para firmar.


  —Richard estará allí... —dice Jill maquinando algo en su cerebro salido—. Yo               quiero ir y conocerle.


  —Sólo quieres venir para cotillear, es mejor que venga Katherine y los abogados y tú vayas a ver a Philip y tantear la información que maneja Doyle. Él no debe enterarse hasta que firmemos.


  —Siempre me toca lo más aburrido.


  —No creo que te aburras demasiado —dice Katherine para sí mientras revisa unos documentos, aunque la oímos todas.


  —No me aburro porque soy una persona positiva.


  Katherine y yo nos reímos ante su expresión.


  —¿Ahora lo llaman así a follarse media plantilla? Y con el enemigo...


  —Cállate, eso es que tú estás amargada porque sólo Claudia y yo mojamos.


  —Pues mira, puede que sea eso. Es que es difícil encontrar a alguien, es simple estadística. Hay menos mujeres lesbianas que hombres heteros. Y creo que tengo mala suerte también. No sabría decir. Por no hablar de mi ex... porque entonces os aburriríais.


  Jill coge su móvil y empieza a teclear sin contestar a Katherine. Ella y yo la miramos frunciendo el ceño.


  —¿Qué haces?


  —Debe haber unas 43000 lesbianas en Nueva York, no tienes excusas.


  Katherine la mira boquiabierta y acaba riendo.


  —¿Estabas sacando la estadística?


  —Si hay ocho millones seicientos mil habitantes en la ciudad, la mitad de población somos mujeres, calculando que pueda haber como mínimo un uno por ciento de lesbianas entre la población femenina... Y estoy tirando por lo bajo...


  —Entonces debe ser mala suerte —asegura Katherine.


  —Si sale bien la firma esta noche nos vamos a un pub gay a celebrarlo —propongo sentándome frente a mi mesa para dar ejemplo a las otras dos y empezar a trabajar de una vez.


  Tras horas reunidas con abogados y al fin frente a Donald y el guapo de su hijo Richard firmamos y adquiero su parte de la compañía con el plan que hemos acordado. Está todo atado, es mía y Doyle no ha podido poner sus manos en ella.


  Una semana después.


  Doyle es exactamente igual que su padre, ahora que lo he conocido me parece tan raro y pirata como él. La verdad es que la expresión “pirata” le va que ni pintada, porque vive en una isla del Caribe que no puede abandonar porque básicamente lo llevarían a juicio si lo hiciera. A veces prefiero no saber los chanchullos que ha hecho en su vida para llegar a esa situación, otras siento curiosidad, pero la reprimo. Afortunadamente Doyle hijo, es decir, Jonathan, acata la legalidad vigente, ha aprendido la lección mejor que su padre.


  Cuando bajo del jet que se ha empeñado en pilotar Doyle, Katherine y yo nos miramos con angustia, demasiadas turbulencias, o se sacó la licencia en una rifa...


  —Al final le he sacado partido —dice él sonriéndonos—. ¿Qué tal el vuelo?


  Katherine no contesta, sino que cuando sus pies tocan tierra vomita agarrándose a mi brazo.


  —Tampoco será para tanto.


  —Deberíamos esperar unos minutos a que se me pase, si subo en otro vehículo creo que no me recuperaré hasta mañana.


  —Tal vez en otro vehículo conducido por alguien más estable mentalmente... —sugiero mirando al personal que ha enviado el padre de Jonathan para recogernos.


  —Había turbulencias, no os quejéis tanto.


  La tripulación sube nuestras maletas al monovolumen que nos esperaba y mis otros dos abogados suben con sus maletines mientras Katherine me mira angustiada.


  — Preciosa..., no se me ocurre otra palabra —asegura mirándome de arriba abajo—. Encantado, puedes llamarme Tommy —dice extendiendo su mano para que la estreche.


  —No creo que pudiera —acierto a decir, pero tomo su mano a pesar de todo. Le he llamado señor Doyle cuando su hijo nos ha presentado, no soy capaz de llamarle Tommy como si fuera un cachorrito.


  —Yo tampoco —dice Katherine aceptando su mano también e intentando no reír.


  —¿Habéis traído los bikinis?


  Katherine y yo negamos mientras observamos su cuerpo al darse la vuelta. Sí, lleva un tanga. Al menos no era verdad que hace nudismo, tal y como dijo Jonathan.


  —No soy muy religiosa, pero estoy rezando por no ver lo que hay debajo —me susurra Katherine cuando se aleja a por unos cócteles que ha preparado él mismo en unos cocos y se agacha cuando se le cae una cucharilla.


  El lujo que se ve por doquier contrasta con la apariencia y la despreocupación de ese hombre. Ahora casi entiendo el carácter de Jonathan. Vaya infancia debió tener...


  —¿Siempre fue así? —le pregunto a Jonathan en un tono lo suficientemente bajo como para que no me oiga su padre.


  —Más o menos, creo que perdió un poco la cordura cuando murió mamá. Y cuando comenzaron a investigar sus negocios... —explica sin apartar la vista de él, que nos da la espalda y nos muestra ese tanga que se pierde entre su carne...


  —Por fin una visita, echaba de menos tener a gente nueva por aquí.


  Jonathan nos pide que nos sentemos y se acerca a su padre para ayudarle con los cocos.


  —Será mejor que vayamos a la piscina. A veces pienso en montar aquí un resort, pero luego me desanimo enseguida. Me falta alguien que me infunda un poco de confianza.


  Katherine y yo nos levantamos y le seguimos hasta la piscina. Es impresionante. Queda paralela al mar y podría competir con la de un resort de lujo. Por no hablar del complejo donde vive, es como una agrupación de casas coloniales con tejados de paja oscura, pero no es paja, desde luego. Sí que podría convertir ese lugar en un hotel o un resort. No es mala idea. Pero cuando los clientes conozcan al dueño van a flipar, parece el típico náufrago al que le ha dado demasiado sol en la cabeza.


  Tiene unos ojos azules tan claros como los de su hijo. Si no tuviera esa pinta de loco y llevara un traje o al menos vistiera algo mínimanete normal, supongo que sería hasta atractivo. Pero con esa barba de semanas y los trozos más morenos que otros en su rostro y en su cuerpo, es bastante... llamativo, por decir algo suave.


  Le seguimos hasta la piscina y Doyle se encoge de hombros cuando le miro agrandando los ojos.


  —¿Vamos a firmar ya? Esto es demasiado raro incluso para ti.


  —¿Cómo? —pregunta ofendido.


  —Bueno, tú ya tenías tus cosillas, pero...


  —Me estás ofendiendo.


  —Lo siento, pero ¿cuándo firmamos?


  —Mañana por la mañana, mi padre aunque lo veas así es muy inteligente, levantó todo lo que tengo de la nada. También es muy meticuloso y quiere revisar él mismo los documentos. En cuanto firme nos iremos.


  —Ok —acepto con la esperanza de que sea pronto y porque no tengo otra opción.


  Dos días después.


  La isla no es pequeña precisamente, pero no sé cómo me las apaño para toparme con Jonathan a todas horas, y encima ahora lo veo en bañador. Será posible... Hay que reconocer que tiene un cuerpazo, aunque creo que lo que más me gusta es cuando cree que nadie le ve y se relaja, y hace cosas que normalmente no hace. Lo estoy viendo desde mi habitación acostado en una hamaca en la piscina, bajo una sombrilla, porque el pobre es tan blanquito que se quema enseguida. Así está su padre de rojo, como una gamba.


  Mientras lee lo veo rascarse la cabeza, luego deja el libro sobre su abdomen y alarga la mano hasta la mesita que tiene al lado para tomar un trago de zumo. Lo veo meditar con la mirada perdida hacia el mar, que se ve tras unas palmeras altísimas y otras que están torcidas y casi tocan la arena.


  Recibo un mensaje de Richard y me pregunta cuándo volvemos. No lo sé, le respondo. Comienza a mandarme mensajes y preguntándome sobre Doyle y yo le contesto lo mejor que sé. El padre de Jonathan no para de dar excusas y hacerse el loco para retrasar la firma, le explico a Richard y dejo el móvil a un lado cuando dice que no me fíe de Doyle. Ya sé que no debo fiarme de él. Creo que se conocen desde la Universidad y no se llevan bien, pero yo no quiero saber nada de eso.


  Por mi parte ya se me ha pasado el enfado con Doyle, a pesar de sus intentos por acercarse. Tal vez la jugada que hicimos Donald, Richard y yo a sus espaldas haya calmado mi sed de venganza, pero tengo que reconocer que cada vez que insunúa algo en el terreno “sexual” me molesta, porque sé que sólo busca liarme y no siente verdadero interés en mí, lo cual afecta grávemente a mi ego. Aunque teniendo en cuenta que no estaba muy alto en ese ámbito, y que comprendo que Doyle es idiota, no me afecta tanto como debiera. Así que simplemente le doy esquinazo cada vez que intenta asediarme para continuar lo que hicimos en aquel piso cuando se estropeó su coche.


  Katherine entra en mi habitación con unas copas de más. Me temo que ha caído en las redes de Thomas, aunque ella ya lo llama Tommy.


  —¿Crees que acabaremos en un par de días más?


  —No lo sé, no he conseguido nada, sólo dice tonterías.


  —Sigue igual, por lo que veo.


  —Habla con Jonathan, tal vez con él sea más fácil.


  Sigo su consejo y me acerco hasta Jonathan, que se sorprende cuando me ve y me ofrece su zumo.


  —Un buen día. ¿No te parece?


  —¿Me tomas el pelo?


  —No. Puedes verlo tú misma, ni una pizca de viento, ni una nube.


  —Exacto, perfecto para que subamos todos en ese jet tan bonito que tienes y volvamos a Nueva York con la firma de tu padre.


  —Relájate, tampoco tienes prisa...


  —Claro que la tengo, para empezar mis abogados me están costando un dineral. Y además no te soporto y tengo negocios pendientes de cerrar.


  Doyle se levanta y camina hasta el borde de la piscina todavía con el zumo en la mano. Después contempla el horizonte y se vuelve a girar hacia mí.


  —Si te refieres al negocio con Donald Harbour no te preocupes, puede esperar. 


  Yo le observo detenidamente intentando focalizarle porque el sol me da directamente a los ojos y no consigo ver su expresión. ¿Acaso sabe lo que ocurrió? No puede ser, no ha dicho nada en estos días. Él se acerca ahora mientras pongo mi mano sobre mis ojos para intentar predecir qué pasa por su mente, qué intenta hacer.


  Se acerca lentamente y yo me quedo paralizada.


  —Mi padre es muy meticuloso, sólo está revisándolo todo concienzudamente, no está tan loco como parece.


  Entonces me ofrece de nuevo el zumo y yo lo acepto. Pero cuando doy un sorbo me doy cuenta de que lleva más vodka que otra cosa. Está borracho, por eso tiene esos ojos vidriosos cuando al fin los puedo ver con claridad, porque al acercarse su sombra me alivia la vista y me permite hacerlo. Alza su mano y acaricia mis labios haciéndome perder la cordura por un momento. Hace demasiado calor para llevar ropa, la única opción para vivir aquí es ir como su padre todo el día, es decir, en tanga.


  —No quiero que me vuelvas a tocar —digo con un hilo de voz.


  —No decías eso la otra noche. Si casi tengo que ir a la policía, y no porque me robaran el coche, sino para denunciarte por violación.


  Yo lo miro ofendida y con la boca abierta.


  —Cuando se te pase la borrachera hablamos.


  Me giro para irme y él me detiene cogiéndome por la muñeca.


  —Espera guapa, no hemos acabado de hablar.


  —¿Cómo?


  —No hemos acabado de hablar —repite él.


  —No creo que lo que quieras sea hablar.


  Entonces sin decir una sola palabra más me acaricia bajando la mirada a mis labios y los acerca a los suyos, o tal vez los he acercado yo. Me mete la lengua hasta la campanilla y luego afloja la intensidad acariciando más despacio mi lengua y mis labios con los suyos.


  —¿Qué haces? —pregunto apartándome cuando recobro el sentido—. No vas a conseguir nada de mí de este modo.


  —¿No? ¿Crees que somos muy distintos?


  No entiendo nada.


  —¿Qué quieres decir?


  —Bueno, tú te follaste a Richard para conseguir que te vendiera sus acciones —dice dejándome sin palabras—. Y yo me follé a su madre. Ahora la empresa de Donald Harbour es nuestra.


  —¿Que tú qué?


  —No pongas esa cara, ¿creías que no me iba a enterar de tu juego sucio?


  —¿Entonces para qué me has traído aquí? ¿Va a firmar tu padre?


  —Claro, nada ha cambiado. Al fin y al cabo sigues siendo mi mujer.


  




  Capítulo 6


  Estoy bastante satisfecho con la forma en que están yendo las cosas. Al final, como siempre, todo sale según lo he planeado. A veces las eventualidades que surgen cambian un poco el proceso, pero finalmente todo suele salirme bien. Había planeado adquirir la empresa de Harbour hace mucho tiempo, y ahora es mía. Mi nuevo proyecto, aunque no es nuevo, creo que empecé a idearlo cuando la conocí, es follarme a Claudia. Ahora parece que es un poco más difícil, pero es una de esas eventualidades que ocurren siempre y que trastocan un poco el plan original, aunque no demasiado.


  Le he pedido a papá que no firme todavía, que finja estar estudiando aún la fusión.


  —¿Cuántos días más? —me pregunta con una seriedad que no he visto cuando hay más gente delante.


  —Dame una semana.


  —¿Tanto? Me sorprendes hijo, ¿has perdido el sexapeal de los Doyle? Me follé a tu madre la primera noche.


  —Mi madre era bailarina en un bar de streptease. Y no he perdido nada, sigo siendo un Doyle de los pies a la cabeza, es sólo que Claudia está enfadada. Y una mujer enfadada es más difícil.


  —No lo veo así, una mujer enfadada está más cachonda —asegura mi padre alzando la copa de vermouth que lleva en su mano derecha desde que entré en su despacho de estilo colonial donde él parece fusionarse a la perfección con esa camisa de flores—. Si me lo propusiera, esta noche estaba en mi cama gritando nuestro apellido —dice con una sonrisa lobuna en la que se le ven todos los dientes.


  —Das asco — me limito a decir—. Te estás convirtiendo en un viejo verde. 


  —No soy tan viejo... Y creo que siempre fui muy verde —dice riendo mientras yo lo miro entrecerrando los ojos.


  —Me voy.


  —La he visto en bikini en la piscina hace un rato —dice cuando ya me he dado la vuelta—. Deberías acercarte, vaya culo tiene. Menos mal que no se parece en nada a Henry.


  —Sólo en el cerebro. La jugada que intentó hacerme con Richard es muy de él.


  Hago lo que me dice y voy a la piscina. No la he visto en bikini hasta ahora y llevo tres días como perro en celo tras su olor. Katherine me divisa y le da un codazo a Claudia, que al verme se pone recta como si fuera movida por un resorte. Esas dos deben haber hablado hasta la saciedad, porque la abogada me mira como si conociera cada uno de mis pensamientos.


  —Buenos días —digo alegremente, como si la tensión que tienen esas dos no fuera conmigo.


  —Son las doce del medio día, algunos nos hemos levantado hace horas, y si los Doyle madrugarais más, tal vez ya habríamos firmado y estaríamos de vuelta a Nueva York.


  —Bueno, ya sabéis cómo es mi padre. Os veo muy nerviosas, tenéis que relajaros —digo con una sonrisa de oreja a oreja mientras me quito la camisa despreocupado, aunque no me pierdo ni un solo gesto y mirada de Claudia.


  Cuando se da cuenta de que la estoy observando vuelve a mostrarse tan seria como antes, pero he visto perfectamente cómo recorría mi cuerpo con sus ojos.


  Dejo la camisa en la tumbona y me acerco a ellas mientras paso mi mirada de arriba abajo por el cuerpo de Claudia. El bikini brasileño que le ha proporcionado alguna empleada le queda tan justo, tiene tan poca tela que temo tener una erección. De hecho la tengo cuando me acerco más. Me gusta ver su reacción cuando se da cuenta de lo que me provoca. Frunce el ceño pero veo el deseo en sus ojos. No me oculto, me acerco más para ver cómo se sonroja.


  Katherine pone los ojos en blanco y niega con la cabeza.


  —En tu familia no existe la decencia —dice la abogada.


  —Ese creo que es el lema de la familia —reconozco mirando al horizonte por un momento— Tengo que preguntarle a mi hermano pequeño, seguro que él lo recuerda.


  —A mí me dan igual los escrúpulos de los Doyle, sólo me interesa saber cuándo nos iremos de aquí.


  —¿Sabes bailar?


  —¿Cómo dices?


  —Dices que quieres irte de aquí, estamos cerca de Aruba, podemos irnos esta tarde y volver mañana.


  —Yo me refería a irnos definitivamente, y a Nueva York, no a otra isla. Tenemos cosas que hacer.


  —No tienes nada importante que hacer, vamos, ya nos lo hemos dicho todo. No hay ningún negocio pendiente. Si es Richard lo que te preocupa..., digamos que él no haría lo mismo por ti.


  Está roja como un tomate y no es por el sol, como me pasa a mí o a mi padre. Parece una niña pequeña enrabietada. La veo apretar los puños a los costados de sus caderas que, por cierto, ahora mismo apretaría hasta dejarlas más rojas que sus mejillas.


  —Crees saberlo todo y no tienes ni idea de lo que pasa a tu alrededor, ¿cómo vas a saber lo que pasa a tres mil de kilómetros de aquí?


  —Bueno, no lo sé todo, pero casi..., hay algo que tú no sabes, si vienes a Aruba esta tarde te lo cuento —le aseguro con una sonrisa.


  Ella me mira y creo que por primera vez he captado su atención.


  No sé si he hecho bien en aceptar la estúpida propuesta de Doyle, pero tengo tanta curiosidad por saber qué tiene que decir... Lo único malo es que Katherine no ha venido y no me fio de él. Y de su padre tampoco, puestos a decir. La pobre Katherine va a tener que aguantarlo toda la tarde, la noche y parte de la mañana siguiente. No lo quiero ni imaginar. Aunque yo tengo que soportar a Jonathan también toda la tarde, la noche y parte de la mañana.


  Me ha traído a un pub de salsa, ¿se piensa que por ser medio latina tengo que saber bailar esto? Está bien, me gusta, pero es suponer mucho por su parte, por no hablar de los prejuicios. Yo podría suponer que acabará en tanga en una isla sin poder salir de ella, sólo por ser un Doyle, y no lo sé con certeza, sólo tengo sospechas.


  —No pienso bailar contigo —digo cuando se acerca para rodearme la cintura con su mano abierta.


  Él no hace caso de lo que le digo y sigue adelante mirándome de una forma muy rara, no le he visto así hasta ahora, y eso que le he visto hacer de idiota en múltiples ocasiones.


  —No hace falta que finjas más conmigo. Todo va a salir según planeaste, ¿por qué sigues así?


  —¿Así cómo? —pregunta deteniéndose mientras el resto de la gente comienza a bailar una nueva canción. No sé por qué ponen bachata ahora, no pienso pegarme a este idiota. “En el barrio dónde vivo hay una linda morena...”, suena de fondo. No tenía por qué conocer esta canción, pero casualmente la conozco... y me gusta.


  —Queriendo demostrar que estás interesado, porque ya sé todo.


  —¿Qué sabes?


  —Todo, ya me has oído.


  —¿Crees que sólo muestro interés para cerrar la fusión?


  —Claro.


  —Estás muy equivocada, todo está firmado desde hace días.


  —¿Cómo? —pregunto atónica paralizándome mientras él sigue metiéndome mano.


  —Te contaré lo que te prometí por acompañarme a Aruba.


  —Más te vale que valga la pena, porque de lo contrario vas a saber cómo actuamos en mi familia cuando estamos enfadados —le amenazo.


  —Ya he podido comprobarlo, pero no vas a tener que acostarte con nadie para robarme otro negocio, vamos —suelta como si fuera verdad lo que dice y me insta cogiéndome del codo para que salgamos del pub.


  —No me acosté con Richard para comprar sus acciones, no soy como tú. Y si no fuera por curiosidad ya te habría dejado sólo en esta isla.


  Cuando estamos fuera del edificio me lleva de la mano durante algunas manzanas más hasta un callejón. No me gusta lo que hace y a la vez siento la adrenalina de estar haciendo algo distinto. Seguir a Doyle por la noche es emocionante, su compañía a pesar de todo es divertida.


  —¿Dónde vamos?


  —Si te lo dijera no vendrías.


  —Después de los dos mojitos que me has dado... No te lo puedo asegurar —digo con una risilla estúpida de la que me arrepiento en el mismo instante.


  —¿Cuánto confías en Katherine? —me pregunta él deteniéndose al fin delante de un edificio de color verde de arquitectura holandesa.


  —Confío plenamente en ella —afirmo tajante cogiéndole del brazo para que me mire.


  —Pues yo no. No confío en nadie y por eso siempre voy un paso por delante. Vamos.


  Yo lo miro sin entender nada y él vuelve a girarse hacia la puerta del edificio verde y abre empujándola simplemente.


  —¿Qué hacemos aquí?


  —Vamos a ver a alguien. No me fío de Internet para algunos asuntos. Me gusta actuar como se hacía antes, como ha trabajado mi padre durante toda su vida.


  —Por eso no puede moverse de esa isla diminuta —digo poniendo los ojos en blanco mientras le sigo escaleras arriba.


  Llegamos a una habitación con las ventanas desvencijadas y con la espartana decoración de una única cama y una mesa bajo la ventana con una silla.


  —Aquí no hay nadie.


  —No tardará en llegar.


  Las ventanas apenas tienen la mitad de los listones de los vectores. Y no tienen cristal, por lo que las cortinas van y vienen según la voluntad del viento. No hay ninguna luz encendida en el interior, por lo que la iluminación proviene de las luces de la calle, demasiado roja para mi gusto.


  —¿Vamos a estar aquí hasta que llegue?


  Él me mira y puedo ver sus ojos perfectamente, como si fuera de día. Tiene algo en mente, pero no sé qué es, aunque de lo que no me cabe duda es de que no trama nada bueno. Se acerca a mí y me susurra al oído algo que me deja la boca seca. Trago con dificultad y le miro. Demasiado cerca están sus ojos azules, aunque con la escasa luz no se aprecian, es una pena, porque son preciosos.


  Ha dicho textualmente: “Si te acuestas ahí te la voy a meter tan duro que cuando te la saque vas a sentir que perdiste a un ser querido”.


  —¿Eso te funciona alguna vez?


  Él sonríe en la oscuridad.


  —Cualquier cosa parecida siempre funciona.


  —¿En serio? —pregunto como si no me hubiera afectado y no estuviera imaginando lo que ha dicho. Como si no estuviera evaluando ahora cómo sería sentir su polla dentro de mí.


  —Escucha, preciosa...


  —¿Soy de las que llamas escucha y oye? Sí, no me mires así yo también sé cosas sobre ti, corre el rumor de que a las mujeres no las llamas por su nombre, sino que dices “escucha” cuando es algo importante y “oye” cuando es algo coloquial.


  —¿Quién te ha dicho eso? —pregunta ahora dejando su actitud de conquistador. Menos mal, porque creo que si me toca ahora, soy capaz de cometer algún delito de abuso sexual o algo así. Deben ser los mojitos.


  —Richard.


  —Richard es el que inventó eso. Tengo que aclararte algunas cosas sobre ese idiota. En la universidad era el más capullo de los capullos. Allí también corrían rumores sobre él, y te aseguro que no eran nada agradables. Pronto te desmotraré que no te puedes fiar de él —dice dándose la vuelta y cruzándose de brazos. ¿Acaso cree que voy a acercarme para poner mi mano en su hombro y darle consuelo?


  —Y me voy a fiar de ti... —ironizo.


  Decido esperar sentándome en la cama y sacando el móvil de mi bolso para consultar el correo electrónico y los posibles mensajes de Katherine pidiendo auxilio. No, no hay ninguno, debe estar con Thomas en la piscina bebiendo algún cóctel, o a saber. Si Thomas cree que va a tener alguna oportunidad con ella la lleva clara, a no ser que se convierta milagrosamente en mujer... O puede que se hayan hecho colegas y la lleve a ser como él, me da escalofríos pensarlo.


  Doyle se gira unos centímetros, los justos para poder mirarme de reojo y yo tengo que ocultar una sonrisa.


  —¿Va a tardar mucho el hombre con el que te has citado aquí? —pregunto extendiendo mis piernas en la cama y acomodándome para apoyar la espalda en el cabecero de madera tallada y bastante gastada.


  —No lo sé... —dice acercándose.


  —¿Qué haces?


  —Te dije que si te acostabas en la cama te la iba a meter tan duro...


  Yo no soy capaz de negarme cuando él se acuesta sobre mí con una rodilla a cada lado de mis piernas y, sosteniéndose sobre sus duros muslos, me besa. No puedo negar que cada vez que me besa pierdo el control. Está bien, me atrae demasiado como para poder apartarle de mí. No es que sea tan atractivo, ¿o sí? Es que no sabría describirlo pero su lengua me provoca contínuamente de una forma que me hace querer acariciarle al igual que lo hace él. Sus dedos se mezclan entre mi pelo y me sujeta la cabeza para que el beso sea más profundo aún. Me besa pasando luego la lengua por mis labios y hasta por la mejilla.


  —¿Te gusta eso? —le pregunto casi sin aliento.


  —No sé si te lo había dicho, pero soy un guarro —dice riendo y volviendo a agarrar mi cabeza para meterme la lengua hasta la garganta.


  No sé si lo hace con algún objetivo, pero hay un segundo en el que me da igual si no siente verdadero deseo por mí, simplemente quiero follármelo ya y acabar con todo esto. Tal vez así deje de sentir tantas ganas y calme mis pensamientos, que me traen loca los últimos días.


  —Eso... no es tu móvil, ¿verdad?


  Él niega con la cabeza y rie.


  —Te he dicho que una vez que la pruebes no vas a soportar no tenerla dentro.


  —Hablas demasiado —digo agarrándole de la nuca también para besarle y darle la vuelta.


  No sé cómo es que hacen efecto esas estupideces que dice, pero me está volviendo loca. No tiene ningún sentido. Me subo a su cuerpo como si fuera un potro y no un hombre y comienzo a devorarle y a quitarle la ropa. Sé que sonríe a veces mientras voy quitándole la camisa o el cinturón. Eso me da bastante rabia, pero estoy convencida de que me ha puesto algo en la bebida, porque no tiene sentido que sienta tanto deseo hacia este idiota. Y por mucho que me duela el orgullo, conforme lo voy viendo desnudo, a medida que voy viendo su piel y su lengua recorre mi cuello cuando vuelve a atraparme, me voy sintiendo más excitada, si es que eso es posible.


  —¿Doyle? —oímos una voz en nuestras cabezas.


  Luego un portazo.


  Nos separamos y me cuesta hacerlo, a él parece que también. ¿Es posible que también sienta deseo hacia mí?


  —Siempre tan oportuno —dice él abrochándose los pantalones.


  —Si quieres vuelvo dentro de un rato.


  —Ahora ya estás aquí —dice él


  Menos mal que no tenía nada que abrochar, sólo llevo una camiseta de tirantes elástica y una falda para bailar salsa, que era lo que se suponía que íbamos a hacer.


  —He traído lo que me pediste.


  —Acabemos cuanto antes.


  El hombre que ha entrado se va acercando y veo que tiene un maletín que apoya en la mesa cuando la alcanza. Lo abre y saca una carpeta. Es todo demasiado rústico, parece una película de los ochenta. Se supone que es una especie de detective, pero imaginaba a los detectives privados actuales más tecnológicos.


  Saca unas fotografías de la carpeta y se las entrega a Doyle. Yo me acerco frunciendo el ceño y alargo el cuello para verlas.


  —¡Es Katherine! —exclamo confusa.


  —Te pregunté si te fiabas de ella.


  —Claro que me fío, debe haber una explicación.


  —No hay copias de la foto, no son digitales, aquí tengo los negativos —dice el detective entregando el sobre en el que estaban las fotos.


  —¿Qué hace Katherine en la casa de Richard? ¿Cuándo se tomaron estas fotos?


  —Hace un mes en Boston.


  —Escucha, Katherine está tramando algo con Richard, sólo ellos dos saben qué.


  —No me llames “escucha”, y no me lo creo. No creo que ella trame nada. La conozco desde hace muchos años.


  —Tienes las acciones de Richard, pero no de Donald, ¿me equivoco?


  Yo asiento con la cabeza.


  —Está tramando algo y creo que puedo imaginarlo —asegura.


  —No puede ser. ¿Qué significa esto? Tiene que haber una explicación. Estoy segura.


  —Claudia —me llama por mi nombre al menos—, la explicación más sencilla es la más plausible.


  —Pero Richard no...


  —Está bien —cede Doyle ante mi incredulidad—. Admitamos que hay una explicación. Averiguaremos cuál es y veremos quién tiene razón.


  —De acuerdo. Yo también tengo mis recursos.


  —De momento tu empresa está más que protegida, mi padre, como te he dicho antes, ya ha firmado.


  —¿Entonces qué demonios hacemos aquí todavía?


  —Me gusta el Caribe —dice él mirándome de arriba abajo y yo pongo los ojos en blanco.


  —Yo me voy. Si averiguo algo más me pondré en contacto con tu padre.


  El detective, sin mediar más palabras, coge su maletín de la mesa y sale como si quemara el suelo de la habitación. 


  —Yo también me voy —digo negando con la cabeza e intentando seguir al hombre que se acaba de ir.


  Doyle me agarra la mano como ya es costumbre en él y me impide ir.


  —La información te interesaba también a ti, y tiene un precio.


  —¿Cómo?


  —Todo tiene un precio.


  —¿Qué quieres? ¿Ya no tengo nada que pueda interesarte? ¿O acaso quieres el control de mi parte de la empresa?


  —No era eso lo que tenía en mente. Eres demasiado desconfiada conmigo, y no lo has sido tanto con Richard...


  —¿Qué quieres decir?


  —Yo también quiero mi ración de Claudia.


  Mi mano abierta va directa hasta su mejilla, me ha picado hasta la piel de la bofetada que le acabo de dar.


  —Si quieres más ración me avisas —digo finiquitando el tema y largándome de la habitación con tal velocidad y tanta rabia que no ha podido seguirme. Al menos hasta que llevo dos manzanas caminando enfurecida.


  Ya es más de medianoche y la gente que camina por la calle parece divertirse infinitamente mientras que yo estoy tan cabreada que el contraste es bastante evidente. Doyle me alcanza y camina rápido a mi lado.


  —¿Qué demonios te pasa?


  —Ya estoy harta de ti y de tus jueguecitos. No me interesan más. La fusión es un hecho, no me puedo librar de ti, pero no tengo por qué verte más si no quiero, y es justo lo que quiero, que desaparezcas de mi vista. Mañana mismo nos vamos Katherine y yo y ya averiguaré por mí misma lo que ha ocurrido realmente entre ella y Richard. Estoy segura de que hay una explicación razonable.


  —No entiendo por qué te has puesto así.


  Yo me quedo boquiabierta y me detengo en medio de la calle para encararlo.


  —¿No lo entiendes? No haces más que insultar mi inteligencia. A ver si tú que eres tan listo averiguas por ti mismo por qué me he puesto así —digo girándome de nuevo y dándole la espalda.


  —Vamos al hotel y descansemos. Mañana regresaremos a la isla y a Nueva York.


  —Yo me voy en el primer avión que haya hacia el continente. No quiero volver en ese jet manejado por un loco.


  —Vamos, cálmate —dice él con la voz más tierna que debe tener en su regristro de voces para seducir y calmar mujeres enfadadas.


  —Cuando alguien dice cálmate a otra persona, normalmente ponen más nerviosa a la otra persona.


  —No lo sabía... —dice pensativo—. Bueno, pues no te calmes, pero ven conmigo. Ya no te pediré más ración de Claudia, al menos no la de antes —dice riendo, sujetando su mejilla con la mano y poniendo ojitos.


  —No sé por qué te hago caso, será que tengo sueño —acepto acompañarle y doy la vuelta junto a él para ir hacia el hotel.


  —Vamos a descansar y a relajarnos. Seguro que tienes razón y hay una explicación para la reunión de Katherine.


  —No me gustan tus jueguecitos, déjalo ya por favor.


  —No estoy jugando a nada —dice colocando su brazo alrededor de mi cintura y mirando desde su metro noventa mis ojos furiosos.


  Creo que voy metiendo la pata la mitad de las veces de las que hablo. Tal vez debería haber hecho más caso a mi padre cuando hablaba de mujeres, tal vez hacía caso la mitad de las veces, y por eso me está pasando esto. Al menos he conseguido que vuelva al hotel y no se vaya al aeropuerto.


  Afortunadamente cuando ella pide en recepción otra habitación, el recepcionista le comunica muy amablemente que no hay más esta noche. Ella lo ha aceptado con resignación y ahora estamos juntitos en la cama. Ella, por supuesto, me da el culo. ¿Cree que así pone distancia entre los dos? Mi mano va a su trasero y ella la aparta con la suya dejándola en la fría cama de nuevo.


  —Si vas a estar así toda la noche te hago dormir en el suelo.


  —Escucha, tienes que relajarte.


  —Como vuelva a oír la palabra escucha, te doy otra ración de Claudia aquí mismo.


  No oigo respuesta y pienso que ha cedido en su estúpida idea de meterme mano.


  —Está bien, quiero una ración de Claudia.


  Me doy la vuelta y alzo mi mano resignada.


  —De acuerdo —digo con la mano en alto.


  Él la agarra y me atrae hasta su cuerpo tirando de mí. Me sujeta la cabeza y me besa como antes, como cuando estábamos en aquella habitación hace una hora.


  Besa como un ángel, bueno, pensándolo mejor, besa como un diablillo. Su lengua suave y a la vez traviesa me devora el interior de la boca y luego juega con mis labios de una forma que jamás he visto, o sentido.


  Me quita la bata apartándola de mis hombros y así me desnuda, porque no llevo nada más que eso, o llevaba.


  Él está desnudo ya, no me había dado cuenta de que se había metido en la cama así. Mis manos buscan su miembro y lo acaricio. Tan suave, tan duro, tan grande. Su forma está hecha para el placer. Este hombre..., ¿es que siempre la tiene dura?


  Me sigue besando y vuelvo a perder el control. No eran los mojitos, ni me había echado nada en ellos. Es él, que me vuelve loca. Nos besamos acostados de lado mientras nuestros cuerpos se pegan cada vez más. Siento su piel tan suave en todo mi cuerpo y su polla dura entre mis muslos... No puedo más y coloco la pierna que tengo arriba sobre su muslo buscando su sexo para unirlo al mío.


  Él obedece a mi ruego silencioso y me acerca su polla moviéndose sobre su lado de la cama. Un gemido se escapa de mis labios cuando roza mi sexo con la punta de su miembro.


  —No sé lo que aguantaré —se excusa él.


  —Da igual, métela ya.


  Él me da la vuelta y me pone bocarriba para colocarse sobre mí tan rápido que no me doy apenas cuenta hasta que la punta de su miembro está en el inicio de mi sexo.


  —No puedo más —vuelve a excusarse y la mete de golpe haciéndome exhalar al hacerlo.


  Nunca había gemido a cada embestida de un hombre hasta ahora. Cada vez que empuja su polla dentro de mí, mi cuerpo lo acoge con sumo placer. No sólo es su embestida llena de energía, es la suavidad y el contacto con el interior de mi cuerpo. Todo me hace sentir un placer indescriptible.


  —Qué mojada estás —dice él con la voz ronca.


  ¿Qué esperaba, que estuviera seca? ¿Con lo que está haciendo? Y ahora mete la mano entre nuestros cuerpos y saca su miembro para meter sus dedos. Me penetra así unos segundos y luego saca los dedos y se los mete en la boca para volver a penetrarme con su polla.


  —Vaya cosas haces —digo yo atónita.


  —Te he dicho que soy un guarro... Y tú sabes muy bien.


  No sé si darle las gracias o hacer caso omiso de lo que dice. Opto por lo segundo, porque empieza a embestirme más fuerte y ya no soy capaz de hablar ni de pensar.


  A cada momento la intensidad crece y su respiración junto a la mía se hacen más rápidas.


  No sé si puedo soportarlo. Lo aprieto con mis manos para que se acerque más, para que sea más profundo todo lo que hace. Comienzo a gemir y él me mira mientras que yo apenas lo veo, hasta que finalmente cierro los ojos sintiendo su cuerpo pegado al mío y el orgasmo acercándose. Lo aprieto tan fuerte contra mí en su trasero que le debo haber dejado las marcas de mis manos, y mis muñecas se han engarrotado de la tensión que he ejercido en ellas.


  Dejo caer las manos a cada lado cuando las convulsiones se ralentizan y le miro al fin mientras él también se corre en ese momento entre espasmos.


  Aprieto el interior de mi vagina y él vuelve a convulsionarse con movimientos espasmódicos.


  —¿Qué haces?


  —Me has dicho que eras un guarro. ¿Te duele?, ¿demasiado sensible?


  —No, hazlo todo lo que quieras —dice con una sonrisa lánguida dejándose caer sobre mí.


  No me importa por qué lo ha hecho, si sentía deseo por mí o no o si está jugando a algo o tramando algún juego sucio, o simplemente odia tanto a Richard que quería lo que él había tenido. Sólo sé que esta noche voy a dormir muy profundamente.


  — ¿Qué tal el viaje? —pregunta Katherine recibiéndonos en el pequeño puerto que tiene la isla.


  —No ha estado tan mal, después de todo —respondo con la desconfianza inevitablemente asentada en mi cabeza.


  No quiero que esto sea real, no quiero que Katherine me haya traicionado. No entiendo nada, pero no soy capaz de preguntarle todavía sobre las fotos. Prefiero esperar, o descubrirlo de otra forma. Tal vez sea buena idea lo que me ha propuesto Doyle esta mañana, esperar a que el detective consiga más información.


  Pero en realidad tampoco me fio de Doyle. Tal vez sea todo un montaje de él. ¿Cómo estar segura de nada ya?


  Lo único seguro a estas alturas es que la reputación de Doyle en la cama es bien merecida... Pero también tiene reputación de ser un canalla en los negocios, así que si una cosa es verdad la otra también puede serlo.


  Miro a Claudia a lo lejos junto a Katherine y sólo tengo deseos de arrancarla de su lado y llevármela a mi habitación para repetir lo que hicimos anoche. No había dormido antes con una mujer. Tal vez con mi madre cuando era un bebé, a saber. Pero he dormido, he dormido a pierna suelta y he sentido un placer distinto mientras estaba en la cama, después de follarla. He sentido una paz a su lado cuando la abrazaba a su espalda... Luego ella ha tirado de la sábana y me ha dejado con el culo al aire, literalmente. No sé qué ha dicho de que ya estaba bien de tanta sábana para mí solo. Me ha hecho reír, aunque ella no se acordaba de lo que había dicho cuando se ha despertado. Sólo sé que al hacerlo me ha hecho sonreír de nuevo, el simple hecho de verla junto a mí tendida en la sábana blanca... Su piel morena resaltaba todavía más sobre ella. La luz que entraba por la ventana acariciaba su cuerpo desnudo y ha abierto los ojos, y me ha mirado de una forma que por un momento he sentido que había algo más en ellos.


  Una vez, hace años, creo que con la primera novia más o menos seria que tuve, de las pocas que me han durado más de dos semanas, conseguí dormir dos horas, o tal vez sólo una. Otra vez más lo intenté con otra, pero no podía dormir bien y decidí no volver a intentarlo. Como en la cama propia y en solitario, no se duerme en ningún sitio, ese es mi lema, y si no lo es, debería serlo. Pero esta noche ha sido muy rara, tengo que reconocerlo, me ha gustado dormir con Claudia. Cuando me he despertado y la he acariciado acercándome a su trasero, he tenido otra erección, de las tantas que he tenido esta noche.


  Mi padre sale del edificio principal que forma el complejo colonial y me saluda a lo lejos. Yo hago lo mismo levantando mi mano y me despido del capitán que nos ha traído hasta aquí.


  Seguro que mi padre va a preguntar si ya lo he conseguido. No sé si decirle que no y quedarnos más días aquí. Creo que nos iría bien, y de paso le daremos tiempo a Frank para que averigüe algo más sobre Katherine y Richard. No sé si conseguiré que Claudia acepte quedarse unos días más, pero por intentarlo...


  




  Capítulo 7


  La reacción de Claudia era la esperada, quiere regresar ya a Nueva York, pero yo tengo mis recursos, y le he asegurado que el motivo por el que hay que quedarse es porque se ha averiado el jet. Como nadie más sabe pilotar y menos aún arreglar un jet, tienen que confiar en mi palabra. Aunque Claudia, como de costumbre no confía en absoluto en mí. No sé qué motivos puedo haberle dado para ello, pero no puedo cambiar su cerebro.


  No hace más que cuestionarlo todo. Nunca he conocido a alguien tan desdonfiado como ella. Sigue creyendo que quiero follármela por algún extraño jueguecito o para conseguir algo. Ya me está haciendo pensar con tanta sospecha que ella también tiene algo que ocultar. Porque cree el ladrón que todos son de su condición, ¿no? O simplemente es que es desconfiada, o insegura, o las dos cosas. Llevo todo el día detrás de ella y al fin la acorralo en la cocina.


  —¿Qué quieres?


  —Sabes lo que quiero, preciosa.


  —No me digas preciosa, ni me digas oye ni escucha ni nada parecido.


  —Eres una chica difícil.


  —Sólo quiero que me dejes tranquila. Aquí es distinto, no pienso acostarme contigo.


  —Si quieres que te deje tranquila dame lo que quiero y te ignoraré durante dos horas, tal vez tres.


  Ella me mira de reojo y cierra el armario de la cocina en el que tenía metida la cabeza. Se ríe y yo le devuelvo la sonrisa.


  —Tres horas.


  —Trato hecho —acepto sorprendido de mi capacidad de convicción.


  Ella pone los ojos en blanco y me sigue hasta que abro la puerta de la cocina y, como un caballero, aunque no sé muy bien qué es eso, le dejo el paso libre para que salga primero.


  La empujo cuando camina delante de mí con un impulso de mi cadera y le clavo un segundo la polla en su trasero. Si fueramos desnudos no habría llegado intacta a la habitación. Ella se gira rápidamente y me frunce el ceño, a lo que yo me encojo de hombros.


  —Tres horas de libertad. ¿No estás contenta?


  —Estoy dando saltos de alegría. En fin, acabemos cuanto antes con esto —dice abriendo la puerta de su habitación. Ha decidido que sea la suya porque está más cerca.


  —Sé que tienes ganas, pero contrólate un poco —le digo para enfurecerla un poco más.


  —Y yo sé que no tienes a nadie más cerca para meterla y has tenido que repetir conmigo, pero con tal de que me dejes en paz el resto del día.


  —¿El resto del día?


  —Yo en tres horas me voy a dormir.


  —Eso no te lo crees ni tú —digo cerrando la puerta con el pie antes de abalanzarme sobre ella.


  El día ha comenzado como esperaba, igual que todos los anteriores. Aquí no hay una sola nube ni cambios de temperatura, es como un paraíso sólo para nosotros. He vuelto a dormir con Doyle. No quiero que se convierta en costumbre y le he asegurado que he dormido fatal, pero tengo que admitir ante mí misma, porque no me gusta que me mientan, y menos ser yo la que lo haga, que me ha encantado dormir otra vez con él. Quiero regresar a Nueva York y quiero averiguar qué demonios pasa con Katherine, pero por otro lado, la felicidad que hay aquí sé que la perderé cuando vuelva, así que aparte del enfado inicial que le mostré a Doyle cuando dijo que tenía que esperar unas piezas para poner a punto el jet, como si fuera a creer algo de esa estupidez, no tengo ningún deseo de volver a casa. De hecho, podría quedarme aquí si pudiera ser factible, que no lo es. Debo volver a la realidad cuanto antes, o no querré volver nunca. Es sólo que por un par de días más, no creo que cambie tanto nuestras vidas. Y saber que en casa hace un frío polar a causa de un frente que ha llegado para quedarse una semana, mientras que aquí voy en bikini todo el día... pues ayuda a Doyle a que acepte su mentira de que hay una pieza estropeada en el jet. Sí, vuelve a insultar mi inteligencia, porque la frase “poner a punto el jet” me parece de lo más tonto que se le ha ocurrido, pero si él es feliz así, ¿quién soy yo para negar la felicidad a un loco o un estúpido? ¿No?


  Mi hijo ha seguido mis pasos, y ver un hijo que se parece a uno, es un verdadero placer. Siento un orgullo especial al comprobar que ha logrado todos sus objetivos, tal y como hacía yo a su edad. Nada era tan difícil, ni nada era lo suficientemente complicado para un Doyle. Tal vez tenga que advertirle que los Doyle nos convertimos en unos verdaderos gilipollas cuando nos enamoramos. Creo que el cree que no se va a enamorar nunca y en realidad está cayendo en picado. Miro a través de la ventana que da a la piscina y veo a Katherine y otros de los abogados de Claudia y decido no decirle nada sobre el amor a mi hijo. Tiene tanto derecho a hacer el gilipollas como lo tuve yo. Suena el ordenador emitiendo un sonido agudo y miro hacia la mesa dejando mi copa encima.


  Jack me ha enviado por email las fotos de Katherine. No me gustaba usar esos medios, pero vivir en una isla hace que cambies de parecer respecto a muchas cosas. También hay información sobre la vida privada de la chica y sobre los motivos por los que estuvo en Boston. Podria decírselo a mi hijo, pero no quiero estropear el fin de semana, ahora que está disfrutando de Claudia. Además, estoy muy solo aquí, y para una vez que tengo visita, prefiero que no se vayan tan pronto. Pobre Katherine, todo por lo que va a pasar cuando esos dos empiecen a acosarla para descubrir la verdad..., será mejor que le prepare otra caipirinha, me ha gustado esa chica y siento compasión por ella.


  Me he quedado dormido junto a Claudia otra vez. No entiendo por qué soy capaz de dormir con ella si no he podido hacerlo con ninguna otra. La abrazo desde su espalda cuando todavía está dormida. O tal vez no estaba tan dormida, porque siento su mano deslizarse entre nuestros cuerpos y acariciar mi erección.


  —¿Es que siempre está así? —me pregunta riéndose.


  —No siempre, pero cuando estás tú cerca sí.


  —No será para tanto —dice ella sin creerme de nuevo.


  —Creo que debería demostrarte si es para tanto o no. Vas a aprender a rezar en arameo, guapa, porque tú no sales entera de aquí.


  Ella comienza a reír y sigue riendo cuando la giro y la coloco bocarriba. Sus cabellos negros caen a cada lado de su carita y sus ojos me miran abiertos de par en par llenos de expectación.


  —¿De dónde sacas esas frases?


  —No sé, se me van ocurriendo así sin más —aseguro mostrando mis dientes en una sonrisa que va a preceder a todo lo que pienso hacerle.


  —Sigo sin creer que te funcionen para ligar.


  —Creo que funcionan mejor esas frases que invitar a una copa.


  Voy bajando por su cuello dándole pequeños besos a su alrededor y luego por el pecho hasta llegar a sus pezones.


  La oigo suspirar y moverse bajo mis dedos y mis labios. No sé cuánto podré aguantar sin embestirla. Pero entonces me doy cuenta de que ella está pensando lo mismo, porque se mueve bajo mi cuerpo buscando mi sexo y se lo introduce con un solo movimiento de sus caderas.


  Me rodea con sus piernas y no sé cómo lo hace pero terminamos al revés, ella arriba y yo abajo.


  —¿Una técnica de krav maga?


  —No, pero hablaré con los del ejército israelí para que la incluyan —dice riendo.


  Cada vez que lo hacemos es mejor que la anterior. Siento que me voy a correr en cualquier momento y siento que ella está exactamente igual que yo.


  —Como sigamos así, la próxima vez nos vamos a correr de mirarnos —dice ella y a los pocos segundos acelera los movimientos mientras yo comienzo a dejarme ir, porque estaba intentando contenerme todo el tiempo hasta que ella llegara al orgasmo, pero estoy sudando del esfuerzo.


  Sé que soy un poco tonto, pero es que no lo puedo evitar. Mi padre se está riendo aún.


  —Te contaré algo —dice sentándose tras la mesa de su despacho. El hecho de que vaya en tanga y camisa de flores le quita algo de solemnidad al momento, pero no se pueden pedir peras al olmo—. Cuando conocí a tu madre todo el mundo me decía que estaba loco.


  —No tengo la menor idea de por qué dirían algo así.


  —Calla y escucha. Si escucharas alguna vez a tu padre, mejor te habría ido en la vida.


  —No me ha ido tan mal —le vuelvo a interrumpir.


  Me dirige una mirada de reproche y asiento para que continúe. 


  —Para una vez que hablo en serio cállate y escucha. Como decía, la gente chismorreaba y me criticaban. Decían que tu madre sólo estaba interesada en el dinero, que era una puta, sí lo que oyes. ¿Crees que hice caso de cualquiera de ellos? Con sus vidas tristes y apagadas, con sus mujeres aburridas que sí vivían de sus maridos ricos. No, yo decidí hacer lo que me viniera en gana, porque un Doyle siempre hace lo que quiere, sin importarle lo que piensen los demás. Tu madre fue lo mejor que tuve, no dudé nunca de ella a pesar de todo lo que otra persona habría pensado en mi lugar, y no me equivoqué, siempre fue la mejor y la quise como no he querido a nadie. Y no he vuelto a querer a ninguna otra después de ella. Por eso te entiendo, y si para que Claudia confíe en ti tienes que hacer esto, no me opondré, te apoyo al 100%. De todas formas, ¿qué más da? Al fin y al cabo sólo es dinero. Además llevas haciendo estupideces desde que la conociste, porque comprar otro jet...


  —Lo sé, sólo quería tu aprobación.


  —Pensabas hacerlo igualmente, pero te agradezco que al menos me lo cuentes.


  Sonrío porque tiene razón, siempre he hecho lo que quería, la diferencia es que ahora se lo he contado.


  —Me conoces demasiado bien.


  —Te pareces a tu madre.


  —Era muy divertida.


  —Nunca me aburría con ella. Siempre tenía alguna idea para pasarlo bien. Pocos saben esto, pero yo la admiraba. Su constancia, cómo te quería, creo que eras su favorito, no le digas eso a tus hermanos —me advierte—. Era la persona más sencilla y cariñosa que he conocido.


  —Lo era. Recuerdo que en el colegio ninguno de mis compañeros hablaba de su madre, sino de sus niñeras, y yo no lo entendía.


  —Nunca hagas caso de los demás, sólo haz caso de lo que sientes, porque los demás están amargados y sólo querrán que seas más infeliz que ellos.


  —Lo sé papá, mamá siempre decía lo mismo.


  —No tengo nada más que decir. Bueno, es que si sigo hablando de ella me voy a poner a llorar. Y ya sabes que los Doyle no lloramos más de una vez cada diez años... Y yo ya he llorado en la última década más de lo que estaba estipulado.


  Me levanto y me acerco a él para darle un abrazo. Los Doyle a veces nos abrazamos, es más, somos muy cariñosos aunque la gente piense lo contrario. Pero sólo con quien vale la pena serlo. 


  No puedo fiarme de las intenciones de Doyle, y aún así no puedo dejar de verrle, de acceder a todo lo que me pide, a hacer todo lo que yo le pido. A veces pienso que no es para tanto, que qué más da, pero otras no puedo evitar que la desconfianza se asiente en mi cabeza y soy incapaz de verle. Y tengo muchísimas ganas de verle y de lo que más, follarle, pero si lo hago me engancharé de tal forma que sé que lo voy a pasar muy mal cuando descubra los verdaderos motivos que tiene para acercarse a mí.


  Viene caminando decidido por el pasillo del edificio principal, donde están nuestras habitaciones, una junto a la otra. Es muy cómodo para él esta distribución. Hay que admitir que, verlo acercarse a una con esa mirada que promete lo que no está escrito, corta la respiración. Me he quedado paralizada con el pomo de la puerta en la mano que casi tiembla cuando me alcanza y noto su respiración en mi nuca y en mi cuello.


  Trago saliva y cierro los ojos. Ya lo he visto, ahora ya estoy perdida de nuevo.


  Siento sus manos acariciar mi cintura y dejo caer la cabeza que topa con la puerta. No soy capaz de moverme cuando sus dedos avanzan hasta mis pechos. ¿Cómo tiene esa habilidad para desmontarme en cuanto me toca? Supongo que tantos años con tantas mujeres le han enseñado a hacer esto, a tocar a una y dejarla sin sentido, que es justo lo que me ocurre ahora. Carezco de voluntad cuando comienza a moverse y a acercarse para pegar su cuerpo al mío. Siento su miembro duro como una roca y tan apretado contra mi trasero que parece que no llevemos ropa.


  —Como vuelva a verte huir de mí, te voy a tener que castigar —promete con una voz sensual en mi oído que me vuelve loca.


  —¿Cómo vas a castigarme? —pregunto en lugar de quejarme por su estúpida amenaza.


  Sus manos siguen un camino imaginario por mi cuerpo y me acaricia por todas partes con palpable ansiedad.


  —Abre la puerta y te daré un adelanto.


  Hago lo que dice. A veces cuando me obliga a hacer algo siento un deseo especial, distinto. Es muy rara esta sensación. Dejar el control en sus manos por una vez en mi vida es algo que no había hecho con nadie. Es algo nuevo sentir este deseo de complacerle. Otras veces es al revés y él pide, ruega, que yo le obligue a complacerme totalmente, dejando que sea mi voluntad la que prevalezca. Pero hoy le toca a él ordenar y a mí obedecer.


  Cuando cierra la puerta tras de mí y sus ojos azules me miran de esa forma que tiene de hacerme sentir tan deseada mi riego sanguíneo se acelera. Me besa y me desnuda lentamente. Su sonrisa de salido no tiene desperdicio y me hace sonreír a mí también.


  Me tira sobre la cama y se tumba él también dando un salto. Le quito la ropa mientras él sonríe y me dice que bese su erección con esa mirada de diablillo que tiene. Lo hago y noto sus convulsiones y cómo se pone durísima. Dice que no aguanta más y me abre las piernas para besar mi sexo y hundir su lengua en mi interior mientras yo también deslizo mi lengua por su miembro que me insta a hacerlo con más presión, con más rapidez. Le oigo decir cosas sin sentido y otras con bastante.


  —Dios mío, qué bien lo haces —eso sí tenía sentido, y más le vale que le guste, porque me estoy dejando el alma en hacerlo. Además me estoy desconcentrando porque él me hace cosas que me están volviendo loca. Si ya estaba dura cuando la metí en mi boca y cuando deslicé mi lengua por la punta, cuando empiezo a jugar con mis labios y mi lengua en el punto más sensible, noto que todavía está más rígida que antes.


  Esto es más de lo que puedo soportar, nunca había sentido tanto placer, tanta excitación con alguien. Si es que cuando le veo de lejos ya me excito, a veces creo que es el olor, otras su mirada, tal vez es el conjunto en sí. O tal vez su carácter. No sé qué tiene que me está trastornando.


  Me aparta y me sujeta por los costados para colocarme sobre él. Su mirada azul me hace temblar unos segundos, y quería decir algo, pero las palabras se disuelven en mi boca antes de poder darme cuenta de qué forma tenían. Tal vez que sentía algo más de lo que debería...


  No puedo dejar de acariciarla cuando se queda dormida sobre mi pecho. Comienzo a atraer sus cabellos morenos hasta mi nariz para disfrutar de su olor cerrando los ojos y concentrándome en este momento. No quiero irme de aquí, no quiero trabajar, no quiero volver a Nueva York, sólo quiero seguir en esta cama con ella por el resto de mis días.


  —No pares —dice ella cuando se mueve y yo detengo mi mano.


  Sólo deseo una cosa en este momento, besarla. Podría estar horas haciéndolo. Ella responde a mis besos y siento su húmeda lengua deshacerse en mi boca. La oigo gemir mientras únicamente nos besamos. Estamos hechos para hacer esto. La deseo tanto que comienzo a besarla más intensamente y me subo a su cuerpo con la intención de volver a estar dentro de ella.


  —Te quiero —digo sin pensar cuando me pongo encima y siento la ternura de sus manos sobre mi espalda y luego en mi cara.


  Ella deja de mover sus manos y entonces me doy cuenta de lo que he dicho. Es la primera vez que digo algo así en mi vida, o al menos que sea sincero. Aunque creo que no había dicho eso nunca.


  La miro a los ojos y veo una expresión confusa y luego la veo relajarse. No sé qué demonios está pasando por su mente, pero no me gusta.


  —No tienes que hacer eso para que siga viniendo a tu cama, o para lo que sea que te hayas propuesto. No juegues con mi inteligencia —dice con un tono que intenta ser amable pero que creo que encierra algo más.


  —¿Cómo?


  Mi cerebro necesita unos minutos para analizar lo que ha dicho. A veces, a las mujeres, no las entiendo.


  —No digas que me quieres, por favor —dice con un tono de súplica.


  Decido hacerle caso y no volver a decir nada al respecto, lo último que quiero es cagarla más y que se vaya. Si una cosa he aprendido en mi vida es que hay que huir de las discusiones con una mujer, no conseguiría nada y acabaría perdiendo. Ella se enfadaría y lo peor de todo es que yo no sabría qué dije para que se pusiera así. Por ello sigo con lo que estábamos haciendo, sigo besándola y ella parece desechar los pensamientos que la habían paralizado y vuelve a acariciarme como si nada hubiera pasado. Creo que tenemos tantas ganas el uno del otro como para olvidar lo que ha ocurrido, que tampoco entiendo qué tiene de malo.


  — ¿Te dijo que te quiere y te quedaste tan ancha? —me dice Katherine.


  La miro y no puedo creer que haya tramado nada con Richard a mis espaldas. Le he explicado lo que está ocurriendo porque no lo entiendo ni yo y necesito una amiga. De paso si le sonsaco algo de lo que pasó en Boston, pues mejor.


  —¿Y qué podía decirle? ¿Que me está volviendo loca?


  Ella frunce el ceño y balancea los pies que cuelgan desde el borde de la piscina.


  —Entonces estás hasta los huesos —afirma no pregunta.


  —No lo sé, pero si siento algo por él creo que es mejor que vaya olvidándolo, porque esto no me va a llevar a nada bueno. Ya sabes cómo es, sólo es cuestión de tiempo que sepa qué le mueve a decirme eso, a hacer lo que hace.


  —¿Has considerado la posibilidad de que sea real? ¿Que sea sincero?


  Yo la miro con la cabeza ladeada.


  —¿En serio?


  —Bueno, los hombres son un misterio, a saber si es verdad o no. Estamos suponiendo demasiadas cosas.


  —Es Jonathan Doyle, ese hombre no se ha enamorado en su vida.


  —Siempre hay una primera vez, es que se le ve tan mono. Te mira de una forma...


  —Eso es parte de su plan, parece mentira que no te des cuenta.


  —Ya, es que estoy en ese plan romántico tonto y veo el amor en todas partes.


  —¿Tú?


  Ella se encoge de hombros y sigue moviendo los pies en el agua.


  —¿Hay algún ligue nuevo? —insisto.


  —El de siempre, mi ex, pero al estar aquí me acuerdo de ella y me deprimo. Si todo fuera más fácil, si pudiera verla.


  —Tal vez sea hora de volver a casa y retomar nuestras vidas. Estamos perdiendo el tiempo aquí —digo levantándome del borde de la piscina.


  No sé qué pretende Doyle, pero no creo que Katherine haya hecho nada, tal vez es un montaje. Tampoco puedo creer que de la noche a la mañana me diga que me quiere, que muestre ningún tipo de interés en mí, ni puedo creer nada de lo que dice. Estar en este lugar nos está volviendo locos a todos, sobre todo, a mí.


  




  Capítulo 8


  Nueva York. Dos días después.


  La única vez que me enamoro y la chica en cuestión desaparece huyendo despavorida como si hubiera visto un fantasma. Sólo la he visto una vez desde que llegamos y no pude apenas acercarme. No tendría que haber aceptado volver tan pronto. Mientras intento llamarla de nuevo, Francis abre la puerta interrumpiendo mis pensamientos, y estaba a punto de llegar a algo importante.


  —¿Qué demonios quieres ahora? —pregunto frunciendo el ceño.


  —Estamos hoy de un humor de perros... —dice en un tono melódico que me enfurece todavía más.


  —Hay alguien que quiere verte y creo que te interesa.


  Despierta el interés en mí y alzo la cabeza finalmente. Claudia.


  —Puede pasar —dice él.


  —Buenos días Jonathan —dice Philip y echa por tierra todas mis expectativas.


  Francis es idiota, lo ha hecho aposta para hacerme ilusiones. Y el muy cobarde sale corriendo y cierra la puerta para que no le diga nada.


  —¿Y bien? —pregunto malhumorado.


  —Vaya cara de pocos amigos.


  —Es la que tengo.


  —Tendría que haber ido yo en tu lugar a esa isla... Habría disfrutado bastante con Claudia y no traería esa cara que llevas.


  Sé que Philip es un provocador, sé que intenta que explote para reírse, pero de ahí a que no me afecte la imagen de esos dos en la cama... Simplemente me repugna. Me levanto de un salto y me acerco a él. Da un paso atrás y le veo cambiar de color. Después me relajo y decido dar la vuelta de nuevo.


  —Yo que te había traído un regalo —dice él recuperando el buen humor.


  —¿Qué regalo? —pregunto mirando hacia la calle desde el cristal de mi ventana. La gente se ve diminuta desde aquí arriba.


  —Lo que me pediste.


  Me giro de nuevo hacia él y saca unos papeles que deja sobre la mesa. Lo único que recuerdo es que le había pedido que preparara los papeles de la cesión del control de la empresa para Claudia. Después de que mi padre firmara para completar la fusión decidí en un momento de ensoñación romántica demostrarle a Claudia que podía confiar en mí y le entregaba el poder sobre mi empresa, no todo pero sí para hacer una buena cantidad de cosas. Mi padre estuvo de acuerdo afirmando que sólo era dinero y que si yo confiaba en que era lo mejor, no iba a oponerse.


  Miro los documentos detenidamente y asiento con la cabeza conforme con lo que hay en ellos. Ahora tengo una excusa para volver a verla, para demostrarle que puede confiar en mí, porque creo que es ese el problema que tiene y por el que no quiere verme. Ella piensa que tramo algo y que por eso ha pasado todo esto entre nosotros. Ahora, más que antes, pienso que es la única forma que tengo para que confíe en mí.


  —Está bien.


  —¿Está bien y ya? Lo he preparado todo en tiempo record y encima he averiguado algo sobre Katherine sin que me lo pidieras.


  Ahora ha captado mi atención.


  —¿Qué sabes de Katherine?


  —Pues desde antes de que os fuerais me estoy follando a Jill.


  ¿Jill?, me pregunto y de repente recuerdo a la chica con pintas de ejecutiva putilla que he visto en su despacho alguna vez, la misma que conducía aquel coche de un narcotraficante... Niego con la cabeza para despejar la imagen y me vuelvo a concentrar en la conversación.


  —¿Y qué tiene que ver Jill en todo esto?


  —Bueno, a veces no sólo follamos, a veces hablamos. Y ella habla mucho... Me he enterado de que Katherine ha vuelto a ver a Richard, concretamente ayer. No sé qué se traen entre manos, pero esta noche va a volver a verle. Me dijo que había pasado algo entre ellos y que esta noche lo zanjaría, básicamente no paraba de hablar sobre que se complicaba la vida con él y que no entendía por qué le seguía el rollo y que debía hacer lo que quisiera.


  —Qué raro es todo esto.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Pues voy a buscar a Claudia y solucionar esta misma noche este problema.


  —¿Y la cesión?


  No he querido ver a Doyle desde que volvimos a Nueva York, y me muero por verle, pero es que no soy capaz de controlarme, ya no. Estoy encerrrada en mi despacho, que tengo cerrado a cal y canto, mientras intento fundirme con el ordenador para no pensar en sus manos, sus dedos sobre mi piel desnuda, sus ojos azules mirándome y atravesándome a la vez. No, es una palabra corta de dos letras muy eficaz en la mayoría de ámbitos de la vida, menos en el amor, cuando una se repite “no pienses en él” es como si la asertividad asociada se esfumara y se convirtiera en lo contrario, es decir, en “sí” para un cerebro machacado durante dos días.


  Tal vez la falta de sexo en estos dos últimos días no favorezca demasiado olvidar a Doyle. Tal vez debería hacer algo al respecto... Y mientras pienso esto la causa de mis dolores de cabeza aparece tras la puerta sin llamar.


  —¿Qué haces? —pregunta con la boca abierta y los ojos también de par en par.


  —Nada —digo sin pensar, pero luego me doy cuenta de que ha entrado sin llamar y de que el guarda de seguridad de la noche no hace bien su trabajo.


  —¿Nada? ¿Me echabas de menos?


  —No estaba haciendo nada —me reafirmo cerrando la tapa del ordenador muy nerviosa. 


  Él alza una ceja y se acerca muy despacio.


  —¿Por qué tenías las manos debajo de la ropa?


  —Estaba ajustándomela.


  —No parecía que estuvieras haciendo eso —dice cuando ya está a mi altura y yo decido levantarme para que sea menos intimidatorio.


  —No es de tu incumbencia lo que yo haga o deje de hacer.


  Sus ojos tienen una luz especial ahora que me mira fijamente.


  —No tendría que haber dejado tanto tiempo mis deberes conyugales a un lado, veo que estás muy necesitada.


  —Cállate... —me interrumpe acercando su sonrisa a mi boca.


  Me dejo llevar a pesar de la rabia que me da verle con tanta seguridad mientras yo soy un manojo de nervios. Sus labios y su lengua se entretienen y me deshago en su boca.


  —¿A qué has venido? —pregunto de repente sabiendo que no es esto lo que busca, siempre tiene algo en mente y no creo que sea follar conmigo. Algo trama.


  —Tienes una capacidad de estropear los momentos a veces... —dice separándose y ajustando la chaqueta de su traje—. He venido para que me acompañes esta noche. Como sé que te gusta hacer de espía —dice cogiendo mi mano para tirar de mí.


  —Espera —él se gira hacia mí y frunce el ceño, y no puedo evitar admirar sus ojos de nuevo y quedarme bloqueada, no soy ya capaz de negarme a seguirle—, mi bolso.


  Cuando estamos en el coche, aquel que al final no le robaron cuando nos quedamos parados en el Bronx, y que me obliga a estar prácticamente en posición horizontal, me explica los detalles de nuestra misión.


  —No entiendo esa conversación.


  —Yo tampoco, ni Philip, pero lo importante es que se van a ver esta noche.


  —¿Y dónde vamos? —pregunto interesada, aunque lo estoy más en si habrá sexo después o sólo vamos a hacer de espías.


  —Vamos a seguir a Katherine.


  —Y sabes dónde vive, por supuesto.


  —Por supuesto —dice lanzándome un guiño.


  Aparca el coche en la acera de enfrente y quita las luces apagando el motor también.


  Al parecer vamos a quedarnos así un buen rato.


  —El plan es estar aquí hasta que salga.


  —No estudié tanto para llegar hasta aquí —me quejo. 


  —Vamos, si sé que te gusta —dice sonriendo.


  Pongo los ojos en blanco e intento acomodarme en el asiento.


  —Estos coches no sirven para nada —vuelvo a quejarme.


  Él aprieta un botón y mi respaldo se inclina todavía más hacia atrás. Literalmente estoy acostada en el interior de este coche.


  —Sirven para mucho —dice él y se inclina sobre mí. No es que haya mucho espacio para hacer nada, pero es que tampoco puedo moverme para negarme a que se eche sobre mí.


  —Ya veo para lo que lo quieres.


  —Bueno, también sirve para adelantar en las curvas —dice riendo.


  —¿Es que no puedes hablar en serio nunca? —pregunto con su nariz a medio centímetro de mi cara.


  —Claro que sí, ¿por qué no quieres verme desde que volvimos a Nueva York?


  —Yo... Nosotros, no hay nada.


  —¿No hay nada?


  Quiero negar que no siento nada pero en este momento no soy capaz de hacerlo. Está tan cerca de mí y yo le deseo tanto que no le respondo con palabras sino que le agarro de la nuca y lo aprieto contra mí para que me bese de una maldita vez. Me enciende en el minuto cero y empiezo a gemir de deseo con el primer roce de sus labios con los míos.


  Él se levanta un poco y va a decir algo pero ve de reojo a Katherine y se vuelve a sentar en su asiento correctamente.


  —Vamos, va a conducir.


  No sé de qué cojones me está hablando e intento agarrarle para besarle de nuevo, pero me doy cuenta del ridículo que estaba a punto de hacer y me controlo a tiempo. De todas formas creo que él se ha dado cuenta de lo que me pasa, es decir, que estoy totalmente salida.


  —Era lo que habíamos venido a hacer aquí —susurro más para mí que para él, pero le veo sonreír con el rabillo del ojo y me da rabia.


  —No enciendo las luces o sabrá que somos nosotros.


  —Estás loco —afirmo, no es una pregunta, pero él responde.


  —Era para que no nos viera, pero dejaré un poco de espacio.


  —Desde luego no son muy comunes estos coches en Brooklyn, pero tampoco quiero morir.


  Le miro mientras conduce y pienso que cada vez es más guapo, no sé, o tal vez me esté volviendo loca por él. Antes lo veía como un engreído, en realidad sigue siendo un engreído, pero es que no puedo evitar sentir todo tipo de cosas por él, cosas lujuriosas y creo que también un poco ñoñas. Niego con la cabeza mientras desvío la mirada hacia la ventanilla para olvidar esos pensamientos.


  Conduce durante un buen rato que aprovecho para hacer un examen de conciencia y calmarme un poco.


  —Va a parar ahí —dice él interrumpiendo mis pensamientos—, será mejor que aparque en este lado de la calle para que no sospeche que la estamos siguiendo.


  Yo lo miro y pongo los ojos en blanco, se toma su papel de espía muy en serio.


  —¿Bajamos?


  —Claro, pero vamos a dejar un poco de espacio para que no nos vea.


  Veo a Katherine esperar en la puerta del restaurante y consultar su móvil. Después entra.


  —¿Qué hacemos ahora?


  —Vamos enfrente a ver si se ve algo desde ahí.


  Le sigo y apenas se ve el interior del restaurante desde el portal en el que nos hemos resguardado. Él me abraza alegando que hace frío. Tengo que reconocer que me encanta que lo haga, y apoyar mi cabeza en su pecho es una sensación maravillosa.


  Entran varias personas en el restaurante y creo distinguir a Katherine que se levanta de una mesa que hay más o menos cerca del ventanal. Saluda a una chica rubia que ha entrado con otra pareja, pero no iban juntos.


  —No ha quedado con Richard.


  —No sé, lo mismo Philip se confundió o Jill no se entera de nada.


  —Puede que fuera otro día.


  —Vamos a esperar un poco a ver si aparece, lo mismo han quedado más tarde.


  Yo no me niego a permanecer allí junto a él, estoy tan agusto con su brazo alrededor y mi cabeza apoyada en él que por mí como si estamos así hasta medianoche.


  Su mano acaricia mi brazo y creo que he suspirado en algún momento, porque él me vuelve a apretar más.


  —No sé por qué no me creías.


  —¿No te creía?


  —Cuando te dije que te quería.


  Mi cuerpo se pone tenso y Doyle deja de acariciarme, pero no se separa de mí.


  —No sé qué esperas, eres un Doyle, todo el mundo conoce tu reputación.


  —¿Y vas a creer a todos menos a mí?


  —Bueno, es sólo pura estadística —me defiendo sonriendo, aunque él no puede ver mi sonrisa.


  —Tal vez haya una forma de demostrarte que todos esos no tienen razón.


  Vuelvo a sonreír y pienso que tal vez en algún momento podría confiar en él, ojalá pudiera ser real todo esto. Ojalá...


  —¿Ese es Richard? —pregunta Jonathan apretándome de nuevo contra él.


  Yo agudizo mi vista en la oscuridad y veo a Richard bajando de un taxi.


  No entiendo nada, ¿ha quedado con Katherine? ¿Pero quién es la chica rubia?


  Porque he visto a Katherine y a la rubia besarse en algún momento. No es que podamos ver todo lo que ocurre en su mesa, porque no está pegada a la ventana, pero sí que la he visto besarla cuando se ha levantado a recibirla.


  —Se está sentando en la misma mesa —digo entrecerrando los ojos.


  —No veo a esta distancia —se queja Doyle maldiciendo entre dientes.


  Yo lo miro boquiabierta.


  —Y no eres capaz de llevar gafas.


  —Para eso estás tú, para decirme qué hacen esos tres.


  —Así que soy tu perro lazarillo, por eso me has traído hasta aquí —bromeo haciéndome la ofendida.


  —Bueno, tienes tus funciones —me sigue él, bromeando también.


  —Comprendo. Pues ahora que lo dices tú también tienes las tuyas...


  —¿Cuáles son esas funciones? —pregunta él riendo.


  —No es que sean muchas, digamos que algunas las haces medianamente bien.


  —Interesante.


  Niego con la cabeza riendo y veo a Richard levantarse de la mesa. Parece enfadado. La rubia le coge del brazo y él vuelve a sentarse.


  —¿Qué pasa? ¿Qué hacen? —pregunta con los ojos como dos rendijas.


  Yo pongo los ojos en blanco y niego.


  —No puedo creer que no seas capaz de llevar gafas. Al menos podrías llevar lentillas.


  —Me secan los ojos, sólo las llevo cuando no tengo más remedio, además prefiero preguntarte a ti, vamos dime qué hacen.


  —Richard se ha levantado, la rubia le ha cogido del brazo y se ha vuelto a sentar. Ahora están hablando, pero es que así no se puede, no sabemos de qué hablan.


  —¿Entramos?


  —¿Y qué decimos?, ¿que fue casualidad?


  —Podría serlo, es un restaurante muy bueno. ¿A quién no le gusta la pasta?


  Estoy a punto de aceptar cuando vemos salir a Richard enfurecido.


  —¿Qué hacemos ahora?


  —No sé, sigamos esperando, a ver qué hacen esas dos.


  Esperamos y no tardan en salir del restaurante. Katherine acompaña de la mano a la rubia y tras caminar unos metros hacia el coche se detienen y la acaricia en las mejillas para después besarse.


  —¿Las seguimos?


  —¿Acaso tienes algo mejor que hacer esta noche?


  —Sí, estoy cansada de esto, quiero irme a la cama.


  —Está bien, lo dejamos por hoy.


  Al fin claudica y nos subimos al coche.


  Voy bostezando mientras conduce demasiado deprisa para mi gusto, pero aún así no me quita el sueño. De hecho si fuera un poco más despacio y no hiciera giros bruscos, me quedaría dormida en el asiento, porque al estar casi acostada es más fácil, este coche o la forma de los asientos induce a dormir.


  Él se apiada de mí y conduce más despacio. Efectivamente mis ojos se cierran en cuanto coge una recta. He pasado demasiadas horas en la oficina, la mitad de ellas intentando no pensar en Doyle, la otra mitad trabajando mientras pensaba en él, ¿o era al revés?


  Me despierto de repente y él me sonríe.


  —Ya hemos llegado, preciosa.


  —Un momento —digo girando mi cabeza para ver que estamos en cualquier lugar menos en mi casa.


  —Me has pedido ir a la cama —dice por toda explicación.


  —¡Pero a la mía!


  —Vamos a hacer lo mismo, en la tuya o en la mía, y ésta estaba más cerca.


  No voy a discutir más porque lo estoy deseando más que él. Así que asiento con la cabeza y me resigno a seguirle. Pero para no perder ni orgullo ni dignidad creo que debo establecer mis condiciones.


  —Yo he dicho que quería dormir.


  —Claro —dice entrando en el edificio—, eso está por ver —añade cuando cree que no le oigo.


  No me fío de él, es lo único que me digo una y otra vez. Pero cuando me mira con esos ojos azules se me olvidan por un momento todas mis presunciones y caigo rendida. Se acerca a mí y creo que me va a besar, pero no lo hace, me atrapa entre sus brazos y se queda así durante demasiado tiempo.


  —Te he echado de menos.


  Sólo son palabras, no me creo ninguna, pero imaginar por un momento que fuera real es un desliz que me permito por una vez.


  Le abrazo al igual que hace él e inspiro su aroma de perfume de un diseñador italiano. Debajo del perfume es posible percibir su propio olor, que me atrae incluso más.


  No le respondo con palabras a las que él me da. A cada palabra de amor yo hago caso omiso, pero me permito besarle para callar sus labios, me permito sentir. Siento que la humedad de mis ojos quiere desbordarse y no soy capaz de soportarlo. Necesito sus labios siempre, me he acostumbrado a ellos y odio esta sensación de dependencia. Yo era feliz antes de esto y, por incoherente que parezca, le culpo a él de hacerme infeliz cuando no le tengo entre mis brazos.


  Doyle me sujeta la cabeza con ambas manos y me aparta para observarme. Es un buen actor, porque hasta me hace dudar de sus ojos dulces cuando me mira. Otra podría llegar a pensar que está enamorado, tal y como afirma. Pero sé que trama algo, esto tiene algún sentido más allá de lo que parece.


  Me giro y me separo de él. Es lo mejor, actuar con frialdad.


  —¿Tienes algo para beber? —pregunto asustada de mi estupidez por creer que siente algo.


  —Sí —dice con una mirada confusa ante mi reacción—. ¿Qué quieres?


  Me hace dudar pero es Doyle, no puede ser real lo que dice y lo que hace.


  —¿Tienes ginebra?


  Él me mira boquiabierto.


  —Creía que pedirías algo más suave.


  Desaparece tras una puerta y vuelve con dos copas.


  —Quieres montar la fiesta en casa...


  Le miro alzando una ceja y aceptando la copa que me ofrece.


  —Falta la música —replico a su comentario.


  Él me sonríe y se acerca a una mesa donde hay una interfaz.


  Después de tocar la pantalla varias veces comienza a sonar música de las paredes. Los altavoces están insertados en la pared y envuelven con el sonido si estás dentro de su campo de acción.


  —Vaya, es impresionante.


  —Lo sé, se llama cuadrofonía.


  —No había oído eso en mi vida —aseguro bebiendo de mi copa. No está mal con limón y me la bebo de un trago, en parte también por darme valor y no ceder al rollo romántico que se trae.


  Es mejor que salga del medio de la cuadrofonía y me lo lleve a la cama lo antes posible, no vaya a ser que me pierda del todo.


  Me acerco a Jonathan y le sonrío mientras él me mira sorprendido. No dejo que use sus trucos de seducción romántica y le atrapo por la muñeca para llevarle a su cama.


  —¿Dónde está tu habitación?


  —Al fondo. La última puerta —dice sin oponer resistencia.


  Lo empujo sobre su cama, es grandísima, debe medir dos metros de ancho. Las sábanas son de seda, lo siento en mis manos al echarme sobre él y apoyarlas a cada lado de su cabeza. Le beso y él me mira atónito. Mi comportamiento tiene una explicación: hace dos días que no me lo follo y ya me había acostumbrado a eso. Digamos que la desesperación me está dominando, no es culpa mía. ¡Es de él!


  Acabamos rendidos después de horas de sexo y varios orgasmos de por medio. Él se queda dormido abrazándome como si fuéramos dos cucharas, pero yo soy incapaz de cerrar los ojos. Es demasiado perfecto, soy incapaz también de creer que sea real. Si algo he aprendido o me ha enseñado la vida, es a no creer a nadie, todo el mundo tiene una intencionalidad. No puedo, soy incapaz, pienso de nuevo. Y si fuera real estoy segura de que acabaría tarde o temprano. Siento mis lágrimas caer por mis mejillas sobre la mano que tengo bajo la izquierda.


  No puedo seguir aquí, necesito otra copa para caer dormida de una vez, porque aunque tengo sueño, tantos pensamientos no me dejan.


  Me levanto y camino en la oscuridad de su ático con tantos cristales en lugar de paredes que la luz de la luna llena todo el espacio. Debe haberle servido bien este lugar para engatusar a todas las chicas a las que habrá traído aquí, pienso con tristeza. Mi cerebro lleva días trabajando unas 24 horas por cada uno para descubrir qué trama Doyle.


  Entro en la cocina y descubro unos papeles junto a la botella de ginebra, que había dejado fuera, afortunadamente, porque la necesito.


  Enciendo la luz y los examino detenidamente. Al lado está su cartera y las llaves de su coche. Debía llevar todo junto y lo ha dejado ahí cuando hemos llegado.


  —¿Qué significa esto? —le pregunto volviéndome hacia los pasos que oigo a mi espalda.


  —La única forma para que confíes en mí, sólo tienes que firmar —dice por toda respuesta.


  Me quedo boquiabierta y no sé qué decir.


  —¿Es verdad todo lo que has dicho?


  —Yo nunca miento, por eso tengo esta mala fama.


  Las lágrimas comienzan a brotar y no las puedo contener, y por ganas de abrazarle y por que no me vea llorar, me echo en sus brazos y él contiene entre ellos mis sollozos.


  —Calma, preciosa, calma... —dice acariciando mi pelo.


  —Te quiero, Jonathan Doyle. Te quiero.


  




  Capítulo 9


  Philip sigue diciendo que soy idiota, pero llevamos una semana viviendo juntos y estoy en el cielo, y se lo digo ahora, mientras me mira fijamente.


  —Porque vives en un ático —responde ante mi alusión a vivir en el cielo.


  Le miro alzando una ceja y niego.


  —Tú qué sabrás.


  —Yo no sé nada, pero te estás dejando llevar por esa mujer y yo no me fiaría.


  —¿Qué quieres decir?


  —Ayer Jill dijo algo sobre Henry. Yo me preocuparía.


  —Ese hombre está senil, yo no haría mucho caso de lo que dice. Además seguramente vuelva a su retiro dentro de poco, no tiene nada que hacer aquí.


  —Ten cuidado, Jonathan, no te diré nada más sobre este tema.


  —¿Has averiguado algo sobre Katherine?


  —No, pero deberías recurrir a tu detective, esto no se nos da demasiado bien y si Jill vuelve a pillarme con su móvil en la mano no sé qué excusa le daré.


  Marco el número de Frank en el móvil y espero mirando a Philip.


  Cuando al fin lo coge se hace el loco y me dice cuando le presiono que hable con mi padre.


  —¿Qué pasa? —pregunta Philip cuando cuelgo.


  —No lo sé, dice que hable con papá, que le envió la información a él.


  Inmediatamente marco el teléfono de mi padre pero no me lo coge.


  —Voy a hablar con Claudia —digo cogiendo mi chaqueta del perchero junto a la puerta.


  Llego a la oficina sin avisarla y subo a su despacho directamente. Una de las recepcionistas me ha dicho que me anunciaba pero le he dicho que era una sorpresa.


  No hay nadie en la última planta, debe ser la hora del café. Vaya descontrol, pienso cerrando los ojos y alzando las cejas mientras me dirijo hacia el despacho de Claudia. Oigo la voz de un hombre y frunzo el ceño, por un momento celoso. Pero enseguida me doy cuenta de que es Henry, el abuelo carca y pesado de ella.


  Al menos la está felicitando. Y ahora le oigo decir que se marcha... Estoy por hacer una fiesta para celebrarlo, y estoy también seguro de que Claudia desea lo mismo.


  "Sabía que conseguirías que Doyle te diera el control de la empresa", oigo a través de la puerta. "Estoy orgulloso de ti, has cumplido perfectamente con el plan", dice él y a mí se me paraliza por un momento el corazón.


  No puede ser, me repito una y otra vez, no puede ser. ¿Todo cuanto hemos vivido era falso? ¿Fingía todo el tiempo? No puedo creerlo. No puedo creer que todo fuera una interpretación como dice Henry.


  ¿Hasta los orgasmos eran falsos? ¿Cómo se derretía entre mis brazos también? No puede haberme engañado en todo, no puede ser.


  Intento seguir escuchando para comprobar si ella niega algo de lo que él dice, pero no lo hace. Finalmente se despide de su abuelo y dice que estará en contacto. Me voy antes de que se de cuenta de mi presencia. Me cruzo con Katherine en la recepción y la agarro del brazo para que me siga.


  —¿Qué haces, Doyle?


  —¿Cuál es tu relación con Richard? ¿Qué tramabas con él?


  No he visto a Doyle desde anteayer y no consigo contactar con él tampoco. No entiendo qué ocurre. Y no logro saber dónde está Katherine.


  Jill aparece bajo el marco de la puerta y me alegro de ver una cara familiar.


  —Menos mal que alguien acude cuando le llamo —digo mirando al techo por unos segundos.


  —¿Qué es lo que pasa?


  —¿Sabes dónde está Katherine?


  —No tengo la menor idea —dice ella consultando el móvil por si se le ha pasado algo—. Lo último que me dijo... que se había reconciliado con esa chica.


  —Puede que esté pasando unos días con ella..., pero podría haber avisado, al fin y al cabo soy su jefa.


  —Debe estar metida en la cama —evalúa riéndose.


  —Hablando de cama, ¿sabes dónde demonios está Doyle?


  —¿Hablando de cama? ¿Ya es oficial?


  —Creo que sí, pero ha desaparecido y no lo entiendo.


  —Puedo preguntarle a Philip.


  —Te lo agradecería, me estoy preocupando.


  La miro esperando que lo haga en este momento. Estoy bastante desesperada.


  —¿Ahora?


  Asiento con la cabeza y me levanto para ver qué le contesta. No puedo esperar ni siquiera a que me lo diga ella. La agarro del brazo para ver qué dice. Está escribiendo, lleva una hora escribiendo, bueno no lleva una hora, pero demasiado tiempo.


  —¿Qué escribe? ¡Por Dios! ¿El testamento?


  —Tranquilízate, ya llegará.


  Le estoy apretando tanto que se queja y me aparta mirándome con el ceño fruncido.


  Por fin aparece el mensaje de Philip y suspiro.


  Lo leemos juntas y no entendemos nada.


  “Doyle se ha ido, no sé cuándo volverá, dile a tu amiga que se olvide de él”, no entiendo por qué ha tardado tanto en escribir esa frase tan corta.


  —¿Que me olvide de él? ¿Por qué no me lo dice él? ¿Dónde está?


  —Voy a preguntarle —dice volviendo a escribirle.


  Philip le contesta ahora más rápidamente.


  —Dice que está cerrando un negocio.


  Le hace otras preguntas pero él no le contesta, ya no está conectado, de hecho debe haber apagado el móvil.


  —Ahora no me habla a mí tampoco —se queja preocupada.


  —Tiene que haber una explicación. Es que no entiendo qué pasa.


  Ella me mira con los ojos llenos de incomprensión y se encoge de hombros con una expresión triste.


  Katherine tampoco nos responde, ni le llegan los mensajes ni coge el teléfono.


  —Al menos mi abuelo se ha ido ya, no paraba de darme la vara con el mismo tema.


  —Voy a buscar a Philip, debe estar en el edificio Doyle.


  —Buena idea, te acompaño —propongo cogiendo el bolso detrás de ella.


  No hemos conseguido nada, hemos vuelto del edificio de oficinas de Doyle y no hemos logrado encontrar a ninguno de los dos, ni a Philip ni a Doyle. Nadie nos ha dicho dónde están y Francis nos ha tratado como si fuéramos dos arpías. No lo entiendo, es un chico muy simpático normalmente.


  Volvemos en silencio caminando por la calle, ni siquiera hemos subido de nuevo al coche.


  —¿Qué significará todo esto?


  —¿Tendrá relación con la desaparición de Katherine?


  No decimos nada más hasta llegar a nuestra oficina.


  —¿Han dejado algún mensaje para mí? —pregunto a la recepcionista del vestíbulo.


  —No, señorita. Tampoco ninguna visita desde la de anteayer.


  —¿Cuál? No tuve ninguna salvo la de mi abuelo.


  —Bueno, la sorpresa del señor Doyle.


  —¿Sorpresa?


  —Sí, la visita sorpresa —repite como si yo hubiera sufrido algún tipo de shock en el que hubiera perdido la memoria.


  No hubo ninguna visita sorpresa, no le vi ese día salvo por la mañana cuando desperté en su cama.


  —¿Él estuvo aquí?


  —Sí, estuvo aquí y subió directamente, me dijo que no le anunciara porque era una sorpresa. ¿No llegó a subir? —pregunta confundida—. Lo vi en el ascensor... Yo creo que sí... —desvía la mirada hacia un lado como intentando recordar.


  —No importa, Anne —digo con una sonrisa y tiro del brazo de Jill.


  Ambas nos miramos y empezamos a entender la cagada.


  —Es lo que creo, ¿verdad? —pregunta Jill.


  —Tiene toda la pinta. Oyó a mi abuelo decir todo aquello y yo que no fui capaz de contradecirle con tal de que se fuera lo antes posible.


  Mientras subimos en el ascensor calculo las posibilidades de arreglar todo esto, de explicarle que ha habido una confusión. Yo no le pedí que me cediera el control de sus acciones.


  —Tal vez si cedes el control de tu parte...


  —Mi abuelo me mataría si hiciera eso.


  —Es posible.


  




  Capítulo 10


  Tres meses después.


  Al fin he conseguido vender ese maldito jet que compré en un arranque de estupidez. Ahora vuelvo a tener sólo uno. No me viene mal para venir a ver a mi padre, pero se va el sueldo de toda una plantilla cada vez que lleno el despósito. En fin, como dice mi padre, sólo es dinero. Y cada vez que le oigo decir eso me acuerdo de Claudia. Prefiero no pensarlo demasiado. No quiero pensar en ella, sólo quiero seguir con el nuevo negocio. La empresa de Donald ahora es mía por completo y estoy poniendo todo mi empeño en ello. Me gustaba mi trabajo, pero esto es más gratificante. Aunque Philip se está encargando de lo demás desde Nueva York, siento que ya no tengo nada que ver con todo aquello. Creo que es una forma de olvidar a Claudia, de no pensar en ella.


  Cierro la pantalla del portátil y alzo la mirada para ver el mar, pero lo que veo a es a mi padre pasar en tanga otra vez por delante de la piscina. Gestionar la cadena hotelera que le compré a Donald me ha servido para empezar a transforar la isla de papá en un resort de lujo para todo aquel que tenga un yate o un avión privado. Aunque no descartamos que un ferry venga cada día para traer turistas con menos posibilidades. Estamos barajando varias opciones.


  —Creo que primero debemos ofertarlo como un resort de lujo. Le daría categoría —dice mi padre.


  —No sé cómo decirte esto, pero tal vez deberías llevar traje cuando inauguremos.


  —Hace años que no llevo traje —se queja mi padre frunciendo el ceño.


  —¿Y no te parece incómodo tener un hilo todo el día metido en el culo? —pregunto negando con la cabeza.


  —A todo se acostumbra uno..., y lo llevo porque tengo visita, sino iría desnudo.


  —Entonces si la alternativa es no llevarlo, acepto tanga en lugar de traje —digo riendo y negando con la cabeza.


  —Ha llamado Frank, ¿quieres saber lo que me ha dicho?


  —¿Puede afectarme? —pregunto sabiendo que puede tratarse de Claudia.


  —Puede afectarte, pero ya ha pasado bastante tiempo.


  —No quiero saber nada —digo comenzando a enfadarme, nadie puede mencionar si quiera su nombre, porque me enfurezco de tal forma que empiezo a tirar cosas y a romperlas y no me siento bien, creo que lo llaman ataque de ansiedad. Me suben las pulsaciones, me pongo muy nervioso y no lo puedo soportar.


  Mi padre me mira comprensivo y niega con la cabeza para sentarse en la hamaca de al lado.


  —Será mejor que descansemos, ya he trabajado suficiente por hoy —dice él y me quedo mirándolo frunciendo el ceño, no ha hecho nada en todo el día.


  Katherine me mira y pone los ojos en blanco.


  —¿Qué haces? ¿No crees que nos vas a matar a todos?


  —Calla, ya verás qué bien vamos a ir —aseguro mirando la pantalla del simulador.


  Philip llama a la puerta y Jill sale disparada a su encuentro.


  Ahora la que pone los ojos en blanco soy yo. Vaya par, pienso negando con la cabeza. Todo sigue igual, como si Doyle no se hubiera ido, pero se fue y nada es igual. Todo es más gris, más triste sin él. Intento entretenerme con todo, con el trabajo, con mi nueva afición, con la idea de que alguna vez querrá saber de mí, de que lograré convencerle de que le quiero. No sé si volveré a recuperar su confianza, pero ya no sé qué más hacer.


  —¿Vamos a celebrarlo? —dice Jill mirándome.


  El resto también me mira y me ofrecen una sonrisa compasiva.


  —Está bien, ¿dónde queréis ir?


  —¿Discoteca? —dice Katherine.


  —Creo que hay demasiado ruido, no sé si me apetece tanto follón.


  —A lo mejor con tanto ruido no te escuchas a ti misma —dice Katherine y yo le dirijo una mirada de reproche.


  —Lo siento, pero es lo que pensamos todos, alguien tenía que decirlo.


  Miro a todos los que hay en el despacho y suspiro, Jill, Philip, Francis, Katherine y Rachel asienten ante la afirmación de Katherine.


  —Está bien. Pero no sé qué queréis celebrar, porque Katherine ha dicho que os voy a matar a todos... —digo cerrando los ojos y negando.


  —Pero moriremos felices —dice Jill besando a Philip y vuelvo a poner los ojos en blanco.


  Nada de lo que he hecho ha servido para hacer entender a Doyle lo que ocurrió realmente. Los emails no los leía, cuando le di las acciones de Richard y Katherine consiguió que Donald le vendiera las suyas o cuando le cedí el control de mi empresa, ni siquiera le rozó la armadura que ha construido para que no le lleguen mis intentos de hacerle entender la verdad.


  —Va a venir mi suegro esta tarde, pero lo despacharemos pronto —dice Katherine sonriendo a Rachel.


  Rachel es la hija de Donald, es la chica con la que se veía Katherine en Boston, no era a Richard a quien visitaba. Aunque Richard no quería aceptar la relación, por eso los vimos enfadarse aquel día en el restaurante italiano. Pero Donald es distinto. Rachel aceptó vender las acciones a Doyle y finalmente Donald aceptó que jamás recuperaría el control total, ya que Doyle tenía la mayoría de las acciones, por lo que decidió vender también su parte, porque tal y como dijo hace tres meses, prefería vender y que siguiera funcionando lo que había creado a que se disgregara. Y así es como Jonathan consiguió lo que quería. Al final todos consiguen lo que quieren, menos yo, que no tengo lo que quiero, que es a él, me di cuenta cuando hizo todo por mí, y cuando desapareció de mi vida, todavía más. Cuantas veces dudé de él y cuánto estaba equivocada.


  Es mala suerte también, porque todo iba como la seda, si no hubiera estado ese día en ese lugar en ese preciso instante, no habría oído la conversación de mi abuelo y él se habría ido y nos habría dejado tranquilos...


  Pero ahora ya no se puede cambiar lo que ha pasado, sólo puedo intervenir en el futuro, y desde que se me ocurrió la idea de volver a verle es lo único que me da esperanza.


  Cuando salimos de la oficina, Philip propone ir al pub irlandés que hay cerca del edificio. Dice que quiere brindar antes de que los mate a todos. Que absurdo.


  — Propongo brindar por seguir vivos un día más —dice Philip alzando su jarra de cerveza mientras me intento acomodar en el banco corrido de madera.


  —Muy graciosos. Os podéis ahorrar las bromitas.


  —Yo he perdido peso desde que hay fijada una fecha —asegura Jill.


  —Pues yo he engordado un kilo —se queja Katherine—, si voy a morir prefiero disfrutar antes —dice metiéndose en la boca otro triángulo de pizza que chorrea grasa por todas partes.


  —Eso es que no has cagado —digo mientras la miro con resentimiento.


  —No te creas, que si lo he hecho, antes pesaba dos kilos más —dice riendo y con la boca llena, y me cuesta verla como una de las mejores abogadas que conozco.


  —Es como si hubieras tenido un bebé —dice Jill riendo también y con el mismo aspecto que la otra.


  —Sería un niño sietemesino —calcula Katherine que ahora se ríe como un cerdito.


  —Ay dejadlo ya, que no es para tanto. Tenéis que tener fe en mí. Llevo muchas horas practicando —me quejo y hundo mi cabeza en mis brazos apoyados en la mesa.


  Katherine me acaricia la espalda y me empuja un plato con un trozo de pizza que introduce entre mis manos sobre la mesa cuando alzo la cabeza.


  —Tenemos que cuidarte para que lleguemos sanos y salvos. Tienes que comer más también, coger energía para que no te desmayes.


  La miro con los ojos entrecerrados pero cojo el trozo de pizza y le doy un bocado. No me quejo más, esto animaría a un muerto, aunque mejor callo el comentario no vaya a ser que empiecen a tener miedo de verdad... Y necesito su apoyo. Sola no me atrevería a hacer todo esto.


  Dos días después.


  Mi entrenamiento y mis cientos de horas de vuelo no hacen que no esté menos nerviosa.


  Mientras compruebo que todo esté en su sitio en la cabina recuerdo todo lo que me llevó a este momento. Primero la desafortunada conversación de mi abuelo, que por desgracia escuchó también Doyle. Después mis intentos por lograr que Philip me dejara explicarle que todo lo que había escuchado eran delirios de un viejo y que no tenía ningún sentido.


  — Si es que sólo razonando un poco se ve clarísimo que no tiene sentido —dije yo de pie frente a él en el despacho de Doyle, que me miraba con el ceño fruncido.


  — Pero Jonathan hizo lo que había dicho Henry.


  — Yo no tenía ni idea de que había hecho esos papeles, ni siquiera lo sabía, no le pedí que lo hiciera ni lo mencioné en ningún momento.


  — Él piensa que simplemente se adelantó, que lo hubieras pedido igualmente.


  Yo me eché las manos a la cabeza y caminé desesperada por la alfombra delante de la mesa.


  — Entonces, ¿esto qué es? —pregunté tirando unos papeles sobre la mesa.


  Philip los examinó y me volvió a mirar. No tardó mucho en comprender que era todo una confusión. Yo también había cedido el control de mis acciones a Doyle. No tenía sentido creer la verborrea de mi abuelo ahora.


  Tras varios intentos de Philip por contactar con Jonathan desistió.


  Después pasaron días hasta que le localizamos, había ido a ver a su padre y no quería ni oír hablar de mí, es más, sólo el hecho de escuchar mi nombre hacía que le dieran ataques de ansiedad. Le había oído colgar el teléfono a Philip cada vez que este último decía la palabra Claudia. Decidimos ir a verle, no podía abandonarlo todo así, no sólo a mí, sino sus negocios también, toda su vida. Pero el día que Francis intentó contratar un vuelo para trasladarnos hasta donde estaba Jonathan, se dio cuenta de que al mencionar dónde queríamos ir y quién iba entre ese grupo, todos los pilotos y las compañías rechazaban llevarnos, llevarme allí. Más tarde nos enteramos de que había amenazado con acabar con la carrera y la empresa de cualquiera que aceptara llevarme a la isla.


  Aterrizamos en la pequeña pista que hay en la isla de Thomas Doyle. No somos los únicos que hemos llegado aquí, cuando bajamos las escaleras y, sobre todo, cuando subimos a uno de los coches que nos espera, por raro que parezca, vemos otros vehículos transitando por la carretera que conecta la pista de aterrizaje con la enorme casa colonial de Thomas.


  —¿Alguien sabe qué está pasando? —pregunta Katherine mirando por las ventanillas de ambos lados.


  —Lo mejor es que le preguntes al conductor, me parece que ni siquiera sabe quiénes somos —sospecha Philip mirándome directamente.


  El conductor que nos ha recogido nos explica que no ha habido tiempo para preparar un mejor recibimiento y todos nos miramos confusos.


  —¿Jonathan sabe que estamos aquí?


  —El señor Doyle les espera a todos en el edificio principal para la inauguración —se limita a decir y ya no añade nada más hasta que llegamos y nos hace bajar.


  —Yo creo que no estábamos hablando de lo mismo —digo observando desde el primer escalón que lleva al vestíbulo cómo se aleja el vehículo en el que hemos llegado para volver a la pista de aterrizaje y, probablemente, traer a más invitados a esa inauguración. Por eso había tantos yates cerca del puerto. Han preparado la isla como tenía en mente Thomas.


  —Será mejor que entremos, a Jonathan le puede dar otro ataque de ansiedad y es mejor que le de antes de que anochezca y empiece la inauguración —dice Philip encogiéndose de hombros.


  Jonathan ha estado haciendo todo esto a espaldas nuestras, ni siquiera se fía ya de Philip, su mejor amigo, sólo porque ha intentado convencerle de que yo no había hecho lo que dijo mi abuelo.


  Jill me da un codazo y me giro de golpe.


  —¡Ay! Me has hecho daño... —mis palabras se ahogan en mi garganta cuando veo a Jonathan en medio del vestíbulo. Tan atractivo como siempre, o tal vez más, ahora está un poco más moreno y sus ojos azules destacan más con la luz del atardecer y su piel más bronceada. Me quedo boquiabierta ante esa imagen. Menos mal que me he puesto un vestido hipersexy por estar un poco a la altura de la ocasión. Más ajustada no puedo ir y más corto no puede ser este minivestido de tirantes de color blanco para que “marque mejor”, según Jill, todas mis curvas... Espero que haga efecto... Porque Doyle me está haciendo bastante efecto a mí.


  Él tiene la mirada perdida en mí y no se mueve tampoco, así que decido tomar la iniciativa y subo el siguiente escalón para acercarme lentamente hasta él.


  — No puede ser —digo cuando ella se acerca. Porque..., ¿es ella?


  No entiendo si es real o es una mala pasada de mi imaginación, lo cuál no sería la primera vez que ocurre.


  —Jonathan —dice ella alzando la mano para tocar mi mejilla, pero justo en el momento en el que va a tocarme agarro su muñeca y la aparto.


  —¿Qué quieres? —pregunto y de repente veo a Philip, Katherine, la hermana de Richard y Jill a su espalda—. ¿Cómo habéis conseguido llegar? ¿Quién es el piloto que os ha traído? Porque juré que acabaría con la carrera de cualquiera que se atreviera a volar hasta aquí para traerla —aseguro mirando a Philip.


  —Pues intenta acabar con mi carrera, porque nos he traído yo.


  —¿Cómo?


  —Jonathan, nos ha traído Claudia —dice Philip adelantándose—, ella compró el otro jet.


  Niego con la cabeza, no quiero escuchar más estupideces, no quiero que ellos estén aquí, todo me trae recuerdos de mí haciendo el idiota por esa mujer. Me giro sobre mí mismo y desaparezco de allí lo más rápidamente posible.


  — ¿Qué hacemos? —pregunta Jill.


  —Es idiota —digo yo un poco más enfadada que cuando llegué..., sólo un poco. Pero la noche es larga—. Hemos venido hasta aquí y se va y nos deja plantados.


  —Hay una inauguración esta noche, ¿habéis traído vestidos de fiesta? —pregunta Katherine con una sonrisa.


  —No, pero vi en una película que se hacían trajes con las cortinas —responde Jill.


  —Pues aquí las cortinas son de hilos, vamos a llamar un poquito la atención —dice Rachel mirando hacia los ventanales del enorme espacio del vestíbulo del edificio principal.


  —Ya se nos ocurrirá algo.


  Gracias a que Philip ha localizado a Thomas en su despacho ultimando todo para la inauguración, ya que Jonathan ha desaparecido y nadie lo encuentra, hemos podido alojarnos en las pocas habitaciones que quedaban libres. Al menos el padre de Jonathan está de nuestra parte, por lo visto el detective que trabaja para ellos, Frank, investigó por encargo de Thomas todo lo que había ocurrido realmente e intentaba explicárselo a su hijo, pero no hay manera, es tan testarudo como cualquier Doyle, nos ha asegurado su propio padre.


  —Bueno, he logrado esto —dice Jill entrando en la habitación que comparto con Katherine, con el aspecto travieso de quien ha liado una buena.


  —¿No crees que las dueñas de estos vestidos los echarán en falta? Nos van a hacer pasar un mal rato.


  —Bueno, ¿tienes una idea mejor?


  —Ahora mismo no —reconozco, pero creo que mejor me dejo puesto el que llevo, es atrevido pero al menos no me acusarán de ladrona.


  —Mira esto —dice Jill casi babeando mostrándome un vestido de encaje que debe dejar poco a la imaginación una vez puesto.


  —Espalda descubierta... Todo de encaje... Escote hasta el ombligo... —evalúa Katherine admirando esa creación.


  —Debes ponértelo para hacer caer del burro a Doyle.


  —Si es que el burro es él —me quejo pero agarro el vestido quitándoselo de las manos a Jill.


  Me lo pruebo y me miro en el espejo de cuerpo entero que se sostiene con un trípode de hierro. El hecho de que el espejo esté inclinado hace que se vea más corto de lo que es, aunque lo es bastante...


  —Desde luego es sexi, creo que me estoy poniendo... —dice Katherine.


  —Menos mal que no está Rachel aquí —dice con una sonrisilla Jill.


  —¿Qué decís de mí? —dice Rachel abriendo la puerta de golpe.


  —Que este vestido es demasiado X para que lo veamos nosotras —dice Katherine tendiéndole la mano y sonriendo como una idiota, pienso yo poniendo los ojos en blanco. Aunque quién soy yo para acusar de ñoños a los demás si haría cualquier cosa por ese idiota de Doyle...


  —¿Y qué nos ponemos nosotras?


  —He pensado en esto —dice Jill extendiendo sobre la cama los otros vestidos que ha conseguido no sabemos cómo.


  ¿Por qué es todo tan complicado? Doyle es idiota, de eso no me cabe la menor duda, pero aún así le amo y no voy a dejar que su estupidez lo estropee todo. Me niego. Así que decido ir a por él, tengo que convencerle cueste lo que cueste. Nos presentamos en el vestíbulo ataviadas con los vestidos que nos ha proporcionado Jill. A saber...


  Al fin aparece Jonathan, habrá decidido que por mi presencia no va a perderse la gran inauguración del proyecto en el que ha estado trabajando durante los últimos meses. Menos mal que es cabezota y orgulloso. Aunque si no lo fuera tanto seguramente seguiríamos juntos.


  Jonathan y su padre hablan desde un escenario al resto de invitados y aunque me ha visto intenta hacer como si no estuviera presente. Dice a los invitados que éste es el primer resort de la cadena hotelera de Harbour y les agradece su presencia deseándoles una feliz estancia. No ha reparado en gastos, se ve que quiere que este lugar se convierta en la referencia del lujo y el buen gusto. Aunque conociéndolo puede que tenga otros planes, porque su forma de actuar es la de hacer un estándar y venderlo a todo el mundo.


  Cuando termina su discurso y su padre continúa hablando me doy cuenta de que es la primera vez que lo veo vestido con tanta ropa. No lo conocía en traje, como siempre lo he visto con sus camisas de flores y su tanga...


  —¿Vas a abordarle ya o piensas quedarte ahí mirando toda la noche?


  —Venía envalentonada, pero ahora esa segunda opción me parece muy atractiva.


  —Piensa en todo lo que hemos hecho para llegar hasta aquí —me susurra Katherine.


  —Tienes razón.


  Me acerco lentamente intentando que no se dé cuenta de que estoy haciéndolo. Cuando estoy rodeando al grueso de los invitados para abordarle por la espalda él se da la vuelta y fija su vista en mí. Le sonrío incómoda y me encojo de hombros.


  —¿Claudia? —dice un tipo a mi derecha.


  Desvío mi mirada hacia ese hombre y pierdo el contacto visual con Jonathan.


  —Emmet —me limito a decir cuando reconozco a ese hombre con el que hice algún negocio.


  —Estás preciosa —dice dándome un repaso de arriba abajo.


  Mientras hablamos de estupideces miro de reojo hacia donde estaba Doyle, y digo bien estaba, porque ya no está. No sé cómo acabar la conversación con él, intento despedirme cosrtésmemte, pero no veo la oportunidad hasta que alguien lo hace por mí.


  Doyle me atrapa desde mi espalda y me lleva con él ante la sorpresa de ese hombre.


  —Es mi esposa —se limita a decir, como si la esposa de un Doyle fuera intocable.


  —No sé si agradecerte que me hayas "rescatado" de ese pesado o enfadarme por la forma en que lo has hecho —dudo mientras me lleva fuera de la fiesta.


  —No me importa ninguna de las opciones.


  —¿Dónde vamos?


  —A mi habitación.


  —¿Has bebido?


  —Un poco, ¿te importa? —dice sin detenerse a esperar una respuesta. Creo que no le importa mucho mi opinión en este momento.


  —No, mientras no digas demasiadas tonterías.


  Él me dedica una mirada ofendida pero continúa.


  —Estás muy sexi esta noche.


  Se acerca a mí y me aprieta contra la pared del pasillo haciendo presión con su cuerpo. Cuánto echaba de menos sentirle. Siento sus labios rozando los míos y su respiración en mi boca y creo que me va a besar, pero no lo hace sino que vuelve a tirar de mi brazo para volver a caminar hacia su habitación. Cuando al fin llegamos entra rápidamente y me cierra la puerta en las narices.


  —¡Será idiota! —le digo a la puerta.


  Ni siquiera intento abrirla porque la ha cerrado con pestillo.


  Casi caigo en la tentación de nuevo, pero llevaba un vestido que quitaba el hipo. Prácticamente... digamos que... dejaba poco a la imaginación. Y por otra parte ver sus atributos de nuevo me ha dejado sin fuerza de voluntad por unos instantes.


  No sé en qué estaba pensando, desde luego no con la cabeza. Pero ya no me volverá a ocurrir. No pienso dejar que me vuelva a utilizar, porque estoy seguro de que algo trama, si no, ¿por qué está aquí?, ¿a qué ha venido?


  Me decepciona que Philip y hasta Francis estén de su parte, incluso mi propio padre. La única disculpa que tienen es que a ellos también les ha engañado. Y no puedo decir que sean más tontos que yo, porque yo soy el más tonto de todos por haber creído que había algo, que podía ser algo distinto a todo lo que he vivido antes. Pero soy un Doyle, y los Doyle siempre nos levantamos más fuertes que cuando hemos caído. Y es justo lo que estoy haciendo, y jamás volveré a caer en las redes de una mujer, más concretamente en las de Claudia.


  




  Capítulo 11


  Desde que me cerró la puerta en las narices no consigo pillarlo a solas y hablar con él, y como resultado de su testarudez poco a poco me voy cabreando más. Tengo un orgullo al fin y al cabo, no soy una Doyle, pero es que el orgullo no es exclusivo de su familia.


  Ni siquiera me ha dejado explicarle nada, él simplemente quiere creer lo que le viene en gana y no escucha ni a sus amigos ni a su padre. Si hubiera estado presente cuando mi abuelo se enteró de lo que ocurría realmente entre nosotros... Y de todo lo que he hecho por él... lo mismo que hizo él, pero no lo quiere ver.


  Así que ahora estoy con el resto de huéspedes en la piscina intentando calmarme con un mojito que ha traído una de las camareras por orden de Thomas Doyle. ¡Mojitos para todos! Es su pequeña obsesión, que todos estemos borrachos para no ser el único.


  —Yo lo llevaría a un sitio oscuro —dice Jill con la voz pastosa.


  —Podemos secuestrarlo —propone Katherine.


  —Es una idea —acepto entornando los ojos a riesgo de quedarme dormida en la hamaca.


  —Dicen que el alcohol destruye neuronas, y eres nuestra única esperanza de salir de aquí vivos —dice Philip mientras camina hasta mí y me quita el vaso de la mano—. No queremos que se te olvide lo que has aprendido y caiga el avión al mar.


  —Para cuando logre convencer a Doyle se habrán quedado obsoletos mis conocimientos... En todo caso podemos volver en ferry, le he oído decir a Thomas que van a hacer una línea hasta Aruba.


  —Jonathan es cabezón pero no es imposible hacerle entrar en razón. Sólo tienes que poner más empeño —me aconseja.


  ¿Más empeño? No sé qué quiere que haga, ¿violarlo?


  —Deberías intentarlo con más ganas —le apoya Jill.


  Desde luego están hechos el uno para el otro.


  —A lo mejor tienes que ver esa película de Salma Hayek que tanto le gustaba a Doyle y hacer lo mismo que ella —sugiere Katherine bostezando.


  No estará hablando en serio, ¿verdad?


  —Bastante vergüenza pasé anoche con ese vestido, por llamarlo de alguna manera. Por cierto, ¿devolviste los vestidos a sus dueñas? ¿Jill?


  —Pues no creo que los echen en falta..., digamos que me he quedado uno... —dice con una sonrisa traviesa.


  —No tendría que haber preguntado.


  —Tal vez pueda conseguir algo para que seduzcas definitivamente a Jonathan, tú déjalo en mis manos.


  —Si esto fuera una cárcel tú serías la que consigue todo el contrabando —pienso en voz alta.


  —Cuando estuve en la cárcel... —comienza a decir mientras el resto la miramos boquiabiertas—. Es broma —añade sonriente—. Sólo pasé una noche en el calabozo, esos policías me confundieron con otra persona.


  —¿Otra persona?


  —Una... ya sabéis...


  —Yo ya me hago una idea, casi que mejor no me consigas otro vestido —le ruego.


  Cuando creo que voy a perder la esperanza y de paso la conciencia, porque creo que esos mojitos llevaban alguna droga, vemos a Thomas dirigirse hacia nosotros.


  —Vaya caras lleváis —dice a modo de saludo.


  —Buenas tardes —decimos todos al unísono.


  Al menos se está comportando y ya no va en tanga por el complejo, sino que lleva unas bermudas, muy de su estilo, pero podemos dar las gracias porque llegan hasta la rodilla. Es un alivio para nuestros ojos...


  —¿Habéis visto a mi hijo?


  —No desde esta mañana —asegura Philip—, cuando ha salido corriendo al ver a Claudia —dice haciendo un gesto con la cabeza hacia mí.


  Yo consiento con otro gesto de mi cabeza y cerrando los ojos un momento.


  —Puede que haya ido a Aruba, algunos de los huéspedes querían hacer una excursión.


  —¿Creéis que volverá esta noche? —pregunta Jill con la mirada de estar planeando algo.


  —Es posible —dice Philip—. Por mucho que huya está enamorado hasta las trancas y va a volver en cuanto pueda, sólo quiere salvaguardar su orgullo.


  —No estoy ya tan segura de que esté enamorado.


  —Si ha salido prácticamente corriendo cuando te ha visto es porque tiene miedo de caer rendido de nuevo si pasa más de dos minutos contigo —asegura Philip.


  Me hace pensar que tal vez tenga razón, si consiguiera retenerlo de alguna manera... Tal vez la idea del secuestro no sea tan mala..., pero necesitaría ayuda. Tal vez la ayuda de una “delincuente”, es decir, de Jill, y una abogada para que nos aconseje con los términos legales, tal vez retención ilegal suena mejor que secuestro, por ejemplo. Mientras pienso en ese tipo de cosas mis ojos se cierran sin darme cuenta.


  “Claudia” dice Doyle a mi lado mientras acaricia mi mejilla, caliente por el sol que me ha estado cayendo durante toda la tarde. Ha anochecido y se pueden ver todas las estrellas, ya que en este lugar idílico ninguna luz supera su brillo, como ocurre en la ciudad. “Claudia, despierta”, vuelve a decir, pero no entiendo la última palabra, ¿que despierte?


  Cuando abro los ojos comprendo que no es Doyle, al menos no el que yo esperaba, es su padre que está de pie a un lado de la hamaca y sí, ha oscurecido, pero no es de noche todavía.


  —¿Qué pasa? —pregunto desorientada.


  —Nada, preciosa, pensabamos que tendrías hambre.


  —¿Ha vuelto?


  —Se han quedado en Aruba, volverán mañana. En realidad esto me ha dado la idea de hacer una discoteca aquí, es lo que iban buscando ese grupo, por eso van a pasar la noche allí.


  —Tal vez haya gente que prefiera la tranquilidad de este lugar —digo bostezando de nuevo y estirándome en la hamaca.


  —No descartaremos ninguna opción —reconoce con una sonrisa y tendiéndome la mano que acepto devolviéndole la sonrisa.


  —¿Llevaban algo esos mojitos?


  —¿Cuál de los seis que te has tomado?


  Yo intento pensarlo y reconozco la realidad, se me ha ido la mano...


  —El tercero, ese me ha subido más —digo riendo—. Y diría que el cuarto también...


  —Mañana será otro día —me anima—. Ya verás que no te duele tanto la cabeza.


  —Eso espero... Porque así no voy a soportar a tu hijo y su orgullo mucho más.


  —Pues tal vez esa sea la clave, alguien tiene que bajarle los humos.


  Lo último que dice me hace pensar mientras le acompaño al interior del complejo, tal vez tenga razón, aunque no soy capaz de determinar qué es lo importante a extraer de sus palabras, sólo sé que tiene sentido algo en ellas. Seguramente mañana tenga más lucidez para averiguarlo.


  Sé que está por aquí, pero aún no sé exactamente dónde, me siento como un gato buscando un ratón que se ha colado debajo de algún armario: sé que está ahí, pero no consigo encontrarlo. Tenía razón Thomas, hoy estoy mucho mejor, mis sentidos alerta, mi cerebro funcionando al cien por cien. Sólo tengo que encontrar a ese idiota.


  Jill entra en la sala del buffet del desayuno y me mira con una sonrisa cómplice junto a Katherine. Es un poco tarde para desayunar, casi se podría decir que esto es el almuerzo, pero Thomas ha tenido el detalle de dejarnos venir cuando estaban a punto de cerrar.


  Esta noche otros huéspedes van a Aruba y ellas tienen un plan, me aseguran.


  —Les vamos a seguir. No sabrá que estamos allí.


  —¿Sabéis seguro que él irá?


  —Claro, él hará de anfitrión para llevarles a los mejores sitios.


  —¿De dónde sacáis la información?


  —Preguntando, Claudia, sólo hay que preguntar para averiguar las cosas, a la persona adecuada —dice Jill entrecerrando los ojos.


  No tengo ganas de preguntar más sobre cómo Jill consigue todo lo que se propone...


  —Está bien, y ¿cuál es el plan?


  —Ahora empiezas a caerme mejor.


  —Muchas gracias —digo alzando los ojos al techo.


  —Si la gente me hiciera caso más a menudo y siguiera mis consejos, todo les iría bien. En fin, el plan es el siguiente...


  Pues el plan es como se podía esperar de Jill, bastante atrevido, por usar un eufemismo.


  No creo que esto pueda salir bien, pero es mi última esperanza de recuperar la confianza de Jonathan. Y su padre está de acuerdo, o eso he extraído yo sobre todo lo que dice, en que de esta forma se puede recuperar a un Doyle.


  —¿Estás lista?


  —No creo que nunca se esté lista para cometer un delito, pero si te refieres a si me he vestido, sí.


  Jill amplía las comisuras de sus labios adoptando la sonrisa de un lobo y me apremia con las manos para que me dé prisa y salga de mi habitación delante de ella. Katherine y Philip están en el pasillo esperando.


  —Apuesto a que llegamos tarde —se queja Philip mirando el reloj de pulsera en su muñeca.


  —Aún no han salido y nuestra embarcación es más rápida.


  Al menos Katherine, la voz de la sabiduría nos acompaña, Rachel se supone que nos mantendrá informadas en todo momento de los pasos de Doyle, ya que viajará en la otra embarcación con los huéspedes que se dirigen hacia Aruba esta noche.


  




  Capítulo 12


  Veo a Jonathan en la barra desde mi posición y decido abandonar el plan, no he bebido lo suficiente, y tampoco estoy tan desesperada. Jill me ha obligado a vestirme como Salma Hayek en esa película de vampiros y, sinceramente, no me atrevo a seguir con el plan de bailar delante de toda esa gente con este "bikini", ¡no nací para esto!


  Según el plan de Jill mientras lo distraigo Philip se encargaría de echar una sustancia en la bebida de Doyle para aturdirlo y llevarlo al barco en el que hemos venido y no dejarle ir hasta que acepte la verdad. No tiene mucho sentido, pero ante mi falta de ideas y su testarudez, no nos pareció tan descabellado.


  Miro desde detrás de la cortina que hace de telón al pequeño escenario y compruebo que Philip y Doyle están bebiendo según lo planeado.


  Jill me empuja y mientras intento no caer descubro que todos los presentes me observan fijamente, incluido Jonathan. He visto la escena de la película unos cientos de veces durante la tarde, pero no es lo mismo bailar delante de las amigas que de un público distinto y desconocido. Aunque ahora que lo pienso, que sean desconocidos me hace pensar que da igual si hago el ridículo, porque nadie se acordará de mí.


  Philip se calla de repente y mira al escenario mientras yo acabo de un sorbo la copa que me ha servido.


  Aunque Philip está de parte de Claudia, lo cuál me molesta, comprendo que le ha engatusado, como a todos, y le perdono su desliz, su pequeña traición, al fin y al cabo somos amigos desde hace demasiados años.


  —¿Qué miras? —pregunto siguiendo la dirección de sus ojos detrás de mí.


  Se me cae el puro que sostengo entre mis labios cuando me giro y veo un sueño húmedo hecho realidad. Afortunadamente había dejado la copa en la barra al terminarla, porque se habría caído al suelo de lo contrario. Me quedo bloqueado al ver a Claudia con ese bikini bailando de una forma que me resulta demasiado familiar. Philip me vuelve a ofrecer una copa que acepto con ganas sin dejar de mirar hacia el escenario. No es que no haya imaginado a Claudia así desde el primer momento en que la conocí personalmente, pero verlo en directo me deja la garganta seca. Me termino la copa y, por alguna razón que no quiero analizar ahora, vuelve a estar llena cuando intento beber de nuevo.


  Claudia baja del escenario y baila restregándose conmigo. No soy capaz de resistirme, esto es demasiado incluso para mí, un Doyle, sí, pero obsesionado con Claudia.


  Ella se acerca para besarme, pero no lo hace, sólo roza sus labios, poniéndome peor de lo que ya estaba.


  En lugar de besarme me ha atrapado el cuello y me ha acariciado por demasiadas zonas sensibles moviendo su trasero contra mí. Me coge de la mano y tira de mí, y yo me dejo llevar fuera. No debería, busca... No sé qué pretende o qué busca, pero no debería dejar que volviera a engatusarme. Ella no hace nada sin un objetivo, pero soy incapaz de tener voluntad en este momento.


  Cuando estamos fuera me empuja hacia el interior de un taxi y apenas puedo sentarme normal, la capacidad de movimiento y la fuerza de mis brazos ha caído a niveles ínfimos.


  —¿Qué está pasando?


  Claudia sonríe y se abalanza sobre mí haciendo que caiga mi espalda contra el asiento.


  —No recuerdo el plan, pero llevo mucho tiempo deseando hacer esto.


  No entiendo una palabra de lo que dice hasta que me besa y comienza a desabrochar mis pantalones.


  —Philip se ha pasado con la dosis —le oigo decir antes de desmayarme.


  Tras una cantidad de sueños distintos que no soy capaz de ordenar en mi cabeza oigo las voces a lo lejos de gente que, por desgracia, conozco. No sé qué pasó anoche, pero sé que Claudia, Philip y las otras locas estaban implicados.


  El terrible dolor de cabeza me va a acompañar toda la mañana a no ser que tome algo para evitarlo, por lo que me levanto con bastante dificultad y logro llegar hasta la puerta del camarote. Lo que me faltaba es este movimiento ondulante...


  Mientras maldigo a Philip me vuelven a la cabeza las imágenes de Claudia con un bikini demasiado parecido al de aquella película... La sangre se me vuelve a acumular en la parte inferior de mi cuerpo y comienzo a marearme hasta caer al suelo.


  — Jonathan —dice una voz dulce y femenina en mi oído mientras me acaricia la mejilla.


  —Ya veo que está bien, mejor os dejo solos —dice una voz masculina más alejada. Es Philip, distingo a los pocos segundos.


  —¿Qué me habéis hecho? —pregunto tras abrir los ojos después del portazo de Philip al salir, lo cuál me ha molestado más que todo lo que han hecho conmigo en las últimas horas.


  —¿Estás bien? —pregunta Claudia arrodillada junto a mí, que sigo en el suelo.


  —No lo estoy —me quejo cruzando los brazos sobre mi pecho aún tendido en el suelo.


  —¿Puedo hacer algo para que estés mejor? —pregunta ella.


  —No lo sé, no me fío de lo que puedas hacerme, sinceramente.


  —Deja de refunfuñar y levántate, me han dicho que llevas meses con esa actitud. Y ya va siendo hora de que te comportes como adulto —me riñe tirando a la vez de mi brazo para que me levante.


  Me apoyo en su espalda para caminar hasta la cama como si se tratara de una muleta humana.


  —Sigo preguntándome qué pretendíais.


  —Que entres en razón, no puedes abandonarlo todo por una confusión. Mi abuelo no dice más que tonterías y cuando está en Nueva York siempre se entromete en todo, yo le doy la razón casi siempre para que me deje en paz y se vaya pronto.


  —Pero lo que él dijo fue exactamente lo que pasó.


  —Yo también te cedí parte de mis acciones, si leyeras los emails que te enviamos lo habrías sabido.


  Me está haciendo dudar y no me gusta.


  No sé qué decir ante esta información. ¿Tal vez estaba demasiado asustado ante la posibilidad de esa jugada que no vi más allá de lo que parecía? Pero, no, no puedo creerlo, es el veneno que me echaron en la bebida. No puedo creer a Claudia. Seguro que pretende algo.


  —Nunca he conocido a alguien tan cabezota —dice justo antes de abalanzarse sobre mí, que estoy convaleciente e indefenso en la cama.


  —Estás loca —me quejo sin poder hacer nada ante su ataque con alevosía.


  Sus labios al fin tocan los míos y siento su lengua acariciando la mía. Se me escapa un suspiro y mis manos se mueven hacia su cuerpo para apretarlo contra mí. Hace demasiado tiempo que no la toco y estoy notando su ausencia prolongada en la prolongación de mi polla.


  Claudia me está volviendo loco y a pesar del mareo que todavía tengo no sé cuánto aguantaré sin correrme. Especialmente cuando siento su mano entre nuestros cuerpos dirigiéndose hacia mi entrepierna.


  —¡Oh Dios! —digo cuando siento sus dedos suaves acariciándome.


  —No puedo más —me ruega y se quita el bikini rápidamente.


  Le iba a contestar algo pero no me da tregua y se inclina de nuevo sobre mí cuando ya la tiene dentro.


  No puedo respirar, me tiene atrapado e intento apartar un poco la cabeza, pero no me deja, sigue moviéndose sobre mí. Esto podría denunciarse como abuso sexual, como mínimo. Pero aunque me queje, mi cuerpo me traiciona corriéndome en su interior cuando sus movimientos se vuelven más intensos y más apretados. Soy débil, los Doyle somos débiles.


  La verdad es que no pensaba secuestrarle, pero es difícil no cometer un delito cuando la víctima se deja. Y sobre todo, lo más importante, cuando la víctima tiene unos ojos azules capaces de paralizarme. Prácticamente me estaban obligando a hacer lo que hice.


  —¿Tu familia te echaría de menos si te retengo más tiempo?


  Doyle me mira pensativo.


  —Tal vez mi hermano pequeño lo lleve mal: tendría que ocuparse de los negocios y le gusta demasiado no hacer nada.


  —Creo que deberá aprender a trabajar, porque en esta embarcación yo soy la que manda...


  —Sí, será mejor que ahora trabaje él, en cuanto me dejes libre le llamaré, lo último que sé de él es que estaba en Tailandia.


  —Deberíamos ir allí a buscarle personalmente.


  —¿En serio?


  —¿Por qué no? Así no se escapará.


  —No es mala idea, Robert..., es muy escurridizo.


  




  Epílogo


  Después de aprovisionar el yate y dejar en tierra a Katherine y Philip para que desempeñen nuestro trabajo en funciones, decidimos partir en busca de Robert, el hermano pequeño de Jonathan. No sé si el mundo está preparado para otro Doyle, pero con un poco de suerte ya estemos curados de espanto con el mayor de ellos, por no hablar del patriarca...


  —No puedo creer que estemos aquí, juntos, me parecía tan lejano todo esto cuando estaba en Nueva York.


  —Soy el hombre con más suerte del mundo, si no fueras tan terca no habría sabido la verdad y ahora seguría amargado en esa isla, viendo a mi padre pasar en tanga con sus cócteles —dice moviendo la cabeza rápidamente como si quisiera eliminar esa imagen de su cabeza.


  —¿Te das cuenta de que de no ser por mí habrías acabado igual que él? —digo riendo y apoyando mi cabeza entre su brazo y su costado.


  Me mira entrecerrando los ojos pero luego veo un brillo en ese azul intenso.


  —Todavía podría acabar igual, sólo que contigo a mi lado... Podría empezar a llevar tanga —dice pensativo.


  —Si haces eso pido el divorcio.


  —Entonces ponte tú el tanga... O mejor dicho, no te pongas nada.


  —Ahora no llevo nada.


  Él mete sus manos bajo la sábana y lo comprueba por sí mismo.


  —Tú tampoco... —compruebo ahora yo acariciándole y besándole al mismo tiempo.


  Cuando al fin llegamos al lugar donde se encuentra Robert, tras un largo trayecto en el yate, un tipo muy raro se acerca a recibirnos. Hay varias casas construídas cerca de la playa y rodeadas de una vegetación exótica. Es un verdadero paraíso para los sentidos.


  —¿Dónde está?


  Doyle niega con la cabeza y cierra los ojos unos segundos.


  —Es él.


  Me quedo boquiabierta y vuelvo a mirar a ese hombre de arriba abajo.


  —Creía que... —realmente no sé qué decir.


  —Si le afeitamos y le ponemos un traje tal vez pase por un hombre de negocios.


  —No lo veo...


  —Pues si quieres que sigamos disfrutando de nuestra nueva vida habrá que intentarlo.


  —Necesitaremos ayuda...


  —Sin duda —afirma observando a su hermano Robert acercarse vestido con unos pantalones de colores demasiado anchos para su figura y con una camisa abierta hasta el ombligo, a rayas y también de colores.


  —Si este es el futuro de nuestras empresas.


  —Nuestro futuro es muy distinto, él se ocupará sólo de Nueva York —dice besándome de nuevo y apartando los ojos de Robert—. El futuro es nuestro, querida.
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